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    Después de que su novio la dejase, Tessa Jones no estaba dispuesta a aguantar las tonterías de ningún hombre. ¿Pero cómo iba a negarse a ayudar al extraño que se había desmayado delante de su casa en medio de una ventisca? Un hombre que no sabía ni quién era ni cómo había llegado hasta las Sierras de California… Él no recordaba su nombre, sin embargo, le enternecía la mujer que le había salvado la vida. ¿Qué podía ofrecerle a Tessa si no tenía nada, salvo unos vagos recuerdos de un rancho en Texas?
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  Capítulo 1


  -Mas nieve en el camino —comunicó el conductor del camión, mientras toqueteaba la radio. Llevaba unos pantalones impermeables y una camisa de franela.


  El hombre que estaba sentado en el asiento del pasajero, contestó con un leve gruñido para evitar entablar cualquier tipo de conversación. Tenía un dolor de cabeza espantoso. Si hablaba, sólo empeoraría. Todavía apestaba a alcohol.


  ¿Acaso estaba borracho? No se sentía exactamente borracho. Se sentía mal. Muy mal.


  Estaban viajando a través de una carretera de dos carriles, sinuosa y salpicada con sal. Había tanta nieve a ambos lados, que parecía que estaban atravesando un túnel.


  El pasajero cerró los ojos y se recostó. Dormitó durante un rato. Cuando volvió a abrirlos, las paredes de nieve eran más bajas. Vio una señal que indicaba que estaban en la autopista 49.


  Llegaron a una curva muy cerrada y el camionero redujo mucho la velocidad. Al acercarse a otra curva, redujo aún más.


  En ese momento la carretera les condujo hasta una intersección. Era el cruce entre una vía a cuyos lados había grandes árboles y una calle grande. El pasajero leyó los nombres de las vías: Camino de Rambling y Calle Mayor. La autopista de los carriles se había transformado en la calle principal de un pueblo perdido. Pasaron por delante del ayuntamiento y de la oficina de correos. Después una cafetería, una tienda de bicis y una de ultramarinos llamada Fletcher Gold Sales. El pueblo parecía sacado de una película antigua del Oeste, muy similar a los pueblos de Texas, rodeados de grandes montañas.


  Texas. El pasajero frunció el ceño. «¿Soy de Texas?», pensó. «No», fue la respuesta inmediata. La cabeza le comenzó a doler aún más.


  —Bienvenido a North Magdalene, California. Su población puede llegar a los treinta y dos habitantes en los días más concurridos.


  Dejó el camión en un aparcamiento, que estaba junto a un restaurante llamado The Mercantile Grill y al bar The Hole in the Wall. Los frenos hidráulicos silbaron al detener el vehículo. El aparcamiento estaba cubierto por una gran capa de nieve.


  —Es la hora de comer y me he saltado el desayuno. Me voy a acercar a la cafetería para tomar una hamburguesa rápida y llenar el depósito. Quiero ponerme en dirección a Grass Valley cuanto antes para que no me cierren la carretera.


  —¿Cerrar la carretera? —preguntó el pasajero con el ceño fruncido.


  —«Más nieve en el camino», ¿recuerdas? El hombre del tiempo ha dicho que la nevada que se acerca va a ser tremenda. ¿Tienes hambre?


  —No, gracias —contestó frotándose la frente. Realmente le dolía mucho la cabeza.


  —Escucha, no me gusta meterme en la vida de la gente, pero no tienes buen aspecto. Hay una clínica a unos kilómetros. Ven conmigo a la cafetería y encontraré a alguien que te quiera acercar y…


  —No —interrumpió aunque no estaba seguro de por qué se estaba negando a ver a un doctor. En realidad no estaba muy seguro de nada. Sólo sabía que tenía la cabeza a punto de estallar y que estaba controlándose para no vomitar—. Gracias, me quedaré aquí —añadió, antes de bajarse del camión. Hacía un frío helador. Estuvo a punto de caerse, pero logró mantenerse en pie.


  —Tengo un abrigo de sobra dentro. Voy por él —dijo el camionero, tratando de echarle una mano.


  —Estoy bien, gracias —contestó antes de cerrar la puerta y echar a andar. Daba igual qué camino seguir. Oyó cómo se cerraba la puerta del camión, pero el camionero no lo llamó.


  Mejor. El hombre se subió el cuello de la chaqueta y se encogió. Se metió las manos en los bolsillos y se concentró en sus pasos para no sufrir una caída sobre el hielo que cubría el aparcamiento.


  Consiguió llegar a la calle. La acera estaba sin nieve y caminó más deprisa. Tenía la mirada en el suelo, no quería ver a nadie. El dolor de cabeza empeoraba a cada paso y tenía mucha hambre.


  Giró una calle y el viento lo golpeó con fuerza. Sintió mil agujas heladas atravesando su cuerpo. Caminó despacio porque las botas que llevaba, a pesar de ser caras, no estaban hechas para la nieve. Se le estaban empezando a helar los pies, porque se estaban mojando. Le dolía todo el cuerpo. Parecía que le habían dado una paliza. Tenía los pantalones rotos a la altura de las rodillas. La chaqueta, además de apestar, tenía unas manchas de grasa y un roto en un lado.


  No sabía qué le había sucedido exactamente, pero seguro que no había sido nada bueno.


  Pasaron a su lado algunos todo terrenos y furgonetas. El hombre tuvo la sensación de que si les hubiera hecho una señal, se habrían detenido.


  Pero entonces hubiera tenido que hablar. Le habrían hecho preguntas. Y el hombre no quería preguntas. Después de todo, no tenía respuestas.


  Llegó hasta el Camino de Rambling y cruzó a otra calle, que también tenía árboles a los lados, la calle Locust. Quizás los árboles lo protegieran del viento.


  Pero no fue así. Los árboles cortaban el viento, era cierto, pero hacía más frío bajo la sombra de sus ramas. Y él tenía el frío metido en los huesos.


  ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Las preguntas desaparecieron al sentir un nuevo pinchazo en la cabeza. Continuó respirando a pesar de que sus dientes no paraban de castañetear.


  —Preguntas no —murmuró—. Respuestas no. No más preguntas… Cartera.


  De repente la palabra le vino a la mente y se detuvo en la carretera. Por supuesto. Si tenía su cartera podría averiguar su nombre, por fin. Y dónde vivía.


  Esperanzado, se revisó los bolsillos con dedos temblorosos. Primero la chaqueta, después los pantalones.


  Nada.


  Llegó a abrirse la chaqueta por si tenía un bolsillo interior. Pero no. Estaba vacío como los demás. Se dio cuenta de que el jersey que llevaba estaba también manchado de grasa. Era de color azul. De repente le vino a la cabeza el nombre del tejido del jersey: cachemir.


  Era un jersey caro. Se cerró de nuevo la chaqueta. Tenía un chichón en la frente, varios moretones y cortes en el resto del cuerpo. Sin embargo, no tenía cartera. Tampoco reloj, ni anillos, ni joyas de ningún tipo. Sus ropas eran de la mejor calidad, pero no eran las más adecuadas precisamente para un día de invierno en alta montaña.


  California. El camionero le había dicho que estaban en California. En las montañas.


  «La Sierra», pensó con casi una sonrisa, a pesar del dolor. «Estoy en las montañas Sierra de California, en un pueblo llamado North Magdalene. Podría ser peor. Podría estar muerto…».


  Por alguna extraña razón, aquel pensamiento le hizo gracia y se echó a reír.


  Sin embargo, de nuevo sintió los pinchazos en la cabeza y en el estómago. Se arrodilló esperando a que se pasara aquella agonía, tratando de respirar.


  De repente una imagen invadió su mente. Estaba amaneciendo y hacía frío. Estaba sobre un caballo delante de una pradera desierta y en el cielo brillaban los colores del alba. Había alguien a su lado, también sobre un caballo. Cuando se dio la vuelta para ver quién era… La imagen se desvaneció.


  Cerró los ojos y soltó un quejido. Se obligó a ponerse en pie. El dolor, que subía y bajaba en oleadas, se suavizó y las náuseas empezaron a desaparecer. Alzó la cara hacia los árboles oscuros.


  Nieve. Tal y como el camionero había previsto. Sintió la nieve en las mejillas, en las cejas, en las pestañas. Abrió los ojos. Sí, estaba nevando. Estaba nevando con tanta fuerza, que los copos atravesaban la tupida capa de las ramas de los árboles.


  El viento soplaba con fuerza y agitaba las ramas. Comenzó a caminar de nuevo, encogido, y pensó que iba a morir. Sin embargo, tenía tanto frío y se sentía tan mal, que la idea de la muerte le empezó a parecer un alivio.


  En ese momento oyó un extraño sonido. Se detuvo y miró a su alrededor. Por un instante pensó que el ruido se había producido en su cabeza.


  Pero no. Lo volvió a oír. Parecía el sonido del cristal al romperse o… de platos.


  ¿Alguien estaba rompiendo platos? ¿En la Sierra, en medio de una tormenta de nieve?


  Los copos no dejaban de caer. Entonces oyó una voz.


  —Bill, ¿cómo has podido? —Era la voz de una mujer. Después sonó otro plato roto—. Te odio, Bill. Me has mentido —dijo la voz, antes de volver a estampar otro plato.


  El hombre dejó a un lado sus pensamientos sobre la muerte y se adentró entre los árboles, hacia el lugar donde provenía el sonido. Caminó unos metros y se detuvo. Divisó un claro entre los árboles. Allí había una casa pequeña forrada con madera. Tenía el tejado rojo y el humo salía por una chimenea de metal. Inspiró profundamente y percibió el fuerte olor de la hoguera. Debería haberlo notado antes.


  Y allí estaba la mujer. Estaba sola y fuera de la casa. No había ni rastro del chico al que estaba insultando. Sólo ella, una caja grande con platos y el objetivo, un gran cedro.


  A los pies del árbol había gran cantidad de trocitos de cristales de colores, que iban siendo cubiertos por la nieve.


  El hombre se sintió desconcertado y de nuevo tuvo ganas de vomitar. Se abrazó al árbol más cercano. Pestañeó y después miró de nuevo a la mujer.


  Era alta. Una mujer grande, no gorda, sino robusta. Debía de estar en la veintena. Llevaba una chaqueta morada y un gorro de lana de rayas, que terminaba en un pompón. Tenía el pelo rubio y largo y a su lado estaba la caja aún llena de vajilla. Los platos eran de muchos colores distintos. Un arco iris esperando junto a sus pies.


  El hombre volvió a pestañear y trató de recuperarse del desconcierto. La mujer se agachó y agarró otro plato.


  —Imbécil.


  Por un momento, el hombre dudó de si se estaría refiriendo a él. Pero no. Ella tenía la mirada perdida y no había percibido su presencia. Crash. Se agachó por otro plato.


  —Me lo prometiste, me lo prometiste. Me dijiste que vendrías a la boda, Bill. Le dije a todo el mundo que vendrías —prosiguió. Tenía un plato en cada mano y lanzó los dos. Los pedazos de loza se esparcieron por todos lados—. Pero no. Oh, no. No podías venir hasta North Magdalene, a pesar de tu promesa. Preferiste irte a Las Vegas en busca de suerte. Las Vegas… Te has enamorado de una cabaretera. Y ella se ha enamorado de ti. ¿Una corista? ¿Tú? —preguntó antes de lanzar una taza—. Dime, Bill. ¿Cómo consigue un conductor de autobús flaco y con los dientes separados, un chico tímido incapaz de hilar dos frases seguidas con sentido delante de una mujer, acabar casado con una corista? Explícamelo, Bill Toomey. ¿Cómo es posible? —Lanzó tres platos, uno blanco, uno negro y uno naranja—. Especialmente cuando el pasado mes de septiembre me juraste, Bill, me juraste que me amabas con todo tu corazón —lanzó un tazón rosa—. A mí, Bill.


  La nieve no cesaba de caer y cubría el pelo de la chica. Se apartó los mechones de la cara y se dobló para aprovisionarse de más munición.


  —Me juraste que me querías y que querías pasar el resto de tu vida a mi lado —añadió.


  El hombre de detrás de los árboles frunció el ceño.


  —Otra reina del drama —murmuró. E inmediatamente se preguntó por qué había dicho aquello.


  Dio un paso al frente, a pesar de que el instinto de supervivencia le estaba advirtiendo que no era sensato acercarse a una mujer furiosa con buena puntería, provista de una caja llena de loza.


  No obstante, caminó hacia ella, despacio al principio y después más deprisa ya que el viento soplaba con fuerza entre los árboles. Llegó al claro del bosque y ella, que acababa de lanzar un plato, lo vio y soltó un grito de sorpresa.


  —¿Qué demonios…? —comenzó a decir. Se inclinó y agarró una fuente. La mostró como amenaza—. Detente. No te acerques ni un paso más.


  Él prosiguió caminando. La fuente parecía maciza. Si lo golpeaba con ella, le iba a doler mucho más la cabeza. Sin embargo, por algún extraño motivo, no pudo dejar de acercarse.


  —Necesito… Por favor… Yo.


  —Último aviso. Para ahí —dijo, subiendo más el brazo.


  —No… no —añadió él. Sintió un tremendo pitido en los oídos. Se llevó las manos a las orejas a pesar de saber que no serviría de nada, porque el pitido venía de dentro. Soltó un gemido y se vino abajo.


  Fue una caída lenta y eterna, en la que el pitido y el frío se agudizaron. Se vio desplomándose en el aire, flotando como una hoja o como una pluma.


  Entonces, después de una eternidad, cayó sobre la nieve. Miró al cielo gris, o más bien lo intentó, porque la nieve estaba cayendo con tanta fuerza que le costó abrir los ojos. Los copos de nieve se agolparon en sus pestañas. Parpadeó. El pitido se extinguió y al hombre se le escapó un leve suspiro de alivio.


  Había alguien junto a él, en la nieve. La mujer rubia. Estaba arrodillada, mirándolo de cerca. Tenía la nariz y las mejillas rojas por el frío. Olía bien. A limpia. Su mirada era cálida y dulce.


  Ya no parecía enfadada, sino más bien preocupada.


  Preocupada y… amable.


  «Es buena. Es una mujer buena. Yo podría poner a una mujer buena en mi vida», pensó.


  Su vida…


  Menudo lío. Estaba tirado en la nieve, sin nombre, sin tener ni idea de quién era ni de dónde venía…


  Ella acarició suavemente su rostro. Él pudo sentir la calidez, a pesar de los guantes de lana.


  —Lo siento.


  —¿Lo sientes? —preguntó el hombre, con el ceño fruncido.


  —Haberte amenazado con la fuente.


  —Ah, bueno. No pasa nada.


  —Me debería haber dado cuenta de que estabas herido. Pero es que has salido de la nada…


  —No he querido… asustarte —dijo. Tenía los labios dormidos. Era como si no quisieran hablar.


  —Voy a llamar para pedir ayuda.


  El hombre le agarró el brazo.


  —No, quédate.


  —Necesitas un médico.


  —Quédate —insistió.


  —Oh, pobrecito —añadió ella, volviéndolo a acariciar.


  —Tengo mal aspecto, ¿no?


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó dulcemente. Tenía los ojos verdes y una mirada muy cálida.


  —Ojalá lo supiera —murmuró con esfuerzo—. ¿Cómo te llamas? —Cada palabra le costaba un triunfo.


  —Tessa. Tessa Jones.


  —Tessa —repitió—. Es bonito, me gusta.


  La mujer dijo algo más, pero él ya no lo escuchó. Cerró los ojos y se marchó lejos del paisaje nevado y de la mujer amable que olía tan bien.


  Capítulo 2


  El extraño le apretó a Tessa el brazo con menos fuerza y después su mano se desplomó sobre la nieve.


  Ella soltó un grito. Oh, Dios, ¿habría muerto?


  Tessa se quitó un guante y le tocó el cuello para tomarle el pulso. Estaba muy frío y el color de su piel era grisáceo. Pero tenía pulso. Tessa lo pudo sentir latir contra sus dedos y cuando se inclinó, sintió la respiración del hombre sobre su piel. Respiraba lentamente y su aliento era cálido.


  Estaba vivo.


  El aliento era dulce, sin embargo la chaqueta apestaba a alcohol. Era extraño, pero eso no era lo importante en aquel momento.


  Lo importante era conseguir ayuda. Ayuda para aquel hombre.


  Tessa se puso en pie. La nieve caía con fuerza. Ojalá hubiera tenido el teléfono móvil allí, pero casi nunca lo llevaba encima. No tenía sentido ya que en North Magdalene las montañas dificultaban la cobertura y el teléfono, si funcionaba, era de manera intermitente.


  Volvió a mirar al hombre. No le parecía bien dejarlo solo tirado en la nieve, pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  Siempre se decía que no era seguro mover a una persona herida, que había que esperar a que lo hicieran los servicios de emergencia.


  Rápidamente se quitó el abrigo, se inclinó y tapó al extraño con cuidado.


  —Te prometo que volveré enseguida —susurró, mientras lo arropaba.


  Se puso de nuevo en pie. Se fue corriendo hacia la casa, tan rápido como pudo, entre la nieve. Dentro la esperaban Mona Lou, una perra bulldog mayor y sorda, y Gigi, una gata blanca y flaca.


  —Guau —ladró la perra.


  —Miau —repuso la gata.


  Tessa las esquivó y se dirigió al teléfono de la cocina. De camino, se quitó los guantes. Cuando descolgó el teléfono sólo escuchó más silencio. Volvió a colgar y a descolgar. Nada. Probablemente alguna rama caída por el peso de la nieve hubiera arrastrado los cables. Y por la intensidad de la nevada, seguramente los operarios tardarían un tiempo en repararlos. No podía contar con recuperar la línea pronto.


  ¿Qué iba a hacer?


  Subió corriendo al dormitorio, seguida por la perra y la gata, y agarró el móvil que había dejado sobre la cama. Intentó llamar al número de emergencias, había señal, pero la perdió al instante. Lo intentó de nuevo.


  No hubo manera. No era posible. Iba a tener que mover al inconsciente extraño ella sola. No sabía cómo, pero no había otra opción.


  E iba a tener que hacerlo rápido. Al menos su furgoneta Subaru tenía tracción en las cuatro ruedas y podría conducirla a pesar de la ventisca. Había que subir al extraño al vehículo y llevarlo a la clínica.


  De repente se acordó del trineo. Su padre se lo había regalado años atrás y estaba en el porche acristalado.


  —Deseadme suerte —les murmuró a sus animales mientras se ponía los guantes.


  Agarró otra chaqueta, sacó una manta de lana del armario y tomó las llaves de la furgoneta que estaban colgadas del llavero de la cocina.


  Estaba lista para afrontar aquel reto casi imposible. Se acercó a la puerta y se dio la vuelta antes de salir.


  —Quédate —le ordenó a Mona Lou.


  La perra no podía oír mucho, pero era capaz de leer la expresión y el lenguaje corporal de su ama. Se sentó soltando un quejido.


  Ya en el porche, Tessa agarró el trineo y se lo puso bajo el brazo. Dispuesta, salió a la tormenta.


  Menos mal que le había puesto el abrigo morado al extraño, porque la nieve estaba cayendo con tanta fuerza que se hubiera podido pasar horas buscándolo. Pero pronto divisó una mancha de color brillante y lo localizó.


  Consiguió subir la cabeza y el torso del hombre sobre el trineo. Mientras lo hacía no paró de susurrar disculpas por estarlo moviendo. Lo volvió a cubrir con el abrigo y por encima le echó la manta. El trineo era demasiado pequeño y el hombre no parecía estar muy cómodo.


  Sin embargo, Tessa no podía hacer nada más. Agarró las cuerdas del trineo y comenzó a tirar haciendo un esfuerzo considerable. Se dirigió hacia la furgoneta que estaba aparcada cerca de la casa.


  ¿Cómo lo logró? No tenía respuesta. A duras penas y entre resoplidos, agarró con fuerza al hombre, y consiguió subir aquel cuerpo inconsciente en el asiento de atrás. Después rápidamente, Tessa se metió en el coche y, desde dentro, volvió a tirar del cuerpo para introducirlo completamente y dejarlo tumbado. Finalmente dobló las rodillas del hombre para que sus pies quedaran dentro del vehículo, lo arropó de nuevo con el abrigo y la manta y cerró las dos puertas traseras.


  Tessa estaba sudando, a pesar del viento helado. Se puso al volante y encendió el motor. Puso la calefacción al máximo y activó el mecanismo anti-hielo de las lunas del coche porque, sin ayuda, la nieve helada no iba a desaparecer.


  Soltó un quejido de impaciencia y vio que tenía un rascador en el salpicadero del coche. Salió fuera y quitó la nieve congelada que cubría el cristal. Era consciente de que estaba perdiendo un tiempo precioso, porque el extraño necesitaba ayuda inmediatamente. Cuando la mayor parte de la luna estuvo limpia, subió de nuevo al coche y emprendió el camino.


  Tuvo suerte porque logró alcanzar la carretera sin demasiada dificultad. Sin embargo, la nieve caía tan copiosamente que Tessa apenas si podía ver. Los limpiaparabrisas iban muy lentos porque la nieve se apilaba a toda velocidad. Pero la nieve no iba a detenerlos. Echó el freno de mano y se bajó de nuevo para limpiar la luna.


  Se subió al coche y prosiguió el camino. Enseguida la nieve volvió a tapar el cristal a pesar del trabajo de los limpiaparabrisas. Estaba nevando demasiado. Tessa nunca había visto una ventisca igual.


  En ese momento, los limpiaparabrisas se pararon. Ella los apagó y los volvió a encender. Consiguieron activarse, pero se detuvieron enseguida por la resistencia de la nieve y el hielo. Los volvió a desactivar. Paró el motor, salió del coche y volvió a quitar toda la nieve y el hielo que pudo.


  Regresó dentro y lo intentó de nuevo. Los parabrisas por fin funcionaron. Durante un minuto o dos. Era lógico. Ni los mejores limpiaparabrisas del mundo, hubieran resistido una nevada tan intensa.


  Tessa intentó conducir asomando la cabeza por la ventanilla abierta, pero los copos de nieve le impedían ver más allá de sus narices.


  No podía ser. No se atrevía a seguir adelante.


  Soltó un gemido. Estaba realmente preocupada por la salud del extraño. Dio marcha atrás y regresó por el mismo camino. Muy despacio.


  Por fin lo consiguió. Colocó la furgoneta en el mismo sitio donde había estado aparcada.


  —Oh, lo siento —le dijo al hombre, como si la estuviera escuchando—. Realmente lo siento, pero era demasiado peligroso seguir adelante.


  Tessa apoyó la cabeza sobre el volante y soltó un quejido. Estaba asustada y frustrada. Después salió enérgicamente del coche.


  Era una Jones. Un hombre Jones era un tipo duro, resistente y cabezota. ¿Y una mujer Jones? Era aún más cabezota, después de todo, se pasaba la mayor parte de su vida aguantando a un Jones.


  El hombre enfermo necesitaba cobijo y calor. Un lugar cálido en el que descansar. Tessa podía ofrecérselo.


  Y lo iba a hacer.


  Capítulo 3


  Calor. Aunque pareciera imposible, había entrado de nuevo en calor. Soltó un gemido y abrió los ojos. Lo primero que vio fue un techo. Estaba dentro de una habitación. Metido en una cama, con la cabeza apoyada en una almohada blanca, cubierto por sábanas limpias y varias mantas. Había un armario contra la pared y una butaca en una esquina. También una puerta cerrada, ¿sería un baño?, y una abierta que daba a un pasillo.


  El cielo plomizo se veía a través de la gran ventana que había junto a la cama. Los copos de nieve no dejaban de caer.


  El reloj que había sobre la mesilla de noche, decía que eran las cuatro y cuarto de la tarde. Vagamente, el hombre recordó que se había desmayado en la nieve. Creía que había sido hacia el mediodía, por lo que dedujo que había estado inconsciente casi dos horas. Contempló las paredes de la habitación. Había muchas fotos enmarcadas y colgadas. La mayoría de gente que no había visto en su vida.


  Sin embargo, reconoció a una persona: la mujer rubia y grande que había estampado platos, mientras despotricaba contra un tal Bill. Aparecía en varias fotos.


  «Estoy en un dormitorio de la casa de la chica rubia», pensó. Se acordaba de la casa. El techo de cinc, la chimenea y el hilo de humo contra el cielo gris…


  La rubia debía de haberlo llevado hasta allí después de que se hubiera desmayado de frío. No sabía cómo. Quizás hubiera alguien más allí. Alguien que hubiera estado dentro de la casa y que hubiera salido cuando él había perdido el conocimiento, alguien que habría ayudado a la chica.


  Tenía la boca muy seca. Necesitaba agua. Había una jarra y un vaso sobre la mesilla. El hombre agarró la jarra y la volvió a dejar en su sitio. No tenía fuerzas y si intentaba llenar el vaso acabaría empapado.


  Soltó un gemido, pero logró incorporarse. Sintió vértigo y se volvió a recostar.


  Momentos después repitió la operación, pero más despacio. Pudo mantenerse sentado hasta que la cabeza le dejó de dar vueltas. En ese momento se dio cuenta de que tenía el torso desnudo y de que gran cantidad de moretones y heridas cubrían su cuerpo. Retiró las mantas.


  La chica también le había quitado los pantalones y le había dejado solo los calzoncillos, unos negros. Parecían de seda. ¿O era satén? Sonrió levemente… ni siquiera reconocía su ropa interior.


  La sonrisa desapareció en el momento en el que siguió haciendo inventario de las heridas. Tenía los pies y las piernas cubiertas de moretones y la chica le había vendado los cortes de las rodillas.


  Se tocó la cara y le escoció la herida que tenía en la frente. Se sentía tan débil, que enseguida se dio cuenta de que no iba a ser capaz de servirse un vaso de agua.


  Penoso. Simplemente penoso. Cerró los ojos, se tumbó de nuevo sobre la cama y se cubrió con las mantas. Miró a su alrededor en busca de la ropa.


  Si estaba allí, no la encontró.


  En otro lugar de la casa oyó una conversación. El murmullo de unas voces. Al principio pensó que sería la rubia hablando con alguien, quizás con la persona que la hubiera ayudado a meterlo en la cama. Pero después oyó la musiquilla conocida de un anuncio. Alguien estaba viendo la televisión.


  Por unos instantes pensó en quedarse quieto esperando a que apareciera alguien y se diera cuenta de que estaba despierto, o a recuperar fuerzas y ponerse de pie. Sin embargo, quería saber si la chica rubia estaba allí o si estaba solo y se habían dejado la tele encendida.


  —¿Hola? —dijo en apenas un susurro. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. ¿Hola?


  Instantes después ella apareció. Alta, fuerte y con aspecto saludable. Llevaba un jersey amarillo, unos vaqueros y una amplia sonrisa, llena de esperanza dibujada en el rostro. Tenía el pelo suelto y le caía sobre los hombros.


  Junto a ella había un perro. Un bulldog con un parche en un ojo. Cuando la chica se detuvo en el quicio de la puerta, el perro se sentó a su lado.


  —¡Estás despierto! —exclamó visiblemente emocionada.


  Él sonrió sorprendido.


  —¿Agua? —murmuró—. Yo no… puedo.


  La chica se acercó y se sentó en el borde de la cama. Sirvió un vaso de agua, y cuidadosamente lo ayudó a inclinar la cabeza para beber.


  —Despacio —susurró.


  —Más —pidió él, tras sentir el alivio de humedecer los labios y la garganta.


  —Con cuidado, ¿vale? Es mejor empezar con un poco —le dio más agua. Después el hombre se volvió a tumbar—. ¿Mejor?


  —Gracias —repuso. Notó la fragancia fresca de la chica.


  —Espera unos minutos a ver cómo te sienta. Después si quieres más…


  —Espera. No…


  Ella inclinó la cabeza ligeramente y la suave melena cayó sobre su pecho. El hombre quiso acariciar aquellos rizos. Parecían… tan llenos de vida.


  —¿No? —preguntó desconcertada.


  —Quiero decir que no sólo te quiero dar las gracias por el agua. Gracias por… todo. Por salvarme. Antes de encontrarte estaba empezando a pensar que iba a morir.


  Ella le acarició la mejilla.


  —Me has asustado, tengo que admitirlo. He pensado en más de un momento que te había perdido. Pero aquí estás. A salvo. Has entrado en calor y estás consciente. Y eso es… magnífico —declaró con una sonrisa radiante.


  —Supongo que habrás llamado a un médico, ¿no?


  Ella desvió la mirada. El hombre sacó una mano de debajo de las mantas y la colocó sobre el brazo de la chica.


  —¿Qué? ¿Es algo grave? —añadió preocupado. Ella lo volvió a mirar. Le gustaban aquellos ojos verdes y cálidos. Tenía el ceño levemente fruncido—. Dímelo. No puede ser tan malo.


  —Bueno, eso depende de lo que tú consideres malo —dijo y soltó un suspiro—. No hay línea telefónica. Y está nevando muy fuerte. Estamos los dos solos y no vamos a poder salir en un día o dos, como pronto. Tampoco nadie va a poder llegar hasta aquí. Ni siquiera un médico.


  El hombre la tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Aunque fuera extraño le pareció el gesto más natural del mundo. Ella debió de pensar lo mismo porque no retiró la mano.


  —Tienes leña suficiente, ¿no?


  —Sí y el depósito de la calefacción también está lleno, así que eso está bien.


  —¿Y comida?


  —También.


  —Y agua, electricidad e incluso he escuchado una televisión. —Sí. Todo está funcionando correctamente salvo el teléfono.


  —Tessa. Te llamas Tessa, ¿verdad?


  —Sí.


  —Tessa —repitió, le gustaba cómo sonaba—. Voy a recuperarme. Estoy seguro.


  —Sí —coincidió ella en un susurro—. Te vas a recuperar. Claro que te vas a recuperar —añadió y le acarició la frente de forma tierna y cuidadosa, tal y como lo había hecho su madre cuando había sido pequeño.


  Su madre.


  Frunció el ceño. Por un momento casi había llegado a imaginar su rostro, pero se desvaneció al instante. De repente le volvió a doler la cabeza. No sintió aquel pinchazo desgarrador, sino un zumbido insistente. —¿Qué pasa? ¿Qué te duele?— preguntó Tessa acercándose.


  Él le apretó la mano.


  —La cabeza.


  —Te puedo dar un analgésico.


  —¿Si?


  —Justo antes de que me llamaras, estaba repasando una guía médica familiar que hay en casa, en la que confío mucho, y he estado leyendo sobre los golpes traumáticos en la cabeza.


  ¿Golpes traumáticos en la cabeza? No sonaba demasiado bien.


  —¿Es eso lo que tengo?


  —No soy médica, pero creo que debe de ser algo así.


  —¿Y?


  —¿No has oído que siempre se dice que no se debe dejar a los heridos en la cabeza dormir?, pues es un mito. Puedes dormir todo lo que quieras.


  —Está bien saberlo. ¿Y qué más?


  —Es un poco largo. Después si quieres te lo puedes leer tú mismo —dijo antes de sacar los analgésicos de un cajón. Lo ayudó a tomarse las pastillas—. Descansa un poco. Vendré a ver cómo sigues cada quince minutos. Si me necesitas, llámame.


  —Lo haré —contestó el hombre. Ella se levantó y comenzó a caminar—. Una cosa más —añadió cuando Tessa estaba ya en la puerta, donde la esperaba la perra.


  —¿Sí?


  —¿Qué has hecho con mi ropa?


  —Claro… Supongo que te habrá impresionado despertarte y verte solo en ropa interior.


  —Lo he superado. Y supongo que el momento ha debido de ser mucho más fácil para mí que para ti. Quiero decir que yo estaba inconsciente y no he tenido que hacer nada.


  —He pensado que ibas a estar mucho más cómodo así, sin ropa —respondió. Tenía una expresión seria—. Y además tenía que vendarte las rodillas, así que ha sido mucho más fácil sin los pantalones.


  —Estoy de acuerdo. Sólo me estaba preguntando dónde estaría.


  —Ahora está tendida en el sótano, pero no tiene muy buena pinta. He hecho lo que he podido, he cosido algunos enganchones y la he lavado. Pero las manchas negras de grasa no han salido.


  —¿Y las botas?


  —Las he puesto junto a la estufa, no demasiado cerca, pero lo suficiente como para que se sequen rápido —contestó con los brazos cruzados.


  —Gracias. Gracias otra vez por todo —respondió sinceramente. Se quedaron mirándose. A él le gustaba mirar a aquella chica.


  —Yo también tengo una pregunta —añadió Tessa con un poco de timidez.


  —Dime —contestó inmediatamente, aunque se dio cuenta de que no tenía demasiadas respuestas. Lo intentaría.


  —No sé cómo te llamas —dijo mirando al suelo.


  Llevaba todo el día haciendo cosas por él, sin ni siquiera conocer su nombre. El hombre quiso decirle que no se sintiera mal, que él tampoco sabía su nombre. Sin embargo, algo le hizo contenerse. Tenía la sensación que fuera quien fuese en su vida real, no era un hombre dispuesto a admitir que no tenía ni idea de su identidad ni de sus orígenes. Ni siquiera a la mujer que le había salvado la vida.


  Sonrió, despacio.


  —¿Quieres decir que no me he presentado?


  —Efectivamente.


  —Me llamo Bill.


  Tessa se echó a reír.


  —Oh, venga.


  —Llámame, Bill —insistió. ¿Por qué no? Era un nombre como otro cualquiera. Quizás resultara ser un Bill mejor que el que se había marchado con la corista—. ¿Has dejado el resto de platos fuera en la tormenta?


  —Claro que sí. Ya estarán enterrados en la arena y no los volveré a ver hasta la primavera —repuso alzando la barbilla.


  —Tienes fuerza en los brazos.


  —Jugaba al baloncesto en el instituto. Como alero. Y en el equipo universitario. En un equipo de chicos, pero al ser una universidad muy pequeña, necesitaban a cualquier persona capaz de encestar —explicó orgullosa.


  —Vaya. Impresionante.


  —Descansa —sugirió después de asentir con modestia.


  —Descansa, Bill —le corrigió él.


  —De acuerdo. Como tú quieras. Descansa, Bill —repitió con suavidad.


  El hombre descansó de verdad. Cuando volvió a abrir los ojos, el dolor de cabeza había desaparecido y se había hecho de noche.


  La puerta que daba al pasillo estaba abierta y había luz. El reloj de la mesilla daba las seis menos cuarto de la tarde. Fue a llamar a Tessa, pero antes intentó incorporarse solo.


  A pesar de los pinchazos en el estómago, lo consiguió. Encendió el interruptor de la lamparita y acomodó los cojines para recostarse. Le dolía mucho la parte baja del abdomen.


  ¿Es que no había ni una sola parte de su cuerpo que no tuviera un moretón o que no le doliera?


  Retiró las mantas y se miró debajo de los calzoncillos. Buenas noticias, las joyas de la familia estaban allí, intactas. Sin embargo, tenía un moretón enorme en el vientre. Parecía el latigazo de un cinturón.


  ¿Un accidente de tráfico?


  ¿Habría sufrido un accidente de tráfico?


  Se contempló el torso, lleno de pequeños moretones y cortes. De nuevo comenzó a dolerle la cabeza. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Poco a poco el dolor se fue desvaneciendo. Suspiró aliviado y se recostó en los cojines. Cuando se vio con fuerzas, intentó servirse agua y lo logró. Bebió despacio, tal y como le había aconsejado Tessa. El agua fresca le pareció el mejor regalo del mundo.


  —Estás mejor —dijo Tessa, apoyada en el marco de la puerta. Estaba resplandeciente.


  El hombre se sintió absurdamente orgulloso y alzó el vaso a modo de brindis.


  —Sí, estoy mejor.


  —He calentado un caldo de pollo, ¿crees que estás listo?


  —Tráelo —le pidió y dejó el vaso sobre la mesilla.


  Una vez de vuelta en la habitación, Tessa le dio el caldo. El hombre hubiera podido comer solo, pero le gustaba mucho que aquella mujer lo mimara.


  Después Tessa le volvió a decir que descansara y él no discutió. Obedientemente se tumbó y dejó que lo tapara suavemente. Ella apagó la luz antes de salir de la habitación.


  En el momento en el que se marchó, él se dio cuenta de que necesitaba ir al baño. Por un instante pensó en llamarla de nuevo.


  Pero ¿acaso no había hecho Tessa más que suficiente? Se las tenía que apañar solo. Se incorporó, encendió la luz y retiró las mantas. Puso los pies en el suelo y, apoyándose en la mesilla, se puso en pie.


  No demasiado mal.


  Con la mirada puesta en la puerta cerrada, fue caminando despacio. No le resultaba fácil. Iba resoplando a cada paso como un viejo decrépito, pero al menos estaba de pie y caminando por sí mismo.


  Al alcanzar la puerta la abrió. A un lado había un armario empotrado y a otro el baño, donde entró. Cuando terminó, se lavó las manos lentamente y vio al extraño que se reflejaba en el espejo. Pelo negro, ojos azules, un hoyuelo en la barbilla. Una venda le cubría parte de la frente y tenía marcas y moretones por todos lados…


  Había varios botes de crema sobre una balda. Agarró uno de ellos, leyó la etiqueta y aparte de enterarse de que se trataba de aceite de almendras, se dio cuenta de que veía bien.


  Quien quiera que fuese, probablemente no necesitara gafas.


  Se puso a cotillear los cajones. En uno encontró maquillaje. En otro peines y cepillos del pelo. Y en el último un secador.


  Despacio, regresó a la habitación.


  Allí estaba esperándole Tessa.


  —Me ha parecido oír la cadena. Deja que te ayude —dijo acercándose.


  —Tessa —repuso él extendiendo una mano.


  —¿Qué?


  —Deja que este hombre conserve un poco de dignidad, ¿no?


  Ella se detuvo.


  —Vale, hazlo a tu manera… Bill.


  El hombre finalmente llegó hasta la cama. Se metió dentro y se arropó.


  —Ésta no será tu habitación, ¿no? —preguntó ya instalado.


  Ella lo miró y asintió.


  —Tengo una zona de invitados, pero está en el piso de arriba. Y no estaba dispuesta a llevarte escaleras arriba. A ti no te hubiera venido bien y habría sido demasiado trabajo para mí.


  —Siento mucho haberte echado de tu habitación.


  —No había otra opción. Y si de verdad me quieres demostrar tu agradecimiento, ponte bien.


  —Estoy en ello.


  —Tienes mejor aspecto, de verdad.


  —Estoy mejor. ¿Esa televisión tiene mando a distancia? —preguntó, señalando a una pequeña televisión que había en la habitación.


  —Está en el cajón de la mesilla —contestó de nuevo, apoyada en el marco de la puerta.


  Él sacó el mando y encendió la tele.


  —¿Noticias locales? —preguntó el hombre.


  Tessa le indicó el canal y los dos escucharon el parte meteorológico.


  —«Está siendo muy fuerte. Una ventisca que entrará en el libro de los récords. El frente se está moviendo lentamente, lo que quiere decir que afectará a la parte norte de la Sierra y dejará capas de nieve de hasta dos metros…» —explicó la mujer del tiempo.


  —Es gracioso esto del parte meteorológico. Nunca dicen nada que no sepas asomándote a la ventana —comentó Tessa, antes de salir del dormitorio.


  Él volvió a beber agua y se quedó viendo las noticias. La segunda noticia que escuchó, le hizo sentarse más derecho y prestar atención. Un jet privado se había estrellado cerca del condado de Plumas, en un campo nevado cerca de la intersección de la autopista 49 con la carretera Gold Lake. Era un viaje de negocios en un avión de la compañía BravoCop, con sede en Texas. El avión se había caído debido a la ventisca.


  El hombre estaba prácticamente seguro de que la autopista que atravesaba North Magdalene era la número 49. Aunque no podía recordar ni cuándo ni cómo le había recogido el camionero, sí se acordaba ligeramente del trayecto. Creía haber visto una señal indicando que se trataba de la Autopista Panorámica49.


  El corazón le comenzó a latir con fuerza y la cabeza le volvió a doler. Quería recordar el rostro que había visto en el espejo, saber su verdadero nombre. Seguramente lo estuvieran buscando.


  En ese momento la presentadora del telediario anunció que el piloto, el copiloto y el único pasajero habían sobrevivido milagrosamente al impacto, que estaban hospitalizados y en situación crítica.


  Los latidos de su corazón se relajaron y el zumbido de la cabeza se suavizó. Si había sufrido un accidente, no había sido en aquel avión.


  Las noticias continuaron. Ninguna historia sobre accidentes de tráfico ni sobre hombres perdidos vestidos de forma inadecuada para una ventisca en las montañas Sierra. Si alguien lo estaba buscando, no había logrado salir en las noticias.


  Cambió de canal varias veces. No había muchos. Finalmente apagó la tele. Dejó el mando sobre la mesilla y volvió a dormirse.


  * * *


  Tessa, después de ver cómo el extraño que estaba durmiendo en su habitación, se las había apañado para ir solo al baño, pensó que era una exageración asomarse cada quince minutos para comprobar su estado. Fue a verlo a las siete y después a las siete y media. La segunda vez, entró para apagar la luz y se quedó a los pies de la cama observándolo. Estaba plácidamente dormido.


  Estudió los rasgos de su rostro, bajo la penumbra que reinaba en el dormitorio. Tenía unas facciones bonitas. Un hoyuelo en la barbilla y una nariz fina. Los labios eran carnosos, el pelo negro y espeso, el tipo de pelo que cualquier mujer hubiera querido acariciar. La venda blanca en la frente contrastaba con la piel morena. Necesitaba un buen afeitado, aunque la barba de dos días le afilaba los rasgos y lo hacía más atractivo. Más masculino.


  Bill. Se había llamado a sí mismo Bill. Tessa no pudo contener una sonrisa al recordarlo. Aquel hombre no podía ser más distinto del que la había dejado por una corista.


  Apagó la luz y salió de puntillas. Se dirigió a la cocina para dar de comer a la perra y a la gata. Después se preparó un sándwich y se fue a comérselo al salón mientras veía la tele. Estuvo cambiando de canal ya que quería ver las noticias por si decían algo sobre un hombre moreno, alto, de ojos azules que se hubiera perdido en las montañas Sierra.


  Pero no encontró ningún boletín informativo. Se recostó en el sofá, con Gigi en el regazo y Mona Lou a sus pies. Después de asomarse de nuevo para ver a su paciente, trató de leer un rato, pero le costó concentrarse. Estaba preocupada por él.


  Daba la impresión de que estaba evolucionando bien, pero había estado mucho rato inconsciente aquella tarde. Según el manual médico permanecer varias horas inconsciente después de haber sufrido un golpe en la cabeza no era buena señal. El libro recomendaba avisar a una ambulancia si la persona se desmayaba. Quizás tuviera un derrame interno, en tal caso, incluso con el tratamiento adecuado, su vida correría peligro.


  Trató de tranquilizarse al recordarse que el extraño estaba bien. Todo iba a salir bien.


  Era curioso que el extraño no le hubiera dicho nada de sí mismo, sólo que lo llamara Bill. No había mencionado a nadie que pudiera estar buscándolo.


  Tessa tenía la sensación de que el extraño no sabía ni quién era.


  Amnesia. Era uno de los síntomas de un derrame interno, junto con los dolores de cabeza y la pérdida de la consciencia. Amnesia. Agarró de nuevo la guía médica y buscó la palabra. El libro decía que había distintos tipos de pérdida de memoria. Podía estar causada por un trauma emocional o por un golpe fuerte en la cabeza, que sin duda era lo que le había sucedido a él.


  Pero quizás el hombre supiera perfectamente su identidad y sólo fuera algo reservado. O quizás hubiera hecho algo… malo. Algo que quisiera mantener en secreto junto con su identidad.


  O simplemente tuviera cualquier otro motivo para mantenerse en silencio. Tessa no podía creer que hubiera hecho algo malo. Parecía un nombre bueno.


  ¿No?


  ¿Cómo podía saberlo?


  En aquel momento se acordó de Bill Toomey y soltó un gemido. El conductor de autobús no había sido su primer desengaño amoroso. Tenía que admitir que no tenía muy buen ojo para los hombres. El Bill que había en el dormitorio podía ser un hombre malo. Quizás tuviera algo que esconder… o quizás sólo hubiera perdido la memoria.


  ¿Por qué tenía que ponerse en lo peor? El hombre se había mostrado agradecido y respetuoso hasta aquel momento. No había hecho nada para despertar la desconfianza de Tessa. Hasta que no hiciera algo extraño, iba a darle un voto de confianza. No le quería dar más vueltas.


  A las diez y veinte de la noche, se asomó de nuevo a la habitación y vio que el hombre dormía a pierna suelta. Salió de la habitación y buscó el teléfono móvil.


  Ya en el salón marcó el teléfono de su padre. Nada. Algo agobiada, volvió a intentarlo con el teléfono de la cocina. Silencio.


  Estaba sola con un extraño y más le valía irse acostumbrando. No tenía ningún sentido agobiarse. El tipo se iba a recuperar. Después de todo, llevaba horas durmiendo tranquilamente, o al menos eso parecía…


  «No pienses así. Tienes que ser positiva», se dijo a sí misma. Estaba segura de que el hombre estaba mejorando.


  A las once menos cuarto, oyó unos gritos que provenían del dormitorio.


  Capítulo 4


  UNA mujer estaba gritando:


  «¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Vamos a morir! No quiero morir. Que alguien me ayude. ¡Que alguien me ayude, por favor!». Entonces un hombre le contestaba:


  «¡Quédate sentada! ¡Tranquila!».


  Las voces le sobresaltaron y fue entonces cuando se dio cuenta de que los gritos habían salido de su propia boca.


  —¿Qué…?


  De repente vio una figura esbelta en la puerta y el halo de una cabellera dorada. ¿Habría gritado ella también?


  No, las voces habían salido de su boca. De repente recordó que aquella mujer rubia había sido quien lo había salvado…


  Alzó la cabeza lentamente. La almohada estaba empapada en sudor.


  —Tessa —murmuró.


  Ella se acercó.


  —No pasa nada, no pasa nada —susurró, mientras le limpiaba el sudor de la frente.


  Él se incorporó, necesitaba sentirla. La abrazó para sentir su calidez.


  Era una mujer fuerte y suave a la vez. La agarró y enterró la cabeza en su cuello. Ella no sólo no mostró ninguna resistencia ni lo rechazó, sino que comenzó a acariciarle la espalda.


  —Todo está bien. Todo va bien… Estás a salvo aquí, en mi casa. Seguro —dijo, antes de encender la lámpara de noche sin soltarlo.


  Él estaba respirando agitadamente, como si acabara de correr una maratón y sentía un pinchazo con cada inspiración. Se separó un poco para poder mirar a los ojos de Tessa. Eran muy bonitos.


  —Todo va a ir bien —repitió ella, sin apartar la mirada. Quería que creyera en ella.


  Poco a poco se fue recuperando y al final la soltó.


  —Lo siento. No pretendía abrazarte. Lo siento mucho…


  Ella se limitó a colocarle bien las almohadas para que se apoyara. Le sirvió un vaso de agua y se lo entregó.


  —¿Mejor? —preguntó.


  Él asintió.


  —Estaba soñando. Sólo ha sido una pesadilla.


  —¿Una pesadilla sobre…?


  Intentó recordarlo, pero no lo logró.


  —No tengo ni idea. Escuchaba a una señora gritar y después a un hombre. En ese momento me he despertado y me he dado cuenta de que era yo quien estaba gritando.


  —Y ¿qué más?


  —Nada. Eso es todo. Eso… es todo.


  —¿Quién eres, de verdad? —le preguntó con delicadeza.


  Aquélla era la pregunta más difícil, la que le daba dolor de cabeza. Se preparó para sentir de nuevo el pinchazo, pero no llegó. Sólo sintió el vacío.


  Ya no era dueño de su vida. Ojalá hubiera podido responder a Tessa. Ojalá hubiera podido responderse a sí mismo.


  —¿Sabes quién eres? —insistió ella.


  Tuvo la tentación de mentir, de repetirle que era Bill, sin embargo no fue capaz. De alguna manera no le pareció correcto. No hubiera sido respetuoso. Al fin y al cabo, de no haber sido por ella, se habría encontrado tirado en la nieve. Muerto.


  —No tengo ni idea de quién soy ni de dónde vengo —confesó.


  —Lo siento —repuso ella con una mirada comprensiva.


  —Tú no tienes nada que sentir. Has sido quien me ha ayudado —le dijo, posando la mano sobre el hombro de Tessa. Le gustaba tocarla—. Bill, ¿vale? Lo digo en serio. Deja que sea Bill. Voy a ser un Bill mejor que el otro tonto. Yo nunca te dejaría plantada en el altar.


  —¿El altar? —preguntó Tessa desconcertada—. Bill Toomey no me dejó plantada en el altar.


  Quizás le doliera mucho aceptarlo. El hombre rectificó para no ofenderla.


  —Bueno. Quizás te entendí mal.


  —¿Entendiste mal el qué?


  —Tessa, no importa.


  —Sí, sí que importa. Quiero saber de dónde te has sacado la idea de que Bill y yo estábamos comprometidos.


  —Fue fuera, en la nieve. Cuando estabas rompiendo los platos. Mencionaste una boda y que Bill había prometido estar allí.


  —Ah, vale, es eso… —dijo Tessa tras soltar una carcajada.


  —Sí… es eso —repitió algo molesto.


  —Me estaba refiriendo a la boda de una amiga mía. Bill me prometió que vendría. Es el sábado veintiséis, dentro de dos semanas.


  —Sábado —repitió. Era extraño no saber ni en qué día vivía—. ¿Hoy es sábado?


  —Sí, sábado doce.


  —¿De qué mes?


  —De enero —contestó Tessa con una mirada de las suyas, tierna y comprensiva.


  —Vale, ¿y tu amiga se va a casar en invierno?


  —Oh, Tawny, Tawny Riggins, mi amiga y prima segunda política cuando se case, siempre ha querido celebrar su boda en enero. A pesar de que todo el mundo dice que es una locura porque el mal tiempo puede arruinártela. Pero Parker Montgomery, su prometido, que es mi primo segundo porque antes estuvo casado con… —De repente se calló—. Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Por darte tanta información que seguramente ni te interese.


  —¿Acaso te he dicho yo eso? —preguntó él.


  Tessa se encogió de hombros.


  —No. Estabas siendo educado.


  —En absoluto. Me tienes en suspense —bromeó.


  —Seguro.


  —Es la verdad.


  —Es que… los pueblos pequeños, ya sabes. Todo el mundo está emparentado entre sí. En cualquier caso, va a ser una boda de invierno y Bill me había dicho que sería mi acompañante.


  —Bueno, entonces no es tan grave como me había imaginado.


  —¿Por qué? —preguntó Tessa.


  —El idiota no te ha dejado plantada.


  —No, sólo me ha dejado tirada. Pero ya he roto la mitad de los platos que me regaló. Y me ha ayudado mucho a ver las cosas desde otra perspectiva. Ya lo he superado —añadió riéndose—. De repente ni me acuerdo de su nombre.


  —Espera un momento. ¿El imbécil te regaló… los platos?


  —Oh, sí. Es una vajilla especial, se llama Vajilla Festiva. Es de colores vivos y era típica en las décadas de los veinte y de los treinta. En los noventa comenzaron a fabricarla de nuevo. Le comenté que siempre había querido tener una, con cada plato de un color, y me regaló la vajilla. En aquel momento me hizo muchísima ilusión. Pero fue al principio de nuestro amor, cuando todo era bonito.


  —¿Quieres decir cuando aún recordabas su nombre? —bromeó.


  —Eso es. Durante la semana que nos conocimos. Me fui a Napa a un recorrido turístico sobre vino el verano pasado.


  —Y Bill era el conductor del autobús…


  —Efectivamente. Tu memoria es infalible en lo que respecta a… ¿cómo hemos dicho que se llamaba?


  —Nunca se me va a olvidar tu imagen en la nieve estampando platos contra el árbol. Cada plato que tiraste, cada palabra que dijiste.


  —Estupendo —repuso resignada.


  —Cuéntame el resto.


  —¿El resto de qué?


  —Bueno, cómo te enteraste de lo de la corista… —De verdad, no hace falta que lo sepas.


  —Sí que hace falta. Cuéntamelo —insistió.


  —Deberías estar descansando.


  —Cuéntamelo.


  —Vale. Por carta. Me ha dejado con una carta. Supongo que debo sentirme afortunada, porque por lo menos no me lo ha dicho en un correo electrónico.


  —¿Has recibido la carta hoy?


  Tessa asintió.


  —Oí que iba a haber ventisca así que cerré la tienda, tengo una tienda en la Calle Mayor, recogí el correo y me vine a casa. Cuando vi la carta en mi apartado de correos me hizo mucha ilusión, estaba deseando recibir noticias de ese de quien no recuerdo el nombre. Me senté en la mesa de la cocina y dejé las facturas y la publicidad a un lado. Me leí la carta y después la quemé. Puse todos los platos que me había regalado en una caja y ya sabes el resto. Supongo que desde fuera, da la impresión de que perdí los papeles cuando leí la carta, que me volví un poco loca.


  —¿Un poco?


  —Vale, más que un poco. Me volví… muy loca.


  —Pero afortunadamente, ya lo has superado completamente.


  —Eso es. Es un milagro. Mi corazón, antes roto, está ya completamente curado —bromeó.


  —Pues entonces llámame Bill. Llévame a la boda de Tawny y Parker. Después de todo ya has avisado a todo el mundo de que iba a venir… Tessa soltó una carcajada, pero inmediatamente se puso seria.


  —Nos acabamos de conocer. No estás bien y dos semanas… no es tanto tiempo —le recordó con dulzura.


  —Tienes razón. Por el momento, me conformaré con que me llames Bill.


  —Bill —repitió ella—. De acuerdo, Bill. Y ahora, si te apetece, es decir, si te sientes con fuerzas, dime lo que sabes. Lo que recuerdas de… tu vida, de ti.


  —Voy a terminar enseguida.


  —Me gustaría que me lo contaras. A menos que estés muy cansado —insistió.


  Él no podía negarse.


  —Estoy bien, de verdad —contestó. Después de todo ella había sido su heroína, ya que lo había salvado de la muerte—. Recuerdo haber estado montado en un gran camión en la autopista 49. Eso ha sido hoy antes del mediodía —añadió y se encogió de hombros y le contó cómo había llegado hasta el claro del bosque—. Y el resto, lo conoces casi mejor que yo.


  Tessa le volvió a acariciar el rostro.


  —Todo se arreglará. Ya verás como todo se resuelve —contestó convencida.


  Él puso su mano sobre la de ella.


  —No importa lo que me pasara antes porque al final he tenido suerte. Te he encontrado a ti —dijo. Se dio cuenta de que sonaba ñoño, pero era la verdad.


  Tessa lo miró con mucha ternura hasta que retiró la mirada azorada. Se aclaró la garganta.


  Él supo que estaba buscando las palabras adecuadas para decirle de manera delicada, que no estaba interesada en que hubiera nada romántico entre ellos.


  —Hay dos cosas que quiero ahora —añadió él para no escucharla decir esa mentira—. Y no me digas que no las puedo tener.


  —Bueno, eso depende de cuáles sean.


  —Comida sólida.


  —Puedo conseguirla —replicó.


  —Y antes incluso de la comida necesito una ducha, de verdad, no me mires de esa manera.


  —¿De qué manera?


  —Me miras con dudas, preocupada. Soy capaz de darme una ducha.


  —Los vendajes…


  —Pues entonces un baño. Tendré cuidado para que no se me mojen ni las rodillas ni la cabeza. Claro, si tienes una bañera.


  —Sí, hay una bañera en el otro cuarto de baño —respondió y soltó un suspiro—. Además si se te mojan podemos cambiar las vendas.


  —Exacto.


  —Tengo algún pantalón que me queda grande, quizás te sirva. Y hay unos calcetines de lana que se dejó… da igual.


  —Te has puesto roja.


  —No.


  —Quiero saber todos tus secretos, Tessa Jones —añadió para incordiarla.


  —Sólo si tú me cuentas los tuyos —bromeó.


  —Qué horror, si yo no tengo ninguno, o al menos no lo recuerdo.


  Tessa lo miro intensamente.


  —Recuperarás la memoria. Ya verás, llegará el momento.


  Al hombre le gustaba aquella actitud tan positiva.


  —Un baño —insistió—. Por favor.


  —De acuerdo, si de verdad piensas que lo necesitas…


  Tessa le entregó ropa limpia y un cepillo de dientes.


  —Hay toallas en la estantería y champú y gel en la bañera.


  Incluso le dejó unas maquinillas por si se quería afeitar. Tras bañarse se secó y se miró en el espejo. El vendaje de la frente estaba un poco suelto y aprovechó para quitárselo. Observó la herida. Estaba bastante bien, había dejado de sangrar, así que no se volvió a poner la venda.


  Cuando salió Tessa le miró también la herida y coincidió con él en que lo mejor sería dejarla al aire. Le dio medio sándwich de carne y, cuando lo hubo devorado, le entregó la otra mitad. Después una manzana y un vaso de leche.


  Tras la cena se dio cuenta de que estaba cansado, pero se lo estaba pasando bien. Había entrado en calor y tenía el estómago lleno. El dolor de cabeza había desaparecido momentáneamente. Estaba sentado junto a Tessa en la cocina de su casa, que en aquel momento le parecía el mejor lugar del mundo.


  Miró a Tessa. ¿Qué habría pasado si no la hubiera encontrado? ¿Si lo que fuera que le había sucedido no le hubiera sucedido? No podía imaginarse no haber conocido a Tessa Jones. Hubiera sido imposible, equivocado.


  Él miró a su alrededor. Llevaba en aquella casa apenas doce horas, pero era como si llevara toda la vida.


  Tessa bajó al sótano para meter la colada de la lavadora en la secadora.


  —Te estás cayendo de la silla —dijo Tessa cuando subió.


  —Siéntate aquí conmigo —le pidió.


  Ella negó con la cabeza, pero accedió.


  —¿Cómo se llama el perro?


  —La perra, Mona Lou.


  —¿Y el gato?


  —La gata, Gigi.


  —Háblame de tu familia.


  —Bill, ¿no me has oído? Deberías volver a la cama.


  —En un ratito, ¿tus padres viven?


  —Sí.


  —¿Todavía casados?


  Tessa negó con la cabeza.


  —Mi madre vive en Arkansas. Mi padre aquí, en North Magdalene. Se casó por segunda vez con Regina Black cuando yo tenía doce años. Gina era lo que se solía llamar una solterona, tenía treinta años y mi padre se enamoró de ella. Se fueron a Reno. Y nosotros vivíamos en Arkansas, pero cuando mi padre y Gina volvieron aquí, mamá nos dejó venir a vivir con ellos.


  —¿Nos dejó?


  —Tengo una hermana, Marnie. Es tres años más pequeña que yo.


  —¿Alta y rubia como tú?


  —No tan alta. Castaña. Y tenemos caracteres completamente diferentes.


  —¿Diferentes en qué?


  —Venga, para ya. Tienes cara de cansado.


  —Quiero que me hables de tu hermana, ¿en qué es distinta a ti? —insistió.


  —Marnie, cuando era pequeña era una chicazo salvaje y contestona.


  —¿Y tú eras la hermana buena?


  —Demasiado buena.


  —No.


  —Sí, demasiado buena, en serio. Siempre estábamos peleándonos, pero desde que nos hicimos mayores nos llevamos bien. Ahora vive con su novio, Mark, en Santa Barbaba. Mark y Marnie han sido amigos desde pequeños. El padre de Mark es Lucas Durry, un escritor muy famoso. Escribe historias de terror. Ahora está casado con mi prima Heather, pero tuvo a Mark con su primera esposa —soltó una carcajada—. Como te he dicho antes, esto es un pueblo pequeño. No te puedes dar un paseo sin cruzarte con un pariente.


  —¿Y te llevas bien con tu madrastra? —preguntó. Le encantaba escucharla.


  —¿Con Gina? La adoro. Todos la queremos. Mi padre estaba fatal antes de encontrarla. Estaba atormentado y muy inestable, como todos los hombres de mi familia. Bebía demasiado y salía con una mujer que se llama Chloe Swan. Una mujer difícil la tal Chloe. Una vez incluso llegó a dispararle.


  —No puede ser verdad.


  —Claro que sí. En realidad iba por Gina, pero mi padre se puso en medio.


  —¿Le dispararon por proteger a tu madrastra?


  —Sí. Eso es amor, ¿no?


  —Pero ¿se recuperó? —preguntó él sorprendido.


  —Sí, completamente. Y Chloe estuvo en la cárcel unos años. Desde que ha salido, no ha vuelto a molestar a mi padre. Supongo que al final se ha dado cuenta de que Gina es la mujer adecuada para Patrick Jones. Con Gina mi padre ha encontrado la forma de ser feliz.


  —¿Han tenido más hijos juntos?


  —Sí, tres más. Anthea, que tiene trece y dos chicos, Brady y Craig, de nueve y ocho respectivamente. Son mis hermanos y los quiero, pero son un terremoto. Así son los chicos Jones.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tendrías que conocer a los hombres Jones.


  —Los conoceré. En cuanto pare de nevar. Creo que debes prepararme.


  —Estaré encantada de hacerlo, pero mañana. Ahora ya es hora de irse a la cama.


  —Eres un poco mandona, ¿no, Tessa? —bromeó.


  —Estoy pensando en tu salud —dijo y arrugó los labios. A él le hizo gracia y se echó a reír—. ¿He dicho algo gracioso?


  Él se puso en pie.


  —Eres muy mona. Una chica muy mona.


  Se dio cuenta de que Tessa se acababa de molestar. Se estiró y tomó aire.


  —Mido casi metro ochenta y deberías verme cortando leña. No soy ni he sido nunca «mona».


  —Mona —repitió y se acercó a ella—. Una monada —dijo antes de ofrecerle la mano.


  Tessa lo miró extrañada. —¿Qué quieres?


  —Venga, dame la mano.


  —Bill…


  —Dámela.


  Finalmente, tras soltar un suspiro se la dio. Él la ayudó a ponerse en pie. Tessa era apenas un par de centímetros más baja que él y eso le gustaba. Era una mujer fuerte, capaz de rescatar a un hombre en una ventisca, de desnudarlo, de vendarlo y de meterlo en la cama. Una mujer con recursos y sustancia.


  —La mejor —susurró.


  —¿De qué hablas?


  —De ti —contestó. La agarró por la cintura y la atrajo hacia él.


  Los labios de Tessa temblaron. Se mordió el labio inferior para disimular y puso las manos sobre los hombros de él para mantener las distancias. Todo su cuerpo estaba temblando ligeramente y a él le agradó.


  —Esto… es una mala idea, Bill.


  —¿El qué? —preguntó con una mirada inocente.


  —Creo que estás pensando… en besarme.


  —¿Sí?


  —¿Lo estás pensando o no? —insistió. Él arqueó las cejas—. ¿Sí o no?


  —De hecho, lo estoy pensando —replicó, con una sonrisa dibujada en los labios.


  Capítulo 5


  -Bill —susurró Tessa casi sin aliento.


  —Ése soy yo —contestó y le acarició la barbilla. Estaba suave. Cálida. Llena de vida. Deslizó el dedo hasta la nuca.


  —Yo… eh… —Estaba respirando entrecortadamente. Al mirarla a los ojos, él se dio cuenta de que estaba deseando que la besara, aunque fuera a decir lo contrario—. No deberías, de verdad.


  —Sí, yo creo que sí debería.


  —Bill, yo no…


  Él se inclinó y la besó. Porque tenía que hacerlo. Tenía que evitar que ella siguiera diciéndole que no. La abrazó y pudo sentir sus pechos contra el torso.


  Tessa suspiró. Su cuerpo se amoldó al de él.


  La besó con más pasión, abrazándola más fuerte y sintiendo aquel cuerpo contra el suyo. Ella no ofreció resistencia y dejó que aquella lengua recorriera la suavidad de su boca. Tessa sabía muy bien. Realmente bien.


  Finalmente y haciendo un gran esfuerzo, él se separó.


  Tessa lo miró con los ojos entornados.


  —No tenías que haberlo hecho —dijo.


  Él le acarició la mejilla.


  —Sí, claro que lo tenía que hacer. Y me gustaría hacer mucho más…


  —Bill, por favor. Apenas nos conocemos y ninguno de los dos necesitamos complicarnos la vida de esta manera.


  —Te equivocas. Yo sí que lo necesito. Lo necesito y mucho.


  —Esto es una locura.


  —Sí, es verdad, es una locura. Pero en el buen sentido de la palabra.


  Tessa no parecía muy contenta.


  —Es hora de que te vayas a la cama. Solo —declaró. Él respondió, acariciándole el pelo—. Bill.


  —De acuerdo —contestó dando un paso atrás y soltándola—. Buenas noches, Tessa.


  —Yo… Buenas noches —replicó, tras pestañear.


  Él se giró y la dejó de pie en medio de la cocina.


  * * *


  Tessa observó al hombre hasta que desapareció del pasillo. Oyó cómo cerraba cuidadosamente la puerta de la habitación. Al darse cuenta de que estaba completamente sola y de que él no iba a volver, se acarició suavemente los labios. Todavía sentía la calidez de aquel beso.


  Se sentó en la silla, estaba desconcertada. No podía creerse lo que acababa de hacer. Había permitido que la besara. Y le había correspondido.


  Era… inadecuado. Él no estaba en condiciones de besar a nadie, aunque tenía que concederle que, para ser una persona que ni siquiera sabía su identidad, era capaz de besar de forma increíble.


  Pero ¿en qué demonios estaba pensando? Hasta aquel mismo mediodía, había estado enamorada de Bill Toomey, ¿o no?


  A juzgar por lo rápido que lo había borrado de su mente, no había debido de estar demasiado enamorada. De repente, se sintió avergonzada de lo rápido que se había recuperado de haberlo perdido. Le había dicho a todo el mundo en el pueblo, que aquella vez sí que había escogido al hombre adecuado.


  Sí. Se sentía un poco avergonzada y apenada.


  Tessa era consciente de lo que la gente del pueblo pensaba de ella. Y le costaba mucho tener que reconocer que probablemente estuvieran en lo cierto. Para ser una persona estable y sólida en casi todos los aspectos de la vida, era una incompetente en lo referente al amor y a los romances.


  Finalmente, después de estar quince minutos sentada en la cocina, reprochándose un comportamiento tan irresponsable, se puso en pie y subió las escaleras. Quería recoger el pijama que había sacado del dormitorio con anterioridad. Se dio una ducha rápida en el baño principal y se lavó los dientes. Apagó todas las luces de la planta baja salvo una que dejó encendida por si acaso. Bajó la calefacción y subió las escaleras que conducían a su dormitorio provisional. Mona y Gigi la siguieron.


  Una vez debajo del edredón, con Gigi sobre sus pies y Mona tumbada junto a la cama, Tessa volvió a repetirse que había sido tonta y que, a partir de aquel momento, tendría que ser más prudente con el extraño que estaba durmiendo en su cama.


  La verdad era que un tipo así, normalmente, le habría pasado desapercibido. Era demasiado guapo, demasiado… seguro de sí mismo. Y lo peor de todo era que destilaba testosterona por todos los poros de su cuerpo. Tessa tenía por norma no salir con hombres demasiado masculinos. Le solían gustar los chicos tímidos y dulces. Casi inocentes. Hombres que no tenían nada que ver con los chicos salvajes que formaban su familia.


  Aun así, aquel extraño llamado Bill, a pesar de ser guapo, seguro de sí mismo y macho, enternecía el corazón de Tessa. Parecía que realmente se sentía atraído por ella. Incluso le daba la sensación de que la admiraba. Y estaba sinceramente agradecido por cómo lo estaba cuidando.


  Sin embargo, podía estar actuando. Quizás quisiera matarla mientras dormía.


  Estuvo a punto de soltar una carcajada ante aquel pensamiento. Se tapó la boca con la mano. No podía ni siquiera contemplar la idea de que él planeara hacerle daño. Simplemente le resultaba absurdo. Tenía la certeza absoluta de que si aquel hombre se convertía en una amenaza, no lo sería para su integridad física, si no para su corazón.


  Se frotó los ojos. Tenía que descansar un rato. Puso el despertador a las tres de la madrugada. En un par de horas tendría que bajar para comprobar que el extraño seguía bien. Bostezó y se arrebujó en el edredón.


  En pocos minutos, estaba soñando.


  En la habitación de Tessa, el hombre que se había llamado a sí mismo Bill, todavía estaba despierto. Se había quitado los calzoncillos morados y los calcetines de lana y se había metido desnudo en la cama.


  Durante un rato había estado viendo la tele. Bueno, más bien cambiando de canal sin prestar demasiada atención.


  Tenía la mente en blanco y estaba intentando recordar quién era y de dónde venía. Pero cada vez que lo intentaba se le levantaba un insoportable dolor de cabeza.


  No. Por el momento se tendría que conformar con ser Bill. Bill que había besado por primera vez a Tessa Jones. Aún podía sentir el tacto de su lengua. El olor de su cuello. Estaba excitado.


  Había sido la mujer que le había salvado la vida. Y ya le estaba proporcionando recuerdos. Buenos recuerdos. Muy dulces.


  Quería besarla de nuevo. Quería quitarle toda la ropa y acariciar cada centímetro de su cuerpo desnudo. Quería hacerle el amor a Tessa. Sería un recuerdo maravilloso, un tesoro. Se dio cuenta de que cada vez estaba más excitado.


  Levantó las sábanas y se miró. Aquella parte de su anatomía no sólo estaba a salvo, sino que parecía funcionar perfectamente. Estaba bien saberlo, aunque no le pasara lo mismo a su cerebro.


  Un hombre no podía tenerlo todo.


  Mientras miraba a la pantalla, estuvo pensando en las historias familiares que Tessa le había contado. Tenía dos hermanas y dos hermanos. Y su padre quería a su esposa. Sonaba bastante bien.


  ¿Tendría él más familia aparte de la madre que había recordado, vagamente, aquella tarde? ¿Tendría un padre? ¿Hermanos y hermanas?


  De nuevo sintió el zumbido en la cabeza. Cerró los ojos y dejó la mente en blanco hasta que el zumbido desapareció.


  Consultó el reloj.


  Eran casi las dos de la madrugada.


  Apagó el televisor y la luz y se tumbó. Le costó conciliar el sueño, pero finalmente lo logró.


  Empezó a soñar con su familia. Estaba recorriendo los pasillos de la casa grande del rancho Bravo Ridge, donde había crecido. Estaba de pie en el amplio vestíbulo hablando con su madre, Aleta, cuyo rostro cambiaba y en algunos momentos era el de una mujer joven y en otros el de una mujer mayor.


  Un instante era tal y como él la recordaba en el pasado, con una mirada brillante y azul, la piel tersa y las manos suaves. Pero cansada. Siempre había estado cansada. Con nueve hijos en diez años, ¿cómo no iba a estarlo?


  Al instante siguiente aparecía tal y como era en aquel momento, con cincuenta años, aún guapa y con la melena castaña cayéndole por los hombros.


  —Ash, ¿estás seguro de que esto es lo que quieres? —le preguntaba en el sueño.


  —Por supuesto —contestaba él, sin dudarlo.


  —Pero ¿vas a ser feliz?


  Feliz. Como si aquélla fuera la cuestión. Aun así quería a su madre y estaba dispuesto a decirle lo que quería oír.


  —Por supuesto. Soy el hombre más feliz del mundo.


  Aleta negó con la cabeza. Parecía tan triste. Él comenzó a decirle que no se preocupara, que era el enlace perfecto, beneficioso para todo el mundo, que todo saldría bien. Pero su imagen se desvaneció de golpe.


  Él apareció en una sala de reuniones, donde las paredes no paraban de moverse. Era una reunión interminable. Habló su padre. También su hermano Gabe, que era abogado y que resolvía siempre los problemas de la familia.


  Él tenía una pequeña caja de terciopelo en la mano.


  La abrió y se encontró con un anillo de pedida, con un enorme diamante y con un anillo de boda a juego.


  —¿Qué te parece? —preguntó alzando la vista hacia su hermano.


  —¿Estás de broma? Es precioso. Le va a encantar —le contestó Gabe.


  Los sueños sobre su hogar se desvanecieron. Olvidó los nombres de sus familiares. Lo volvió a olvidar todo.


  De repente, era como si el mundo acabara de explotar y él estuviera dando vueltas, rodando con todo el universo sobre sus hombros. Las nubes lo rodeaban y el suelo estaba demasiado lejos como para pisarlo…


  Y entonces sintió una mano suave sobre su frente, una voz tierna y susurrante.


  —Shh, shh, tranquilo.


  Agarró aquella mano intensamente. Oyó un gemido e inmediatamente abrió los ojos. La luz estaba encendida y había una mujer rubia de ojos verdes y cálidos como el sol… —Tessa— dijo y la soltó.


  —Estás despierto y me reconoces. Bien —contestó y soltó un suspiro de alivio. Se frotó la muñeca.


  Él estaba bañado en sudor, igual que la noche anterior tras la pesadilla. Fue a retirar el edredón, pero recordó a tiempo que estaba desnudo.


  —He bajado para ver cómo estabas y te he encontrado quejándote en sueños. Estabas moviendo la cabeza de un lado a otro y decías insistentemente que no —añadió ella.


  —Te he hecho daño —dijo avergonzado.


  —No es nada —repuso ella, pero se tapó la muñeca con la manga del pijama.


  —Deja que te lo vea.


  —Bill, estoy bien.


  —Enséñame la muñeca —insistió, mirándola fijamente a los ojos.


  Tessa le dio la mano con reticencia. Él retiró la manga de franela y vio que la piel estaba enrojecida.


  —Está bien. De verdad.


  —Tessa —dijo, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —¿Qué?


  Él se llevó la mano a los labios y la besó.


  —Lo siento. No quiero hacerte daño jamás.


  —Ya lo sé. Y no me has hecho daño. Sólo está un poco rojo, eso es todo. En un rato estará normal —susurró.


  No podía dejar de mirarla. Estaba medio despeinada y llevaba un pijama rojo con pequeños muñecos de nieve. No se cansaba de contemplarla. Tenía unos labios tan rosados y tan suaves que con sólo mirarlos se estaba empezando a excitar de nuevo. Recordó el beso que le había dado antes de irse a dormir. ¿Cómo olvidar aquel beso?


  Jamás lo olvidaría. No podía. No quería. Y deseaba otro beso.


  Alzó la mano hasta alcanzar el cuello de Tessa y le acarició el pelo sedoso.


  —Tessa…


  —Oh, mira, no debemos. De verdad… —replicó, pero se quedó callada inmediatamente.


  Bien. Él atrajo su rostro hasta que los labios se rozaron. Tessa suspiró y sus labios se entreabrieron. Él la estrechó con más fuerza, para poder besarla más profundamente y sentirla mejor.


  Deslizó la lengua por aquellos labios entreabiertos, tentadores. Sus lenguas se encontraron, tímidamente. Él soltó un gemido.


  Sacó el otro brazo de la cama para abrazarla y que se tumbara con él sobre la cama.


  Sin embargo, Tessa no se lo permitió. A regañadientes, se separó y se incorporó. Lo miró con ternura, tenía los labios muy rojos.


  —Me había prometido a mí misma que no iba a volverlo a hacer.


  —Una promesa así solo se hace para romperla —contestó con la voz más grave de lo habitual.


  Se oyó un gemido en la puerta. Él alzó la vista y vio a la perra sentada. Justo a su lado estaba el gato.


  —No les gusta cuando me levanto de la cama en mitad de la noche. Marchaos —les indicó—. Vuelvo en un minuto.


  Se estiraron casi a la vez y después se dieron la media vuelta, como si hubieran entendido perfectamente lo que les acababa de decir.


  Tessa le acarició la frente, justo junto a la herida.


  —Estás empapado en sudor —dijo acariciándole el pelo—. ¿Estás incómodo?


  Aquélla era una oportunidad de retenerla un rato más junto a él y no estaba dispuesto a desaprovecharla.


  —Sí, ¿no tendrás un juego de cama más?


  —Claro que sí, ¿quieres darte una ducha?


  —Creo que sí. Una ducha rápida me sentará bien.


  —¿Qué te parece si mientras te das la ducha, yo voy cambiando las sábanas?


  En ese momento él podría haberle contestado que no. Haberle pedido que dejara las sábanas sobre la cama y que él la haría cuando saliera de la ducha. Pero eso hubiera significado verla desaparecer escaleras arriba. Tessa se habría ido con la perra y con el gato y él se habría quedado solo, sin ella.


  —Estupendo —repuso, finalmente.


  —Vale. Seguramente te tengas que poner vendas nuevas en las rodillas. Hay en un botiquín debajo del lavabo.


  Le dio las gracias y cuando ella se fue a por las sábanas, se metió en la ducha.


  Se quitó las vendas de las rodillas y comprobó que los cortes ya no sangraban. Después de ducharse se secó y se puso unas tiritas en las heridas.


  Salió a la habitación y ayudó a Tessa a terminar de hacer la cama. Cuando terminaron se sentó y se puso los calcetines.


  —Creía que ibas a volver a la cama —comentó sorprendida.


  Él sonrió.


  —Enseguida. Pero antes tengo que volver a hacer una visita a tu nevera, si no te importa.


  —Por supuesto. Hay un poco de pollo. Creo…


  —Pues ahora que lo dices…


  Se fueron a la cocina y Tessa comenzó a sacar comida de la nevera. Queso, pan, pollo. Lo dejó todo sobre la mesa.


  —Aquí tienes. Sírvete lo que quieras —dijo, antes de darse la vuelta y empezar a caminar.


  —¿Te vas? —le preguntó intentando dar pena. Y funcionó, Tessa se dio la vuelta y lo miró.


  —¿Quieres que me quede?


  —Sólo un ratito, si no estás muy cansada…


  Así que allí se quedó, mientras él se terminaba el pollo y se comía un buen trozo de queso.


  —Excelente —dijo él finalmente, tras beberse un vaso de leche.


  —Estupendo —contestó ella. Agarró el plato y lo fue a recoger, pero él la agarró suavemente de la muñeca.


  —Deja eso ahora. Háblame.


  —Bill, es muy tarde.


  —Vamos. No seas así, arriésgate un poco. Sabes que mañana puedes dormir hasta tarde, todo el día si te da la gana. ¿Oyes el viento? —no dejaba de soplar y la nieve no cesaba de caer—. Estamos atrapados en esta casa, al menos hasta mañana. Puedes pasarte el día haciendo lo que quieras.


  Despacio, como si estuviera dudando de lo que hacía, Tessa se recostó en la silla.


  —De acuerdo —accedió finalmente.


  —¿De qué podemos hablar?


  Era una pregunta puramente retórica, ya que sabía perfectamente de qué quería hablar: de Tessa. Y de su familia. Y de la tienda que le había dicho que tenía en la Calle Mayor. De sus amigos. De sus sueños y sus ilusiones.


  Sin embargo, Tessa tenía otras inquietudes.


  —¿Qué estabas soñando?


  —¿Soñando? —preguntó él, frunciendo el ceño.


  —Sí, cuando te has despertado bañado en sudor y diciendo que «no».


  —Ah, eso.


  —Sí, eso.


  —Yo… —El dolor de cabeza, que había desaparecido durante un tiempo, regresó—. Una caída. Estaba cayendo.


  —¿Cayendo de dónde?


  —No lo sé. Del cielo, creo, sí —contestó y se acarició la sien.


  —Bill, ¿te duele la cabeza?


  Si le respondía que sí, Tessa insistiría en que se acostara.


  —No, de verdad. Estoy bien.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente. Estaba… Creo que estaba mi familia. Durante un rato. Antes de la caída.


  Una sonrisa radiante iluminó el rostro de Tessa. Él se dio cuenta de que se podría quedar mirándola toda la vida. Tenía una cara tan bonita que no se cansaría jamás de mirarla.


  —Oh, Bill. ¿Te acuerdas de tu familia? —preguntó, realmente esperanzada.


  Cerró los ojos, inspiró profundamente y soltó el aire. El dolor de cabeza amainó.


  —Eso parece. He estado soñando con mi familia, pero ahora… —¿Qué?


  —Se ha borrado. No puedo recordar.


  —No pasa nada. Ya verás cómo te vuelve —repuso, comprensivamente.


  —Sí. Vale —añadió y se puso en pie. Llevó el plato y el vaso hasta el fregadero.


  Tessa también se levantó y se puso a recoger lo que quedaba sobre la mesa.


  Él se encontró con su reflejo en el cristal. «¿Quién demonios eres?», pensó.


  —Oye —murmuró Tessa suavemente. Posó la mano en el hombro de él.


  —No pasa nada. Estoy bien —contestó acariciándole la mano.


  —Es gracioso. No paramos de decirnos el uno al otro que todo está bien, que no pasa nada.


  Él se dio la vuelta y al verla no pudo contenerse. La abrazó. Lo mejor de todo fue que ella no lo rechazó, sino que lo abrazó con aun más fuerza. Enterró la cabeza en aquella melena dorada y percibió su fragancia perfecta. Por un instante pensó que quizás todo fuera bien si no la soltaba jamás. Si se quedaba abrazado a Tessa para siempre, no le importaría ser un hombre sin nombre y sin pasado. Ella se convertiría en su vida. Seria todo lo que necesitara. De aquella noche en adelante.


  —Estoy tan asustado —murmuró.


  —Lo sé. Yo estoy aquí. Contigo.


  La besó el cuello una y otra vez, hasta llegar a la barbilla y de allí a la boca. Tessa suspiró al recibir aquel beso y no se apartó.


  Él estaba disfrutando del momento. No obstante, era consciente de que ella albergaba dudas y no estaba dispuesto a llegar más lejos sin que estuviera segura.


  Se separó de los labios de Tessa y la agarró de los hombros.


  —Será mejor que volvamos a la cama, ¿no? —le sugirió.


  —Sí, supongo que sí. Vamos —contestó y lo agarró de la mano.


  Tessa lo acompañó hasta la cama recién hecha.


  —Túmbate —ordenó y él la obedeció. Lo tapó—. Así —añadió con ternura, como si estuviera arropando a un niño.


  Él se dio cuenta de que ya la había retenido suficiente tiempo.


  —Buenas noches —dijo a regañadientes, porque sabía que aquélla era la manera de dejarla marchar.


  Fue en ese momento cuando se fue la luz.


  Capítulo 6


  -No tengas miedo —susurró Tessa en la oscuridad.


  —No pasa nada. Ya me estoy acostumbrando a la oscuridad.


  —Si tenemos suerte, en un par de minutos volverá la luz.


  Esperaron. El reloj se había parado, así que él no supo cuánto tiempo había pasado.


  De repente oyó cómo Tessa habría el cajón de la mesilla y se encendió una linterna.


  —Tengo velas, algunas linternas y en el sótano hay un generador que sirve para la nevera y un par de luces si fuera necesario.


  —Suena bien.


  —Te voy a traer una linterna, por si la necesitas.


  —Perfecto, si tienes alguna de sobra me vendrá bien.


  —Sí, hay una en la cocina. Ahora te la traigo —contestó y se dio la vuelta.


  De repente él tuvo una idea brillante.


  —A menos que… —¿Qué?


  —Bueno… ¿Por qué no te quedas aquí el resto de la noche?


  Tessa frunció el ceño en la penumbra.


  —¿Aquí?


  Él puso la mano como si estuviera jurando sobre la Biblia.


  —Prometo no intentar nada y dejar la iniciativa en tus manos. Al menos hasta que se haga de día.


  —Pero… —Se detuvo.


  Parecía estar buscando razones. ¿Se había sonrojado? No estaba dispuesto a dejar pasar aquella oportunidad.


  —Piénsalo, ¿para qué vas a estar subiendo y bajando escaleras para comprobar cómo estoy, si te puedes quedar aquí conmigo?


  Tessa se sentó en el borde de la cama.


  —Bueno, no sé, visto así parece la mejor manera de…


  —De dormir, Tessa. Eso es todo lo que vamos a hacer —aclaró y retiró el edredón para que viera que estaba completamente vestido—. Yo con este pantalón morado y tú con el pijama de muñecos de nieve, no es para tanto, ¿no?


  —Dicho así… —replicó ella tras soltar un suspiro.


  —Estupendo. Vamos —añadió señalando el lado vacío de la cama—. Quédate a mi lado para poder ver cómo estoy.


  —Sí, bueno. La verdad es que todavía tengo que vigilarte. En varios sentidos…


  Él la miró fijamente un instante.


  —Quédate —susurró.


  Finalmente, Tessa se encogió de hombros y se rindió. Dio la vuelta a la cama.


  —Ten esto —le pidió entregándole la linterna. Después se quitó las zapatillas y se metió en la cama. Se tumbó y el cabello dorado quedó esparcido por la almohada.


  Tessa estaba en la cama con él.


  —Ya estamos. Puedes apagar la linterna —añadió.


  A él le hubiera encantado haberse quedado contemplándola un buen rato, pero era consciente de que si lo hacía la pondría nerviosa. Se imaginaría que se iba abalanzar sobre ella en cualquier momento, a pesar de que le había prometido que no iba a hacerlo. Así que finalmente apagó la linterna y la dejó sobre la mesilla.


  Los dos se quedaron muy quietos. Él percibió la suave fragancia de Tessa. Cerró los ojos y se concentró en escuchar la respiración que sentía a su lado.


  Fuera el viento seguía silbando entre las ramas. De repente, se dio cuenta de que se sentía en paz… no se había sentido así en mucho tiempo.


  Tenía que dejar dormir a Tessa, pero necesitaba averiguar todavía demasiadas cosas sobre ella.


  —¿Tessa?


  —¿Hmm?


  —Me deberías de contar un cuento de buenas noches.


  —¿De buenas noches? Ya se ha pasado la hora, Bill. Deben de ser casi las cuatro.


  —¿Y qué? Una vida arriesgada, recuerda. Cuéntame una historia.


  —¿Una historia sobre qué?


  —No lo sé —mintió—. Sobre tu familia. Cuéntame una historia sobre tu familia.


  Tessa suspiró.


  —No sabría por dónde empezar. Mi familia es… demasiado.


  Él esperó en silencio. Sabía que si le daba tiempo acabaría por contarle una historia.


  Finalmente, así fue.


  —Mi abuelo Oggie llegó a North Magdalene en los años cincuenta y se casó con mi abuela, Bathsheba Riley. Tuvieron cuatro hijos, tres chicos Jones salvajes e incorregibles, uno de los cuales es mi padre. Y una niña morena, guapa y encantadora, mi tía Dalila.


  —Y me vas a contar la historia de Dalila Jones —adivinó él.


  —Eso es. Mi tía es maestra. Era famosa en millas a la redonda por odiar a los hombres. Mi abuela, Bathsheba, murió cuando Dalila tenía sólo once años y ella se quedó con mi problemático abuelo, quien regentaba el bar del pueblo.


  —Que debe de ser The Hole in the Wall, ¿no? Lo vi al entrar en el pueblo.


  —El mismo. Y cuando el abuelo Oggie no estaba molestando a Dalila con el humo de sus cigarros y sus demás vicios, había tres chicos insoportables para hacerlo. Mi padre y sus hermanos, cuando eran adolescentes se dedicaron a emborracharse, a las peleas y al juego. La casa en la que vivían era una pesadilla para la tía Dalila, que era la única representante del género femenino. Se pasó parte de la infancia intentando llevar una vida normal con sus hermanos llegando a las tantas, borrachos y a menudo sangrando y demandándola que los curara. La verdad es que no sorprende que no quisiera ni oír hablar de los hombres una vez que se emancipó. Apenas salía con chicos. Los chicos decían que no había posibilidades de que contrajera matrimonio, sobre todo porque ella no quería casarse. No tenía ninguna intención de abandonar la plácida vida de soltera. ¿Por qué iba a querer si al final casarse se traduciría en tener que volver a cuidar de un hombre?


  —Vale, ¿quién fue él y cómo apareció?


  —No me metas prisa ahora. Si te adelantas pierde la gracia.


  Él soltó una carcajada y se atrevió a deslizar la mano por las sábanas hasta alcanzar la manga de franela. Tiró suavemente de ella.


  —Cuidado —le advirtió Tessa.


  —No me he podido aguantar —confesó.


  —Sí, claro. Bueno, en cualquier caso, cuando la tía Dalila estaba en la treintena, el abuelo Oggie empezó a impacientarse. No podía soportar la idea de que su única hija se fuera a quedar soltera y no le fuera a dar nietos. Mi abuelo siempre ha creído mucho en el amor y en el matrimonio. Y en los nietos… aunque luego no le guste cuidarlos.


  —¿Tessa?


  —¿Hmm?


  —Vuelve a Sansón y Dalila.


  —De acuerdo. Bueno, pues mientras el abuelo estaba buscando con quién emparejar a Dalila, apareció en escena Sanson Hetcher, que llevaba viviendo en el pueblo quince o veinte años y que tema su propia tienda.


  —Espera un momento.


  —¿Sí?


  —Sansón. Dalila. No son los nombres verdaderos, ¿no?


  —Claro que son los verdaderos. Te lo juro por mi vida. Y él incluso llegó a cortarse su larga cabellera por ella, aunque después le volvió a crecer. Pero me he adelantado. Veamos, Sansón era casi más Jones que los verdaderos Jones. Había sido amigo de mi padre y de mis tíos y había sido una oveja descarriada igual que ellos. En el momento el que mi abuelo se pone a buscar marido para su hija, aparece Sam en el bar y le dice que está buscando esposa.


  —Y tu abuelo decide casar a Dalila con él.


  —Eso es. A mi abuelo, para no variar, no le dio ningún apuro. Estaba dispuesto a darle dinero, a amenazarlo, a suplicarlo. Pero al principio Sansón no lo veía claro. Sin embargo, hubo un momento en el que empezó a pensar en la tía Dalila como una mujer… y desde entonces no paró. Realmente tuvo que esforzarse mucho porque a ella nunca le había gustado y lo consideraba uno más dentro del cajón de los hombres insoportables. Pero al final, Sansón conquistó a Dalila y la sacó en brazos de The Hole the Wall delante de medio pueblo. Poco después se casaron y han estado juntos desde entonces —concluyo casi en un susurro—. Y me parece que te has quedado dormido.


  —Te equivocas. Es una historia estupenda.


  —Gracias.


  —Pero la parte en la que la saca en volandas del bar no es verdad, ¿no?


  —Claro que es verdad —contestó molesta.


  —¿Segura? —preguntó para incordiar.


  —Para tu información medio pueblo presenció la escena. Fue tal y como te he contado.


  —Te encanta esa parte, ¿verdad?


  Se hizo un silencio.


  —Venga, acúsame. Creo que es romántico —admitió Tessa.


  —Ah, vale. Y ahora Sansón y Dalila llevan toda la vida juntos y aún se quieren.


  —Eso es.


  —¿Cuántos hijos?


  —Bueno ésa es la parte dolorosa de su historia.


  —¿No tienen hijos?


  —Querían tener. Lo deseaban con todas sus ganas. Lo intentaron y lo intentaron, pero la tía nunca se quedaba embarazada. Finalmente, hace unos diez años, adoptaron un niño y justo después Dalila se quedó embarazada. Fue como si después de adoptar a su hijo, con menos presión, la Naturaleza hubiera retomado su curso. Así que ahora tienen dos hijos. Un chico y una chica. Ben y Daisy.


  —Eso está bien —dijo. De alguna manera se alegraba de que les hubiera ido bien.


  —¿Y ahora me puedo dormir, por favor?


  —Una última pregunta. —Vale, ¿cuál?—. Tú, Tessa… —¿Sí?


  —¿Quizás seas un poco como tu tía Dalila?


  —¿Yo? ¿Cómo mi tía? En absoluto. ¿En qué sentido? —le preguntó cautelosa.


  —El conductor de autobús, ese del que dices que ya no recuerdas ni el nombre.


  Tessa soltó un quejido.


  —¿Qué tiene que ver con esta historia?


  —Bueno, por cómo me lo has descrito, no se parece en nada a los hombres de tu familia.


  —No se parece en absoluto —contestó con firmeza—. Créeme.


  —Entonces, te asustan los hombres salvajes y viriles, igual que a Dalila. Pero has tenido suerte porque yo no soy salvaje.


  Ella contuvo una carcajada.


  —Me he dado cuenta de que no has dicho que no seas viril.


  —Te voy a dar un consejo. Si te encuentras con un hombre que te dice que no es viril, sal corriendo, rápido.


  —Gracias —respondió secamente—. Y no, no me asustan los hombres salvajes ni viriles. Simplemente… no me interesan. Pero no me han dejado de gustar todos los hombres.


  —Vaya.


  —Estoy hablando en serio, Bill.


  —Y yo también.


  —A mí… bueno, si es que te lo tengo que contar todo, te diré que me suele gustar el chico que está en el rincón.


  —¿En el rincón de dónde? —preguntó desconcertado.


  —El típico chico que está sentado solo en un rincón de la barra, mientras se toma una cerveza. El hombre tranquilo que no tiene por qué ser guapo. El típico tímido con las mujeres.


  Él fingió un bostezo.


  —No, a mí no me aburren ese tipo de hombre, muchas gracias —añadió Tessa—. Me resultan… dulces.


  —Tessa.


  —¿Qué?


  —Sí que te aburren. Lo que pasa es que te dan seguridad. Pero se dan cuenta de que no te gustan de verdad y en cuanto han tomado un poco de confianza te dejan y buscan a una mujer que se enamore realmente de ellos.


  Ella se quejó.


  —Ahora soy yo quien tiene una pregunta.


  —Suéltala —pidió él.


  —¿No crees que quizás seas un psicólogo?


  —No creo, ¿por qué? —preguntó, con el ceño fruncido.


  —Porque parece que me estás haciendo un psicoanálisis.


  —No, ha sido solamente una observación, eso es todo.


  —Tienes que saber que ahora mismo me estoy esforzando para controlar un ataque de indignación. ¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? Estás afirmando que ni siquiera me gustan los chicos que creo que me gustan. Debería estar ofendida.


  —Pero no lo estás.


  —No —contestó confundida—. Tienes razón. La verdad es que no lo estoy.


  Él encontró la mano de Tessa bajo las sábanas y la agarró, esperando que lo rechazara. Pero no lo hizo, se limitó a soltar un suspiro. Más feliz que nunca en su nueva vida y en lo que recordaba de la pasada, él cerró los ojos y se dejó arrastrar por el sueño.


  Alguien estaba roncando.


  Él sonrió. Así que Tessa roncaba. Era gracioso porque aquel detalle le resultó enternecedor. Todo lo referente a Tessa le resultaba enternecedor.


  Con cuidado abrió los ojos. Una luz grisácea entraba por la ranura que dejaban las cortinas. Tessa estaba tumbada a su lado, dormida. Estaba tan guapa. Y no estaba roncando.


  Pero se oían unos ronquidos.


  Despacio giró la cabeza y vio a la perra durmiendo sobre la cama. No sabía cómo había logrado subirse. Junto a una de las almohadas estaba la gata enrollada sobre sí misma mientras se lamía.


  A él no le importaba en absoluto haber dormido con una perra y una gata si aquello implicaba dormir también con Tessa.


  El despertador de la mesilla seguía apagado, lo que significaba que seguía sin haber luz. ¿Qué hora sería?


  La verdad era que le daba lo mismo. No iban a poder salir de casa en todo el día.


  Frunció el ceño. Había algo diferente…


  El dolor de cabeza había desaparecido por completo. Se llevó la mano a la herida de la frente y trató de recordar quién era y de dónde venía.


  Nada. Sus primeros recuerdos se remontaban al camión y la autopista. Sin embargo, la buena noticia era que el dolor había desaparecido, incluso cuando intentaba recordar.


  Era un hombre sin pasado.


  Y también era un hombre sin dolor. Al menos en la cabeza, porque tenía el resto del cuerpo aún dolorido.


  Observó a Tessa mientras dormía, hasta que él mismo se volvió a dormir.


  Se despertó al rato y se encontró con que Tessa estaba sentada en la cama desperezándose.


  —Buenos días —le dijo ella con una sonrisa radiante.


  La perra, ya en el suelo, soltó un quejido.


  —Creo que tu perra necesita un paseo.


  —Sí —contestó ella saliendo de la cama. Se puso en pie—. Voy a subir la calefacción.


  La perra la siguió fuera de la habitación.


  Él también se levantó. Fue al baño y después abrió las cortinas. Todavía nevaba. Oyó cómo se cerraba la puerta del sótano y enseguida apareció Tessa en la habitación con los mofletes colorados.


  —¿Dónde está la perra?


  —La he dejado salir por la puerta trasera del sótano. Mi padre me construyó allí un porche, así que podrá estar más resguardada. Se puede dar una vueltecita, aunque sé que en cinco minutos estará llorando para que la deje entrar.


  Justo en ese momento se oyó el primer ladrido.


  Tessa sonrió.


  —Ahora mismo vuelvo —dijo.


  Él salió al salón. No sabía muy bien qué hacer. Hasta que vio que las ascuas de la estufa se estaban apagando y un cesto con troncos. Sí que sabía cómo avivar un fuego.


  Era raro porque era un hombre sin pasado. Sin embargo recordaba cómo hacer cosas: caminar, hablar, comer, vestirse. Cómo hacer un fuego. Lo que se había perdido era el hombre que había aprendido a hacer aquellas cosas.


  Tessa regresó con la perra y subió al piso de arriba.


  —¿Te puedes creer que son las dos y cuarto del mediodía? —le preguntó, al regresar con un reloj en la mano.


  —Pues yo tengo ganas de desayunar —contestó él, aún pegado a la estufa.


  —Voy a ir preparando el café.


  Tessa fue a la cocina y él se reunió con ella en cuanto terminó de avivar el fuego. Se la encontró preparando una cafetera italiana.


  —Sale un café muy rico con esas cafeteras —comentó él.


  —Sí y además son ideales cuando no hay corriente eléctrica —repuso Tessa. Todavía llevaba el pijama y el pelo despeinado.


  La abrazó por detrás. Tessa no lo rechazó. Él le retiró el pelo del cuello y la besó tímidamente. Ella movió la cabeza para que pudiera besarle la nuca. Con total naturalidad, él deslizó las manos por debajo del amplio pijama. Le acarició la cintura, las costillas.


  Y subió…


  Tomó cada uno de los pechos en sus manos. Tan redondos y firmes. Los pezones estaban ya excitados y los frotó con suavidad. Notó cómo se endurecían aún más, bajo sus dedos y sonrió agradecido ante aquella respuesta. Tessa soltó otro suspiro y él enterró la cabeza en aquella melena dorada.


  En ese momento ella se revolvió. Se separó un poco y llevó las manos hasta las de él. Se las retiró amablemente y se dio la vuelta. Respiraba agitadamente y estaba levemente sonrojada.


  —Voy a… vestirme —dijo antes de salir corriendo. No le dejó tiempo ni para contestarle que no hacía falta.


  * * *


  Desayunaron huevos revueltos, beicon, tostadas y café, el mejor café que él hubiera aprobado en su vida. Fuera seguía nevando. Era un momento mágico, increíble, especial.


  —Esto es insuperable —le dijo a Tessa.


  —¿El qué?


  —Todo esto. Este día de nieve en esta casa. Contigo —contestó, extendiendo las manos.


  Ella soltó una carcajada.


  —Me alegro de que estés disfrutando.


  —Mucho. No lo puedo expresar con palabras.


  —Entonces, parece que ya te sientes mejor.


  —Estoy mejor. Estoy mucho mejor. Tengo el cuerpo aún un poco dolorido, pero el dolor de cabeza, que me acompañó ayer todo el día, se me ha quitado. Ha desaparecido.


  —Magnífico. ¿Algún recuerdo?


  —Ni uno —contestó animado.


  —Bueno, al menos tienes una actitud positiva —añadió Tessa, tras tomar un sorbo de café.


  Él se revolvió en la silla y se apagó un poco.


  —¿A qué te refieres? Piensas que debería estar agobiado.


  —En absoluto. Me alegro mucho de que estés contento. Es sólo que… —dejó la taza sobre la mesa, cerró los ojos e inspiró profundamente. Lo miró de nuevo, con una sonrisa en los labios, pero con una mirada de preocupación—. Escucha, tienes toda la razón. Lo mejor es ver el lado positivo de las cosas. Es bueno. De verdad. Mucho más sabio que preocuparse.


  —Tessa —dijo él, acabando de comprenderla.


  Ella se mordió el labio inferior y miró a la ventana. La nieve seguía cayendo. La luz tenue no podía esconder el color cálido de aquella tentadora piel. Esos labios habían sido creados para ser besados, carnosos y seductores.


  Cuando había desaparecido para cambiarse, se había puesto unos vaqueros y un jersey verde. Se había cepillado el pelo y se lo había dejado suelto.


  Él tuvo la tentación de tocarla de nuevo, de quitarle los vaqueros y el jersey. Quería besarle los pechos que había acariciado minutos atrás, quería hacerle el amor bajo la luz tenue de la nevada.


  —Yo solo… bueno, me asusta que algo vaya mal —confesó Tessa finalmente.


  —No va a ser así —replicó, sin dudar un instante. No podían hacer nada hasta que dejara de nevar, ¿para qué preocuparse sobre algo que no podían controlar?—. Voy a estar bien. Tienes una casa perfecta para quedarnos aislados durante una ventisca. Estamos cómodos incluso sin corriente eléctrica. Y además estás tú… —¿Yo?— dijo frunciendo el ceño.


  —Tú —replicó poniéndose en pie—. Tú eres lo mejor de toda esta situación.


  Tessa lo observó mientras caminaba hacia ella. Tenía los ojos verdes como la hierba. Él le acarició la mejilla y le alzó la barbilla.


  —A mí… a mí también me gustas tú —dijo Tessa. Su voz estaba cargada con deseo y con arrepentimiento a la vez—. Quizás demasiado.


  —No, no. Entre tú y yo no hay nada que sea demasiado —le acarició un hombro—. Ven aquí para que pueda besarte. Ven.


  —Oh, mira, ésa es la cuestión. No creo que debamos, ya sabes, volvernos locos o…


  —Esto no es una locura. Es sensato. Es lo más sensato que cualquiera de los dos hemos hecho en nuestra vida.


  —¿Sabes qué es lo más raro?


  —¿El qué?


  —Que cuando hablas así, te creo.


  —Eso está bien.


  —¿Estoy siendo tonta, Bill?


  —De ninguna manera. Eres la persona menos tonta que he conocido en esta vida y en la que no puedo recordar. Ven.


  Despacio, Tessa se puso en pie. Él la abrazó por la cintura. Al tocarla se olvidaba del resto del mundo.


  —Me siento… tan cerca de ti —reconoció ella, con cierta reticencia—. Me resulta muy extraño. Es como si te conociera de toda la vida. Como si los hombres con los que he estado fueran… sólo una sombra. Un entretenimiento, mientras te esperaba.


  —Así es, exactamente.


  —Pero yo nunca he sido demasiado avispada con los hombres, ¿sabes?


  —Ahora todo es diferente. Ahora estás conmigo.


  —Oh, quiero creerte.


  —Entonces, créeme. Confía en lo que te estoy diciendo.


  —Tengo que repetirme una y otra vez que nos acabamos de conocer.


  —Deja de hacerlo —añadió, negando con la cabeza.


  —No debo. Si no, puede pasar cualquier cosa —declaró Tessa.


  —¿Y no sería estupendo? —Bill, yo… No…— No ¿qué?


  —No me mires de esa manera. No me toques así —murmuró.


  Él frunció el ceño. Le parecía imposible lo que acababa de pedirle.


  —¿Lo dices en serio? ¿Quieres que pare?


  —Debemos parar. No estás en condiciones de…


  Él la calló posando un dedo suavemente sobre sus labios.


  —Escúchame —le pidió—. Si no quieres hacer el amor conmigo, está bien. Lo comprendo. Puede que no me guste, pero tiene sentido. Aunque me digas que tienes la sensación de que me conoces de toda la vida, no es así. Me conociste ayer. Y no estaba en mi mejor momento, precisamente. Así que, si necesitas tiempo para estar segura, tómatelo. Si al final decides que no quieres, me dará mucha rabia. Pero podré asumirlo. Es tu derecho y me parecerá bien —dijo y sonrió pícaramente—. Lo que no quiere decir que no vaya a intentar convencerte.


  —Yo…


  —Shh —le apretó de nuevo los labios—. No he terminado.


  —Perdona —susurró Tessa.


  —Lo que te quiero decir es que si quieres decir que no, dilo por ti misma. Deja que yo decida para qué estoy preparado y para que no.


  —Pero ayer estuviste varias horas inconsciente. Has estado herido de gravedad. Todavía no sabes ni quién eres.


  —Sé lo que quiero. Sé lo que siento. Y ¿ahora mismo? Eso es lo que cuenta, Tessa. Eso es lo que me importa.


  Ella parpadeó, antes de mirarlo a los ojos.


  —De acuerdo. Te entiendo. Desde luego eres quien mejor sabe lo mucho que has mejorado y… para qué estás listo.


  Él le acarició la barbilla.


  —Bueno, vale. Entonces la pregunta sigue abierta. ¿Quieres que pare?


  —Yo… —dijo con los ojos cargados de deseo. Era justo la respuesta que estaba esperando, sólo que aún no había pronunciado palabra. Entonces fue cuando ella le confirmó lo que ya sabía. Se estiró y alzó la barbilla—. No. Nunca. No pares nunca.


  Capítulo 7


  Se sintió aliviado e, inmediatamente después, le invadió una oleada de deseo. Notó cómo le flaqueaban las piernas. No tenían por qué parar. Tessa no quería que parara.


  Tenía que besarla. Y lo hizo. Pero con cuidado, amablemente. Rozó sus labios y mantuvo las distancias, a pesar de que su cuerpo le urgía a acercarse. Sabía que había acelerado el ritmo de Tessa y quería demostrarle que podía ir despacio.


  Fue entonces cuando, en un gemido, ella entreabrió los labios y lo besó con pasión. Él perdió el control y la abrazó intensamente. Necesitaba sentir la calidez de aquel cuerpo. Deslizó la lengua entre los labios de Tessa, disfrutando de cada segundo. Era tan agradable, sabía a café y era muy cálida.


  Ella soltó otro gemido y le abrazó el cuello. Él estaba tan excitado, que supo que iba a ser imposible tomarse la situación con tranquilidad.


  Se besaron, cada vez más profundamente sin dejar de acariciarse. Él deslizó las manos hasta el trasero redondo de Tessa, quien soltó un suspiro, pero no lo rechazó.


  Él tenía la sensibilidad a flor de piel, la estaba deseando con locura. La apretó aún más contra su cuerpo. Quería que notara lo excitado que estaba. Estaba respirando entrecortadamente y no dejaba de acariciarla. Aquellas curvas deliciosas que condujeron hasta las caderas.


  Tessa se puso de puntillas, de tal manera que su sexo quedó contra el de él. Aquello era justo lo que necesitaba, lo que estaba deseando.


  ¿De verdad había sobrevivido toda la vida sin conocer el sabor de aquellos labios? ¿Sin aquellos brazos fuertes y suaves? ¿Sin la fragancia embriagadora que tanto le gustaba?


  La vida que había llevado hasta aquel momento, debía de haber sido muy triste. ¿Quién quería una vida sin Tessa?


  Desde luego, él no.


  Tomó su rostro entre las manos y la besó apasionadamente, con ritmo, como si estuvieran haciendo el amor. Cerró los ojos con fuerza y se dejó llevar.


  No era suficiente. Quería que le diera más. Llevó las manos hasta la cintura de ella y comenzó a guiarla hacia el sofá del salón. Tessa se dejó llevar, sin dejar de acariciarlo. Los hombros, el pecho, la cintura.


  Incluso más abajo…


  Lo tocó por encima de los pantalones, con la mano bien abierta y el soltó un gemido, al sentir las caricias sobre su miembro erecto. Aquella mujer lo estaba volviendo loco. Le estaba poniendo a cien.


  Se le olvidó la idea inicial de llegar hasta el sofá. Ni se había imaginado que lo iba a acariciar de aquella manera. Se quedaron en medio de la sala, fundidos en un beso eterno, junto al fuego. Volvió a gemir y Tessa deslizó la mano por debajo de la camiseta hasta acariciarle el vientre. Fue como un anticipo de lo que estaba por venir.


  Si no le quitaba los pantalones enseguida, se iba a volver loco. La agarró por la cintura y gimió entre sus labios en señal de súplica.


  Tessa lo comprendió inmediatamente. Sabía lo que tenía que hacer y lo hizo. Sin dejar de besarlo, deslizó la mano por debajo del elástico del pantalón. Le acarició el bajo vientre, donde tenía el moretón, con suavidad y descendió. Jugueteó con el vello que se encontró en el camino, pero no se detuvo.


  Y entonces sucedió. Lo encontró, lo rodeó con los dedos firmemente y comenzó a mover la mano rítmicamente.


  Él pensó que iba a morir. A morir de gusto mientras pronunciaba su nombre.


  El placer se fue intensificando a medida que las caricias se fueron acelerando. Lo recorría con habilidad, rozando cada milímetro de la sensible piel hasta llegar al extremo. Los dedos de Tessa se mojaron con el líquido cremoso, que extendió con sus caricias. Lo agarró de nuevo con energía y recuperó el ritmo deslizando la mano con mucha más facilidad gracias al fluido.


  Aquello era el paraíso. Puro placer. No podía dejarla seguir porque estaba a punto de irse y se acabaría la fiesta. Y eso no estaba bien.


  Era la primera vez que estaban juntos. Tenía que ser especial. No debía acelerarse.


  —Demasiado… deprisa. Todavía no —susurró contra los labios de Tessa. Le costó pedírselo, pero llevó la mano hasta la de ella y la detuvo.


  Tessa soltó un suspiro y lo soltó. Él tomó su rostro entre las manos.


  —Te tengo que pedir…


  —¿El qué? —preguntó intrigada. Tenía los labios más rojos que nunca y él se moría por volver a besarlos.


  —¿Un preservativo? —preguntó con suavidad.


  —En la habitación. Al fondo de un cajón de la mesilla —contestó.


  —Bien —dijo poniéndose en pie con ella de la mano.


  Caminaron hasta la habitación. Tessa abrió el segundo cajón y sacó una caja entera.


  —Aquí tienes, tengo muchos —bromeó y dejó la caja sobre la palma abierta de él, quien se sentó en el borde de la cama. Comprobó la fecha de caducidad, que todavía quedaba lejos.


  —Parece que me has estado esperando, ¿no? —le preguntó con una sonrisa en los labios.


  Ella se acercó y se sentó en sus piernas. Suavemente le acarició la sien, sin dejar de mirarlo.


  —Oh, sí. Es verdad que te he estado esperando. Quizás no fuera consciente de ello, pero llevo esperándote… toda la vida.


  Él la besó.


  —Tessa, estoy aquí —dijo y la agarró de las caderas—. Aquí frente a ti.


  —Estoy tan contenta —contestó, antes de inclinarse para besarlo.


  Mientras se besaron se desnudaron el uno al otro. Él le quitó los pantalones, ella se quitó las zapatillas y las bragas también. Los dos se echaron a reír.


  Tuvieron que dejar de besarse para quitarse los jersey y él aprovechó el momento para quitarse el pantalón y los calcetines. Por fin estaba desnudo y a Tessa sólo le quedaba el sujetador. Era completamente amarillo. Él se sentó de nuevo en la cama y le cubrió los pechos.


  —Perfectos —susurró, mientras ella deslizaba una mano hacia atrás y se desabrochaba el sujetador, que cayó sobre las manos de él.


  Deslizó los dedos por aquellos senos y acarició los pezones duros y calientes. Tessa gimió y echó la cabeza hacia atrás.


  Tenía un cuerpo precioso. Él, lentamente, deslizó los tirantes del sujetador por los brazos largos y fuertes, hasta que cayó al suelo.


  Por fin estaba desnuda. Y él estaba desnudo.


  Una luz tenue entraba por la ventana. Contempló a Tessa, alta y fuerte, pero también suave y con cuevas y unos pechos perfectos. Nunca había visto un cuerpo que le gustara tanto.


  —Guapa, eres tan guapa —le susurró.


  —No, tú eres el guapo —contestó, acariciándole un hombro.


  No era momento de discutir. ¿Qué más daba?


  Le acarició uno de los pechos, dibujando su perfil, siguiendo el mapa delicado trazado por sus venas. Lo cubrió con la mano, tal y como ya había hecho antes y se acercó. Tessa lo abrazó contra su cuerpo para que pudiera saborearla, para que pudiera tomar aquel tentador pezón en su boca. Él lo lamió y paseó su lengua por la aureola, sin parar de hacer círculos con la lengua. Tessa lo apretó más y gimió de placer ante aquellas caricias húmedas.


  «Despacio. Ve despacio. Dale tiempo», pensó él.


  La vida era tan frágil. Y él lo sabía perfectamente. En aquel momento, en esa habitación, con la cabeza entre los pechos perfecto de Tessa, lo tenía todo. Todo lo importante. Estaba con ella. Tenía aquel cuerpo delicioso, los suspiros tiernos, los besos, los gemidos de placer.


  Era maravilloso. Era lo correcto.


  La agarró suavemente de los hombros y se puso en pie. Se quedaron mirando frente a frente.


  Tessa le sonrió.


  Él dibujó una línea sobre el eje de Tessa. Comenzó en el punto entre sus pechos y descendió por el vientre redondo, hasta llegar al espacio entre sus muslos y al vello púbico. Jugueteó con aquellos rizos, sintiendo su calidez, anticipando lo que prometían.


  Descendió más.


  Y más. Tessa volvió a gemir y se puso de puntillas.


  —Abrázate a mis hombros —le pidió y ella obedeció—. Ábrete, ábrete para mí…


  Tessa abrió las piernas hasta que rozaron los muslos entreabiertos de él.


  —Perfecto —susurró.


  Ella contestó agarrándose más fuerte y echando la cabeza atrás mientras suspiraba.


  Húmeda. Tessa estaba muy húmeda para él. Encontró el centro de su excitación y lo frotó con el dedo pulgar, mientras con el resto de dedos exploraba cada uno de los pliegues secretos. Le quería dar placer. Le quería dar lo que le estaba pidiendo. Lo que necesitaba con urgencia.


  De alguna manera se había imaginado que Tessa respondería así, de forma ávida y abierta. Estaba moviendo las caderas al ritmo de sus caricias, agitando aquella melena dorada, susurrando el nombre por el que él le había pedido que lo llamara.


  De repente se dio cuenta de que se había quedado quieta, sin respiración, los músculos en tensión y lo estaba agarrando más fuerte. Comprendió aquella señal y la acarició más enérgica y profundamente, sin parar.


  Así. Sí. Él sonrió al sentir el comienzo de aquel pulso. La sostuvo con fuerza, mientras notaba la explosión de placer en el interior de Tessa.


  —Sí. Tessa, sí —susurró. No podía decir nada más.


  Con un gran suspiro, ella se echó sobre él, quien la abrazó y enterró la cabeza en su pelo sin dejar de acariciarla. Tessa estaba jadeando. Soltó un gran suspiro.


  —¿Qué? —preguntó él besándole el cuello.


  —No… me lo puedo creer —susurró—. Increíble.


  —Bien. Increíble está bien.


  —Increíble es excelente —replicó, recuperando la respiración—. Y ahora de verdad necesito tumbarme.


  Él le retiró el cabello de la oreja y se inclinó.


  —Todavía no —susurró.


  —¿Qué viene ahora?


  Él la agarró suavemente de las caderas y la echó un poco hacia atrás.


  —Viene esto —contestó arrodillándose sobre la alfombra y besándola entre los muslos—. Y esto —añadió tras otro beso.


  Tessa se quedó quieta, todo su cuerpo temblaba. Se abandonó al placer y acarició la cabeza de él.


  —¡Oh! —exclamó—. ¡Oh, Dios mío! —añadió, abriéndose más de piernas.


  De nuevo volvió a utilizar los hombros de él para sostenerse.


  Y él la besó. Profundamente. Le encantaba el olor del sexo de Tessa. Quería más. Nunca tendría bastante. Nunca.


  Ella volvió a alcanzar la luna, entre jadeos y suspiros. Él la tomó entre sus brazos, justo después y la llevó hasta la cama. La tumbó con cuidado, sabía que nada en el mundo le importaba más, que aquella mujer que le había salvado la vida. Una mujer que lo estaba mirando con los ojos muy abiertos, que a pesar de no conocerlo, confiaba en él. Una mujer que sonreía, vivía y amaba dándolo todo, sin echarse atrás.


  En ese momento dio gracias al destino por haber guiado sus pasos hasta aquella casa. Sabía, con una certeza que no podía explicar, que el hombre que había sido con anterioridad nunca hubiera encontrado a Tessa. Ese hombre si se hubiera cruzado con ella en la calle, no le habría prestado atención, hubiera pasado de largo, con arrogancia e ignorando que estaba dejando pasar su única oportunidad de ser feliz.


  Desnuda, sobre las sábanas blancas, Tessa le sonrió. Sus ojos eran más dorados que verdes en aquel momento.


  —Pareces… triste.


  Él se sentó en la cama a su lado y le acarició el pelo.


  —Triste, no. Nunca triste.


  Ella le acarició uno de los moretones del pecho y deslizó los dedos hasta el del abdomen.


  —¿Duele? —preguntó.


  Él negó con la cabeza.


  —Nunca me he sentido mejor. Nunca me he sentido tan vivo.


  —Entonces ¿a qué viene esa mirada tan triste? —preguntó.


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que es la vida. Algunas cosas que suceden me asustan. Las cosas que te puedes perder, si no estás atento.


  —Tienes razón, es muy importante prestar atención.


  —Esto es lo importante —replicó tras agacharse y besarle un pecho.


  —También.


  —Tú. Yo. Ahora.


  —Sí… —contestó estirándose para pillar una almohada.


  Él se tumbó junto a Tessa, quien posó la mano sobre el pecho de él. Tenía cara de concentración. Estaba sintiendo los latidos. En un movimiento rápido puso la cabeza donde acababa de estar su mano.


  —Esto es como estar en el cielo —susurró.


  —El paraíso —contestó él, acariciándole el pelo.


  Tessa alzó la cabeza para mirarlo. Su cabellera dorada los protegía. Lo besó. Sí. El paraíso. Se besaron detenida e intensamente.


  Ella se incorporó y agarró la caja de preservativos que estaba sobre la mesilla. Se sentó y cruzó las piernas mientras abría el paquete. Había dos tipos de preservativos en la caja.


  —Hmm… ¿Cuál elegir? —se preguntó, con un dedo en la barbilla.


  —Cualquiera. Rápido. Antes de que explote.


  —Ya voy —contestó y eligió uno—. Hmm —se fijó en la erección—. Lo que no sé es si te va a valer.


  Él soltó una carcajada.


  —¿Qué pasa contigo? —bromeó.


  —¿Conmigo? —repitió Tessa, con una expresión inocente.


  —Siempre sabes lo que le tienes que decir a un hombre.


  —Mi madrastra es toda una señora. Y crecí con ella —dijo, como si eso lo explicara todo—. Me alegro y Tessa… —¿Sí?


  —Ése nos valdrá —añadió tendiendo la mano—. Dámelo.


  —No. Déjame a mí —pidió.


  Él apretó los dientes, pero accedió.


  —Hazlo a tu manera.


  —Eso estoy intentando.


  —Pero hazlo rápido.


  —Está bien —contestó y se puso de rodillas, para dejar la caja sobre la mesilla. Al ver aquellos pechos moviéndose, él se acercó para acariciarlos. Ella le agarró la mano, la beso y la apartó—. Paciencia.


  —La estoy perdiendo —reconoció él.


  Ella se sentó en la cama y sacó el preservativo del envoltorio.


  —Me estás matando, lo sabes, ¿no? —dijo, mirándola.


  —Ése es el plan. Matarte, pero de placer, te lo prometa Con mucho placer.


  Él soltó un gemido de anticipación y dejó que su cabeza descansara sobre la almohada. Cerró los ojos. Ojalá pudiera esperar.


  —Espera quieto. Y mantén los ojos cerrados.


  Obedeció y la oyó caminar, abrir un cajón y después cerrarlo. Tessa volvió a la cama y le acarició la mejilla con una tela suave.


  —¿Qué es eso? —Abrió los ojos y vio un pañuelo rojo.


  —Es para vendar los ojos. ¿Qué te parece?


  Tenía muchas posibilidades y muy satisfactorias.


  —¿Los tuyos o los míos?


  Ella deslizó el pañuelo por la piel de él hasta llegar al miembro erecto y lo rodeó.


  —Los tuyos.


  —¿Por qué se te ha ocurrido? —preguntó, casi sin aliento.


  —No sé. Me ha venido a la cabeza la idea. Aunque quizás tú no quieras…


  —Hazlo —la interrumpió, agarrándole la muñeca.


  —¿Estás seguro?


  —Sólo estoy seguro de una cosa. Te deseo. Te deseo mucho y ya. Me da igual cómo. Hazme tuyo.


  —Bien —contestó ella y le colocó el pañuelo sobre los ojos—. Levanta —él obedeció y Tessa le ató el pañuelo—. Excelente.


  Él se sintió por un instante absurdo: desnudo, vendado. Sin embargo, estaba aún más excitado.


  —¿Qué has hecho con el preservativo?


  —Ay, los hombres viriles siempre queréis llevar la iniciativa. Tenéis que darle una oportunidad a la chica —le susurró al oído.


  —Oh, vale. Me entrego. Soy todo tuyo.


  —Ésa es la actitud.


  —Pero… no has respondido a mi pregunta.


  —Está aquí. Y lo voy a utilizar, te lo prometo. Eso es todo lo que tienes que saber —le susurró y después le mordió suavemente el lóbulo de la oreja.


  —Vale —contestó con resignación. No podía hacer otra cosa.


  Sintió los dedos suaves de Tessa en el pecho y deseó que descendieran más y más. Y así fue. Lo rodeó con la mano, con firmeza y él soltó un gemido y alzó las caderas.


  Ella lo tomó el su boca dándole cada vez más placer. Lo acarició con la lengua, chupándolo, lamiéndolo insistente, pero cuidadosamente.


  Él volvió a alzar las caderas, pero ella lo hizo descender sin dejar de lamerlo. No le dejaba llegar hasta el final, se detenía justo a tiempo para volver a llevarlo hasta el límite una y otra vez. Nunca había sentido tanto placer. De alguna manera, instintivamente, Tessa sabía cuándo parar y cómo volverlo a tomar en su boca.


  Estaba a punto de volverse loco de satisfacción. Se agarró a las sábanas con fuerza para evitar agarrar a Tessa y tumbarse sobre ella.


  Finalmente, ella separó su boca y él soltó un gemido al echar de menos la calidez de su lengua y sus labios.


  De repente, sintió un movimiento sobre el colchón y se dio cuenta de que Tessa se había puesto encima de él. Se moría de ganas de mirarla. Quería ver su cuerpo, sus ojos brillantes, la suave sonrisa en sus labios.


  Pero no se quitó la venda de los ojos. Quería dejarle llevar la iniciativa tal y como había prometido. Quería que ella dominara la situación.


  —Tessa —murmuró—. Tessa, por favor…


  —Sí… sí, te lo prometo. Sí, ahora —dijo y él sintió como le ponía el preservativo, deslizando suavemente los dedos.


  Contuvo un gemido de placer al sentir cómo lo rodeaba con los dedos una vez más, para asegurarse del que el preservativo estaba bien colocado. Finalmente, sintió el contacto con el cuerpo completamente abierto de Tessa, quien descendió lenta y suavemente hasta tenerlo dentro.


  —Oh… —gimió ella al sentirlo—. Oh, sí. Justo así —dijo y sus músculos internos se contrajeron. En ese momento él no pudo contenerse más. Soltó el gemido que tenía contenido en el pecho—. Me gusta tanto sentirte —añadió y apoyó las manos en los hombros de él. Dejó caer la cabeza, de manera que su melena le acarició el pecho—. Nunca había sentido algo así, nunca —susurró.


  Él la comprendió.


  —Inmejorable. Qué gusto…


  El placer era insuperable. De repente, se le hizo imposible seguir estando tan pasivo. La asió por las caderas y entró más dentro de aquel cuerpo tan maravilloso.


  Tessa gimió y él quiso ver aquella escena. Quería ver los dos cuerpos, unidos.


  Pero no se quitó la venda. Prefirió dejarse llevar por los demás sentidos: olfato, gusto, oído. Tacto. El sabor de los besos. Era bastante, por el momento.


  El cuerpo de Tessa moviéndose encima de él parecía líquido, como un océano. Como un universo en el que él era la única estrella fugaz y luminosa. Le acarició la espalda y finalmente los pechos. Aquellos pezones duros entre sus dedos.


  —Más —susurró—. Lo quiero todo de ti.


  —Sí —contestó Tessa—. Oh, sí. Todo. No te guardes nada.


  La caricia descendió por las costillas y entre los muslos, hasta el punto más sensible. Lo frotó con suavidad y ella soltó un gemido.


  Él la abrazó. Lo quería todo. Tessa era sinónimo de vida y bienestar, de aire. Y de esperanza. Todo lo que no había logrado en su vida anterior, en la que había sido un hombre distinto que no había sabido descubrir sus verdaderos sentimientos.


  Se dio cuenta de que Tessa se estaba acercando al clímax. Y él también, se estaba volviendo líquido. Se estaba derritiendo.


  Supernova.


  Todo su cuerpo se echó a temblar. Y no pudo detenerse. Necesitaba ver a Tessa, aunque sólo fuera al final.


  Se quitó el pañuelo. Y allí estaba, encima de él, salvaje y libre, tal y como se la había imaginado. Con los músculos aún en tensión, la piel brillante por las gotas de sudor y, en un último movimiento, pronunció el nombre por el que él le había pedido que lo llamara.


  De repente, se oyó a sí mismo corrigiéndola.


  —Asher. Me llamo Ash.


  Tessa abrió los ojos satisfecha y desconcertada a la vez.


  —¿Ash?


  En ese momento, él la volvió a penetrar haciendo que Tessa volviera a alcanzar el clímax. La asió de las caderas y empujó, como si la fuerza del universo le obligara a hacerlo y sintió su cuerpo vibrar.


  En aquel momento se dio cuenta de todo. Lo vio todo muy claro: quién había sido, la locura de vida que había llevado hasta entonces, el cataclismo que lo había llevado hasta allí, hasta aquella mujer tan especial, hasta aquellos brazos tan acogedores.


  Cerró los ojos al alcanzar el éxtasis. Fue como si el mundo se llenara y él se hubiera vaciado.


  Se sintió limpio y completamente satisfecho. Pero de nuevo acababa de olvidar quién era.


  Capítulo 8


  -¿Asher? —le preguntó Tessa minutos después, cuando estaban tumbados uno al lado del otro, desnudos bajo la luz de la media tarde.


  —¿Qué? —preguntó algo confuso, mirándola.


  —Me has dicho que tu nombre es Asher. Ash, has dicho: «Mi nombre es Ash».


  —¿Eso he dicho?


  —¿No te acuerdas? —preguntó ella, frunciendo el ceño.


  Él cerró los ojos e intentó recordar.


  —Me ha venido algo a la cabeza. Como un flash, nada más.


  —¿Y?


  Aquel tono esperanzado le dolía casi más que el vacío oscuro que se había instalado en el lugar de su memoria. Era consciente de que Tessa quería lo mejor para él.


  —Lo siento, se me ha ido —reconoció.


  —Ash… —pronunció para familiarizarse con el nombre—. Me gusta. Es un poco triste. Un poco… solitario. Pero muy sexy. Tal y como tú eres.


  —Triste y solitario, vaya, gracias.


  —Y sexy —insistió—. No lo olvides.


  Él apoyó la cabeza sobre una mano, para poder mirar a Tessa a los ojos y perderse en aquellos pozos verdes.


  —Eres tan guapa —dijo y tomó un mechón de pelo rubio entre sus dedos—. Tan cálida. Desprendes tanta vida…


  —Ash —repitió de nuevo en aquel tono esperanzado—. ¿Quieres que te llame así?


  —No —contestó, tumbándose de nuevo sobre la espalda y mirando al techo.


  —Pero si es tu…


  —Bill —interrumpió—. De momento sigo siendo Bill.


  —¿Estás enfadado? —le preguntó, incorporándose.


  —¿Enfadado? ¿Contigo? Eso nunca —replicó.


  —Bien —añadió Tessa, llevándole la mano al corazón—. Bien.


  Él le acarició el pelo y después hizo que apoyara la cabeza en su pecho. Ella se relajó en aquella posición.


  —Es que hasta que no esté seguro de cuál es mi nombre prefiero seguir utilizando el que he escogido —explicó. Sabía que había sido un poco brusco y que aquélla no era toda la verdad, pero no encontraba la manera de contárselo.


  Sentía una tremenda impotencia, ante la laguna inmensa que había sustituido a su memoria. Los recuerdos le venían a fogonazos y desaparecían con la misma rapidez, dejándolo con más preguntas para las que no tenía respuesta.


  —De acuerdo, Bill —dijo, mirándolo a los ojos. Se sonrieron—. Pero es un paso, ¿sabes? Has recordado algo, aunque haya sido durante muy poco tiempo. Es una buena señal. Y también has recuperado recuerdos en sueños, ¿no?


  —Eso parece.


  —Así que quizás tu memoria esté intentando regresar.


  —Pues no está teniendo mucho éxito.


  —Tienes que darle tiempo.


  —No me queda otra opción —contestó, sin dejar de acariciarla con suavidad.


  —Vas a recuperar la memoria. Estoy segura.


  —Vamos a hablar de otra cosa —propuso tras besarla.


  Tessa se recostó y al rozar el cuerpo de él, se dio cuenta de que estaba excitado. Sonrió. Sonrió de forma picara.


  —Creo que ya sé de lo que quieres tú hablar…


  Entonces él la besó, con pasión. Le gustaba tanto. Se separó apenas un milímetro.


  —Ahora me toca a mí arriba.


  —¿Y crees que voy a discutírtelo? —preguntó Tessa.


  —Bésame.


  Tessa le ofreció su boca y él la tomó despacio, con cuidado. Con ternura.


  En un abrir y cerrar de ojos, estaba estirándose buscando de nuevo la caja que había sobre la mesilla.


  * * *


  Tessa habría podido quedarse tumbada en aquella cama junto a él toda la vida. Sin embargo, después de haber hecho el amor por segunda vez, se dio cuenta de que la luz en el exterior estaba empezando a palidecer.


  Y Mona Lou y Gigi estaban sentadas de nuevo en la puerta, esperando a que alguien las diera de comer.


  Él se tumbó boca abajo y Tessa le besó en el hombro.


  —No te asustes y no hagas movimientos bruscos, pero nos rodean unos animales hambrientos.


  —Oh.


  Se detuvo un instante para contemplar al hombre que tenía junto a ella. Dios, era perfecto. Nunca había visto un trasero así tan de cerca y con tanta intimidad.


  Él alzó la cabeza y la observó.


  —¿Qué estás mirando? —preguntó.


  —¿Sabes que tienes un trasero digno de admiración? —replicó.


  Él volvió a agachar la cabeza.


  —Me alegro de que te guste —contestó.


  Tessa le dio un suave azote.


  —Tenemos que levantarnos.


  —¿Por qué? —Se dio la vuelta, y dejó a la vista algo aún más admirable.


  —Mona y Gigi quieren la cena. Y tenemos el problema del corte de electricidad así que hay que sacar las linternas y encender las velas, antes de que se haga de noche. No queda mucho tiempo. Debemos encender el generador, antes de que la nevera se descongele.


  —Vaya, justo cuando estaba pensando en hacerte el amor otra vez.


  —Guárdate la idea para luego —sugirió, tras darle un beso rápido.


  Él la agarró del brazo.


  —Descuida, lo haré.


  Tessa lo miró a los ojos, aquellos ojos impresionantes de color azul cobalto, y lo creyó. La deseaba tanto como ella a él. Y eso era mucho.


  —Bill, vamos, levanta. Tenemos cosas que hacer.


  Salieron de la cama y se vistieron. Él dio de comer a los animales, mientras Tessa sacaba las linternas y las velas.


  Él la abrazó por detrás y la besó en la nuca.


  —Los animales ya están alimentados así que, ¿ahora qué?


  Ella se giró y apoyó las manos en sus hombros.


  —Ahora vamos a encender el generador —repuso y soltó un resoplido.


  —Por cómo lo dices, parece una tortura.


  —Es un incordio —reconoció. Dio un paso adelante y lo abrazó—. ¿Me das un beso?


  —No tienes que preguntar —dijo y se inclinó para besarla. Justo en el momento exacto en el que sus labios se encontraron, se encendieron las luces.


  Se separaron a la vez y se echaron a reír. El zumbido de la nevera se reanudó.


  —¿Te das cuenta? Sólo hacía falta un beso.


  —Voy a comprobar el teléfono. Nunca se sabe —comentó Tessa, radiante. Levantó el auricular esperanzada. Pero cuando se lo acercó no había señal. Negó con la cabeza.


  —¿No funciona?


  —Todavía no —repuso, colgando.


  —No te preocupes. Estamos a salvo y tenemos leña. Me siento cada vez mejor. Puede que no sepa cómo me llamo, pero de lo que estoy seguro, es de que me encuentro mucho mejor que hace veinticuatro horas.


  Lo cierto era que tenía mucho mejor aspecto. ¿Acaso podría un hombre con un derrame cerebral, hacer el amor apasionadamente durante toda una tarde? No era probable, aunque ella no era ninguna experta.


  —¿Qué? ¿Acaso no te parece que estoy mejor? —le preguntó él.


  —Pues claro que sí —contestó, para darle confianza. Se había quedado callada demasiado tiempo.


  —Entonces ¿por qué me parece que estás preocupada?


  —No lo estoy —era mentira, pero una mentira pequeña. Estaba mucho menos preocupada de lo que había estado—. Va a dejar de nevar en cualquier momento. Antes de que te des cuenta saldremos de aquí y estarás en manos de un médico.


  —Vale —dijo, pero desvió la mirada hacia otro lado.


  —Aunque, de alguna manera sería bonito que nos quedáramos aquí para siempre, sólo los dos…


  —Sí —repuso él, sin dejar de mirar la nieve.


  —Ha resultado ser algo mágico, ¿verdad?


  Él asintió e hizo un ruidito de aprobación, pero no apartó los ojos de la ventisca.


  Tessa soltó un suspiro.


  —Bill, ¿estás bien? ¿He dicho algo que te haya molestado? —añadió.


  Aquellas palabras bastaron para que se girara y la mirara a los ojos.


  —Hay muchas cosas de mi situación actual que me molestan, pero tú no estás entre ellas. Tú solo… me haces feliz. Me das esperanza —confesó. Tessa se acercó y lo abrazo—. Es muy raro… —¿El qué? Cuéntamelo— le pidió.


  —Estoy feliz, aquí, contigo. Y eso me resulta… extraño —dijo, acariciándole el pelo.


  Ella se separó un poco para poder verle la cara.


  —¿Estar feliz te resulta extraño?


  —Sí, eso es. Me da la impresión de que antes no era… feliz. Quizás lo fuera en mi infancia. Pero después, cuando me hice un hombre, creo que tomé las decisiones equivocadas, ¿sabes? —Al ver que Tessa asentía prosiguió—. Y creo que el hombre que era antes no me gustaría ahora. No quiero volver a ser él otra vez. No quiero perder esto. No quiero perdernos a nosotros.


  —Y no vas a hacerlo —prometió, aun sabiendo que no tenía derecho a hacerlo. Cuando él recuperara su antigua identidad, cuando el verdadero Ash despertara, todo podría cambiar. Era muy fácil que rompieran, que él volviera a su antigua vida y Tessa siguiera con la suya.


  Y ¿qué sucedería si nunca recuperaba la memoria?


  Cerró los ojos con fuerza. Demasiadas preguntas para ninguna respuesta real. Lo mejor sería atenerse a lo que había en ese momento entre ellos.


  —Sólo te pido que me abraces —le dijo.


  Y él la obedeció y la abrazó tiernamente durante mucho tiempo.


  Finalmente guardaron las linternas y las velas. Tessa le abrió la puerta a Mona para que saliera un rato y después preparó una cena sencilla. Cenaron y vieron las noticias en el salón. Se quedaron abrazados en el sofá mientras Mona y Gigi descansaban cada una a un lado. El parte meteorológico informó que la ventisca aún duraría un día más, aunque existían posibilidades de que despejara a media tarde.


  —¿Ves? Nada. Ningún desaparecido. Quizás me esté imaginando al hombre que creo que una vez fui. Quizás yo no exista. Quizás nunca haya existido —dijo, con una mirada indescifrable.


  —Escucha lo que te digo: existes —replicó con firmeza. Le dolía verlo así, pero había que mantener la calma.


  —Pareces tan segura —murmuró él.


  —Puede haber varias explicaciones, para que nadie haya denunciado tu desaparición todavía.


  —¿Por ejemplo?


  —Quizás piensen… que te has marchado. O quizás hayas desaparecido de un sitio que no sea tu casa… no sé, te pueden haber secuestrado en las montañas y te hayas escapado.


  —¿Quién?


  —No sé, se me ha ocurrido. Es una posibilidad como otra cualquiera.


  —Claro, me he escapado y como tenía tanta prisa salí corriendo y me he dejado allí la memoria.


  —Te estoy hablando en serio. De verdad.


  —Quizás no me creas, pero yo también.


  Tessa estaba buscando la manera de tranquilizarlo.


  —Cuando salgamos de aquí, después de ver al médico, iremos a ver a mi tío Jack. Es el sheriff del condado y sabrá cómo averiguar algo más. Puede distribuir tu descripción.


  —Bien. Supongo que vendrá bien.


  —Estás asustado —le dijo con suavidad—. Es natural.


  —Estoy… en blanco. Completamente en blanco. Y sí, claro que me asusta —dijo separándose del abrazo de Tessa—. Cuando podamos salir, iré al médico. Y después hablaré con tu tío, ¿algo más?


  Ella se lo quedó mirando mientras buscaba las palabras adecuadas, a pesar de que era consciente de que nada de lo que le dijera le haría sentir mejor.


  —Te has enfadado conmigo, lo siento. Sólo intento pensar qué podemos hacer, para asegurarnos de que estás bien. Para averiguar quién eres realmente.


  Él la miró un instante y la rabia se borró de sus ojos. Parecía abatido.


  —No me pidas perdón. Soy yo quien te lo tiene que pedir a ti —murmuró y salió del salón.


  Instantes después, Tessa oyó que se cerraba la puerta de la habitación.


  Seguramente un poco de tiempo a solas le vendría bien. Le iba a dar un poco de espacio, para superar las emociones que le estaban embargando.


  Tessa se quedó viendo el resto de las noticias, mientras deseaba que el hombre que había en la habitación estuviera bien.


  Media hora después de que él hubiera desaparecido en la habitación, Tessa apagó la televisión. La verdad era que estaba preocupada. ¿Se habría desmayado otra vez? ¿Debía asomarse para comprobar que se encontraba bien?


  Bajó a Mona al sótano para soltarla fuera y para pensar en otra cosa.


  Regresaron en pocos minutos y cuando comenzaron a subir, Tessa vio que «Bill» estaba apoyado en el quicio de la puerta, al pie de las escaleras. Se detuvo en el tercer escalón y Mona la imitó.


  —Soy un estúpido —dijo él. Mona subió las escaleras y él se apartó para que la perra pudiera pasar—. ¿No vas a decirme nada? —añadió.


  Tessa lo miró. Estaba ante un hombre muy atractivo y se moría de ganas de darle la respuesta que estaba buscando. Dudó de la sensatez de aquella relación, de la atracción tan fuerte que había entre ellos. Aquella aventura que había surgido de la nada.


  —Tessa, por favor.


  Ella agachó la cabeza y se quedó mirando al suelo. Se estaba preguntando qué estaban haciendo, cómo les saldría todo. Finalmente alzó la vista y lo miró.


  —No, no eres un estúpido. Y sí que te quiero hablar.


  —De repente me he visto… un poco superado.


  —Es perfectamente comprensible.


  —Sí, pero lo he pagado contigo. Y eso no es comprensible. Ni aceptable. Lo siento. Por favor, perdóname.


  Ella sonrió.


  —Me lo pensaré.


  —Ven aquí —le pidió él, con una mirada cálida.


  —Ya veo, ahora quieres darme un beso y hacer las paces, ¿no?


  —Eso es. Te quiero demostrar lo arrepentido que estoy.


  El cuerpo de Tessa se caldeó al escuchar la cadencia de su voz. Dio un paso adelante, pero dudó.


  —No te pares ahora —le suplicó él.


  Y Tessa subió el resto de las escaleras hasta llegar a aquellos brazos.


  En mitad de la noche, él se despertó.


  Tessa estaba completamente dormida a su lado y respiraba profundamente. Se quedó quieto, estaba tenso y el zumbido de la cabeza le había vuelto. Había estado soñando. Sueños inconexos de los que recordaba algunos fragmentos. En uno de ellos había aparecido sentado en un escritorio, que estaba en un gran despacho. Una mujer joven había entrado. Castaña y con unos ojos azules llenos de vida.


  —Zoe —le había dicho—. No puedes entrar aquí. Melody tenía que habértelo impedido.


  —Lo ha intentado. Yo le he sonreído, la he saludado con la mano y he seguido caminando. Vamos. He venido para llevarte a comer.


  —Estoy trabajando.


  —Eres mi hermano mayor, Ash, y te quiero. Pero trabajas demasiado…


  La oficina se había desvanecido. Y había aparecido sentado junto a una hoguera. Había otras personas sentadas junto a él. Hombres. Seis hombres. Vestidos como él, vaqueros desgastados, camisas de cuadros, botas polvorientas. Todos más o menos de su edad o algo más jóvenes. Había mirado cada uno de los rostros. Todos le habían resultado familiares y se parecían, de alguna manera, a su reflejo en el espejo.


  —Como en los viejos tiempos —había dicho uno de los chicos—. Deberíamos hacer esto más a menudo.


  —No creo que sea así —había respondido otro, con una sonrisa amarga—. Y cuando lo piensas es muy triste.


  —Pásame una cerveza, ¿quieres, Ash?


  Después, la escena había cambiado y había aparecido en un salón de baile, rojo, dorado y con lámparas de cristal iluminado cada rincón. Se había mirado y se había dado cuenta de que llevaba un esmoquin y unos zapatos negros relucientes, que destacaban sobre el suelo de mármol blanco. Alguien le había rozado el hombro. Una mujer. Lo había sabido por el olor del perfume caro del almizcle. Y después le había hablado, más bien susurrado de manera íntima en el oído.


  —Estás aquí, cariño. Te he estado buscando por todas partes.


  Había sentido pavor al escucharla, como si hubiera tenido una soga al cuello. No obstante, había sabido que tenía que darse la vuelta y enfrentar la situación.


  Capítulo 9


  ¿Se dado la vuelta y había mirado a la mujer en el salón de baile? No lo podía recordar. Esa parte se había borrado. El sueño se había vuelto a transformar, ¿no? Había aparecido en… No lo sabía.


  Se quedó tumbado boca arriba, junto a Tessa, escuchando el ritmo calmado de su respiración. No recordaba ningún sueño más, pero al menos había retenido alguna información: un despacho, una hermana llamada Zoe, el salón de baile, una mujer que lo había llamado «cariño» y a la que no había querido ni mirar.


  Y un nombre. Su nombre. Ash.


  Tessa había estado en lo cierto. Por lo que parecía se llamaba Ash. Ceniza, el polvo gris que quedaba en el suelo después de que todo se hubiera ardido. Eso era él. Ceniza.


  Tessa se revolvió y entreabrió los ojos.


  —¿Bill? —dijo con voz soñolienta.


  Él le acaricio el brazo.


  —Estoy aquí —contestó. La podía haber corregido. Haberle dicho que su nombre era Ash.


  Sin embargo, no lo hizo. Prefería que lo siguiera llamando Bill. Era un buen nombre. Simple. Sin complicaciones. Claro.


  —Estoy tan contenta —murmuró.


  —¿Porque estoy aquí? —preguntó sonriente.


  —Sí. Estoy contenta por despertarme a tu lado —confesó. Se dio la vuelta hasta que los dos cuerpos quedaron encajados como dos cucharillas.


  Estaba seguro de que nunca antes se había sentido tan feliz. Abrazó la cintura de Tessa y con más fuerza. Quería perderse en la calidez de su cuerpo.


  * * *


  Cuando volvió a abrir los ojos, Ash estaba en el otro extremo de la cama y tenía enfrente el despertador. Eran las ocho y media de la mañana. Los números iluminados del reloj digital, indicaban que seguían teniendo corriente eléctrica.


  Se levantó y abrió las cortinas. De nuevo se encontró con aquella luz grisácea. Todavía nevaba, pero mucho más suavemente. Y ya no hacía viento. Tessa se estiró y bostezó aún en la cama.


  —Voy a ver si hay línea de teléfono… —dijo, y se estiró para descolgar el auricular del receptor que había sobre la mesilla—. Nada —añadió y soltó un suspiro.


  Se ducharon juntos, lo que les llevó a hacer el amor. Desayunaron, dejaron que saliera la perra y esperaron a que volviera a entrar. Después se metieron en la cama y volvieron a hacer el amor.


  Fuera, a media mañana, la nieve dejó de caer.


  A mediodía vieron las noticias y el parte meteorológico.


  —Supongo que mañana por la mañana, empezarán a limpiar esta carretera —comentó Tessa—. Así que a mediodía podremos salir de casa.


  —Estupendo —dijo, esforzándose para mostrarse entusiasta. Le apesadumbraba la idea de salir de allí, de aquel mundo privado que habían construido los dos solos, en la casa, compartiendo horas y horas. Sin ninguna interrupción del mundo exterior.


  * * *


  Aquella noche en la cama, le pidió a Tessa que le contara más historias sobre su familia. Y ella accedió y le relató las aventuras de sus tíos Jared y Brendan, felizmente casados y con hijos. La esposa de Jared, Edén, llevaba The Hole in the Wall Saloon y el asador The Mercantile que estaba justo al lado.


  —Espera un momento. Me contaste que tu abuela y tu abuelo tuvieron tres hijos —le dijo Ash.


  —Eso es, Jared, mi padre y Brendan.


  —¿Y Jack? ¿Es tío tuyo por parte materna?


  —No, el tío Jack no era hijo de la abuela Bathsheba. Era hijo de mi abuelo Oggie, lo tuvo antes de conocer a mi abuela. Y el apellido de Jack es Roper, el apellido de su padrastro. El tío Jack se casó con Olivia Larrabee, una heredera. Se conocieron cuando él era detective privado. El padre de Olivia, que era muy rico, lo contrató para que vigilara a su hija, quien quería escapar del control paterno y se había independizado. Casualmente se vino a vivir aquí, a North Magdalene. Y el tío Jack la siguió. Curiosamente, Olivia lo condujo hasta el pueblo donde vivía el padre que Jack nunca había conocido, ni siquiera había sabido de su existencia.


  —Venga ya, Tessa —comentó incrédulo.


  —¿Qué? Te prometo que es verdad. Fue así exactamente.


  —Es demasiado rocambolesco, que ella justo viniera al pueblo donde vivía el padre natural de tu tío. Demasiadas coincidencias.


  —¿Qué quieres que te diga? Así es la vida. Siempre supera a la ficción. No te estoy engañando.


  Habían dejado las cortinas abiertas y la luz de la luna se colaba por la ventana, a pesar de las nubes. La piel de Tessa brillaba con un halo plateado y su melena dorada se había vuelto de color platino.


  —No me quiero ir nunca de aquí —le confesó Ash, en un susurro—. Quiero quedarme contigo, así, para siempre.


  * * *


  Por la mañana, Ash se despertó por el sonido de una máquina que estaba trabajando cerca.


  Tessa se incorporó en un solo movimiento, tapándose el pecho con las sábanas.


  —¿Oyes eso? —le preguntó. Él asintió—. ¡Es la máquina quitanieves que está limpiando el camino!


  Se vistieron tan rápido como pudieron y salieron para saludar al operario, quien detuvo la pala y los saludó con la mano.


  Ash se sintió un poco ridículo vestido con aquel pantalón de chándal morado y las botas de vestir. El operario limpió el camino y antes de marcharse los volvió a saludar con la mano.


  Tessa se volvió hacia Ash. Estaba radiante.


  —Hoy vamos a poder salir de aquí —dijo, antes de que entraran en la casa. Se acercó al teléfono de nuevo—. Todavía nada.


  Tomaron un desayuno rápido y después salieron con dos palas para abrir un poco el camino hasta el coche. Como no tenía otro calzado, Ash tuvo que realizar la tarea con sus botas. Se estuvo resbalando todo el rato, sin embargo, agradeció el trabajo físico después de haber estado encerrados en casa durante tres días. El dolor de cabeza había desaparecido completamente y el cuerpo se estaba recuperando de la misteriosa paliza que había recibido.


  Se sentía bien. Fuerte. Más o menos preparado, para salir al mundo exterior.


  Les llevó unos cuarenta y cinco minutos limpiar el camino, que iba de la casa hasta el coche. Los dos estaban sudando y respirando agitadamente. La nariz y las mejillas de Tessa estaban rojas. Y los labios también. A Ash le entraron unas ganas tremendas de besarla.


  Pero se le ocurrió una idea mejor. Una guerra de bolas de nieve. Seguro que era divertido. Cuando Tessa se agachó para quitar la última pala de nieve, Ash llenó su mano de nieve.


  —¿Tessa?


  —¿Hmm?


  Estaba mirando a la pala. Ash se acercó le levantó el cuello de la chaqueta lila y dejó caer la nieve por su cuello.


  Tessa soltó un grito.


  —¡Maldito seas! ¡Cuando te pille! —exclamó. Soltó la pala y se agachó para pillar un montón de nieve. Él salió corriendo, con cuidado de no resbalar.


  —Tessa, tranquila. Mantén la calma…


  Con otro grito, ella le lanzó la bola de nieve y le dio justo en la barbilla. Ash se limpió.


  —No deberías haber hecho eso.


  —Claro que tenía que hacerlo —replicó ella.


  —Lo vas a sentir tanto. Tanto…


  Tessa soltó una carcajada y se hizo con más munición. Ambos se atacaron, simultáneamente.


  Con un chillido Tessa comenzó a correr por el camino y él la siguió, olvidándose de que sus botas no estaban hechas para correr por el hielo. De repente se resbaló y se cayó sentado. Ella se dio la vuelta y, al verlo, comenzó a reírse sin poder parar.


  —Eso es. Espera a que me ponga en pie. Vas a pagármelas todas juntas, Tessa Jones. Vas a pagármelas…


  Aún riéndose, Tessa se acercó y le tendió la mano.


  —Venga, sé bueno. Perdóname y olvida lo que ha pasado.


  Ash le agarró la mano, pero tiró de ella hasta que cayó sobre él.


  Tessa soltó un grito de sorpresa.


  —Así respondes a mi ayuda.


  —Se está bien aquí —replicó él, descansando la cabeza en el suelo helado.


  —Sí, claro, tumbado en un camino lleno de nieve.


  —No te quejes. Tú estás encima de mí, no sobre el cemento.


  —Eso es verdad. Me encanta estar encima —repuso, con un brillo especial en los ojos.


  —Sin embargo, yo estoy empezando a tener frío de verdad.


  —Pues vamos a levantarnos —propuso Tessa, pero Ash la abrazó con fuerza.


  —Primero un beso. Eso sí que me haría entrar en calor.


  Ella negó con la cabeza y se echó a reír. Pero finalmente bajó la cabeza, hasta que sus labios se encontraron.


  —Vamos. Lo digo en serio. Vamos a levantarnos antes de que te congeles —dijo ella, separándose.


  A regañadientes, Ash accedió. Una vez estuvieron los dos en pie se pusieron a caminar hacia la casa, pero oyeron el sonido de unos neumáticos sobre la grava y un motor.


  Tessa se dio la vuelta.


  —¡Cómo lo sabía!


  —¿Quién es? —preguntó Ash.


  —Mi abuelo, Oggie Jones.


  La furgoneta se acercó hasta ellos. Un hombre mayor bajó la ventanilla.


  —Hola, Tessy, ¿cómo te las estás apañando?


  —Tessa —le corrigió—. Bien, abuelo, estoy bien. Bastante bien.


  —Bueno, Tessy. Te alegrarás de saber que el resto de la familia también está bien.


  —Estoy segura de que ya has pasado por todas las casas —dijo.


  Ash se dio cuenta de que no se había molestado en corregirlo de nuevo. Aquel hombre tenía aspecto de ser incorregible.


  —Sí, he pasado por todas. Todas las líneas de teléfono funcionan, menos la tuya.


  —Seguro que vuelve pronto.


  —Así que por eso me he animado a acercarme. Quería asegurarme de que estabas bien.


  —Gracias… todo está bien.


  —Aún no me creo lo mal que está la carretera. No he podido ni sacar el coche del camino de mi casa. He tenido que sacar esta vieja furgoneta —explicó. En ese momento señaló a Ash—. ¿Es éste el novio que tienes de Napa?


  Ash dio un paso al frente antes de que Tessa diera ninguna explicación.


  —Bill —dijo con firmeza—. Encantado —añadió. Se quitó el guante de trabajo que Tessa le había prestado y tendió la mano al anciano. El abuelo le dio también la mano enérgicamente.


  —Vaya, quién lo iba a decir. El hombre de Napa por fin aparece —comentó. Dio una última calada a su cigarro—. No eres exactamente como había imaginado, si no te importa que te lo diga. Excepto por ese pantalón morado. Te pega.


  —¡Abuelo! —exclamó Tessa ruborizándose—. Sé amable.


  —Yo siempre soy amable —contestó el hombre, que estaba completamente calvo, salvo por unas canas en las patillas. Llevaba un chaquetón verde muy viejo y una camisa de franela—. ¿Qué te has hecho en la cabeza?


  —Me tropecé y caí.


  —Ah, tienes que tener más cuidado.


  —Es verdad. Lo haré.


  —Tessy es mi mejor nieta. Es una chica dulce. De pequeña decía que quería convertirse en monja. Me alegro de que desechara la idea. Y supongo que tú también —dijo arqueando la cejas.


  —Pues sí, sí que me alegro —contestó rodeando a Tessa con un brazo. Parecía que se moría de ganas de que su abuelo se diera media vuelta y se marchara. Sin embargo, el hombre siguió hablando.


  —No, Tessy no está hecha para ser monja. Tessy es fuerte y capaz. ¿Y has visto esas caderas? Está hecha para el amor de un buen hombre y para criar un montón de niños… —Abuelo, hablas demasiado.


  Oggie no lo negó.


  —Siempre he hablado mucho y siempre será así. Y venga, que estamos aquí charlando con el frío que hace. Vamos dentro. Así me podrás preparar una taza de café para calentar estos viejos huesos.


  Tessa frunció el ceño al ver a su abuelo bajar de la furgoneta.


  —Abuelo, lo siento, pero ahora tenemos un poco de prisa.


  Ash se dio cuenta de la explicación que venía después. Que tenían que ir al médico para ver las consecuencias del golpe que se había dado en la cabeza. Agarró la mano de Tessa y la interrumpió.


  —Una taza de café —dijo con firmeza—. Tessa, tu abuelo ha venido hasta aquí. Desde luego se merece que lo recibamos y que lo invitemos a un café.


  —Pero… Bill —dijo fulminándolo con la mirada—. Sabes que tenemos que ir a…


  —Un café —exigió Oggie—. No tardaremos mucho —añadió. Agarró un bastón del asiento del pasajero y caminó con cuidado—. Dame una mano. O mejor las dos. Ya no soy tan estable como antes.


  * * *


  Dentro, había café hecho que les había sobrado del desayuno y todavía estaba caliente. Tessa había vuelto a utilizar la cafetera eléctrica. Oggie se sentó junto a la mesa de la cocina, dejó el bastón a mano y no se quitó el chaquetón.


  —Mucho azúcar, Tessy.


  —Lo sé, lo sé —contestó, entregándole una taza.


  Ash también tomó asiento.


  —Ah, qué bueno. Está muy bueno —dijo el anciano tras beber de su taza. Después miró a Ash—. Así que viniste el sábado en coche desde la tierra del vino, ¿no?


  —Sí. Tuve suerte de llegar antes de que empezara la ventisca.


  —¿Dónde está tu coche? No lo he visto fuera… —comentó Oggie mirando por la ventana.


  Ash miró a Tessa.


  —Tenía unos días libres en el trabajo, pero mi coche estaba fallando. He tenido mucha suerte porque justo un amigo mío salía de viaje en esta dirección. Me dejó aquí el sábado antes del mediodía —mintió.


  —Justo antes de que cayera la gran nevada, ¿eh?


  —Sí, tuve mucha suerte.


  —¿Y cuánto tiempo piensas quedarte?


  —Pues aún no lo sé exactamente —replicó Ash.


  —Pero te quedarás a la boda, ¿no?


  Ash se acordó de la boda a la que el verdadero Bill había prometido asistir con Tessa.


  —Eso es. Me quedaré para la boda de Tawny y Parker. Estoy deseando ir.


  —Ya lo creo —coincidió el anciano. Miró a su nieta que seguía de pie apoyada en el fregadero—. Muy rico el café, Tessy —le dijo alzando la taza como en un brindis.


  —Disfrútalo —respondió secamente.


  El anciano le guiñó un ojo a Ash.


  —Se cansa de mí. Todos se cansan de mí. Pero me siguen queriendo. Soy único, pregunta a cualquiera.


  —No lo dudo —dijo Ash.


  —Bill, ¿qué edad crees que tengo? Venga, dime un número —añadió.


  Tessa soltó un suspiro.


  —Abuelo, dile tu edad y ya está, ¿no te parece?


  Oggie la ignoró.


  —Venga, adivina —insistió.


  Era mayor. Un hombre muy mayor.


  —¿Ochenta y cinco? —preguntó Ash finalmente.


  Una sonrisa radiante se dibujó en el rostro del hombre. Estaba encantado y orgulloso.


  —Noventa y uno. Y todavía estoy fuerte. Bueno, y ¿te gustan estas preciosas montañas?


  —Mucho, me gustan mucho.


  —Pues dile a Tessy que te lleve de paseo, si el tiempo mejora y la nieve empieza a derretirse. Nada como un buen paseo por las montañas, para la presión sanguínea y para sosegar el carácter.


  —Tenemos que hacerlo, ¿verdad, Tessa? —preguntó asintiendo.


  —Sí, una idea estupenda —respondió ella cruzándose de brazos.


  El anciano apuró su taza y la dejó sobre la mesa.


  —Vale, vale, ya sé que tienes un millón de cosas que hacer —dijo antes de ponerse en pie y agarrar su bastón—. Me alegro de conocerte, Bill.


  —Lo mismo digo, Oggie.


  —Trata bien a mi Tessy.


  —Lo haré.


  —Y sigue mi consejo.


  —¿Sí?


  —No vayas al pueblo con esos pantalones morados.


  Ayudaron a Oggie a llegar hasta su furgoneta, y lo estuvieron despidiendo con la mano hasta que desapareció del camino. Tessa se dio la vuelta y se quedó mirando fijamente a Ash.


  —Pensaba que no se iba a ir nunca. Voy por el bolso y las llaves y salimos hacia la clínica.


  Ash la agarró suavemente del brazo.


  —Tu abuelo tiene toda la razón. No puedo ir al pueblo vestido con un chándal de mujer.


  —Hombres. De verdad no te preocupes, iremos a comprarte ropa. Pero primero a la clínica —repuso con una sonrisa tierna.


  —Me siento bien —añadió, dando un paso atrás.


  —Quizás ahora te sientas bien, pero hace unas horas estabas comatoso —contestó.


  —Eso fue el sábado. Desde entonces he estado consciente y he dormido perfectamente.


  Tessa apretó los labios. Ash se dio cuenta de que se estaba diciendo a sí misma, que tenía que tener paciencia.


  —Tienes amnesia, ¿te acuerdas?


  —Como si fuera algo que se me pueda olvidar.


  —Tienes dolores de cabeza.


  —Casi no me ha dolido los dos últimos días… Y vamos dentro. No necesitamos congelarnos mientras discutimos —dijo y se dio la vuelta. Tessa se quedó quieta en el sitio y él la miró—. Entra, por favor.


  Apretando los labios, por fin, comenzó a caminar.


  Ash, una vez dentro, se quitó el abrigo. Ella no se quitó ni el abrigo ni las botas para la nieve, lo cual ponía en evidencia que no iba a ser fácil disuadirla de ir a la clínica.


  Él se dirigió hacia la mesa y se sentó en una de las sillas.


  Ella se quedó de pie junto a la encimera.


  —¿Me estás diciendo que te niegas a recibir ayuda médica? Porque en este punto soy inflexible, Bill. Necesitas que alguien que sepa te mire la cabeza.


  —Y entonces ¿qué?


  —¿Qué quieres decir?


  —Después de que me miren, ¿qué?


  —Bueno, no sé. Will Bacon, que es el médico de la clínica, decidirá qué hacer después. Quizás un escáner o una radiografía, lo que sea necesario. Quizás una operación. Quizás… sinceramente, Bill, no lo sé. Si lo supiera sería médica y no es el caso.


  Ash no quería. De verdad que no quería que ningún médico le acosara con preguntas a las que no tenía respuestas. Estaba seguro de que se estaba poniendo bien. Cada día mejoraba un poquito. Cada hora. Cada maldito minuto. Al final se iba a recuperar completamente. Lo único que necesitaba era tiempo. Poco a poco iba rescatando recuerdos y al final recuperaría la memoria completamente.


  Sin embargo, Tessa parecía tan decidida… Y al final, Ash sabía que iba a hacer lo que fuera para convencerlo.


  —Vale —accedió.


  —¿Irás al médico? —preguntó, con el rostro iluminado.


  —Iré.


  —¿Ahora?


  —Sí —respondió, aunque se le ocurrían mil razones para no ir.


  ¿Quién demonios iba a pagar la factura? Tessa ya estaba costeando el mantenimiento de Ash, que no estaba dispuesto a que también asumiera las facturas del médico.


  ¿Y cómo iba a rellenar sus datos personales si no recordaba ninguno? Por no hablar del historial médico. Ash era una persona sin historia… Tessa agarró las llaves y el bolso.


  —Vámonos —dijo, ya en la puerta.


  Resignado a su destino, Ash se puso en pie y la siguió.


  Capítulo 10


  -No me lo puedo creer —dijo Tessa.


  La clínica local estaba instalada en una casa amarilla que estaba cerrada a cal y canto. Había un cartel pegado en la puerta anunciando que estaba temporalmente cerrada. Para mayor información llamar al 5 553 695.


  Ash trató de disimular su alivio.


  —No pasa nada. Me encuentro bien —le repitió.


  Sin embargo, por la manera decidida en la que Tessa lo miró, se dio cuenta de que no pensaba desistir tan pronto. Tenía la determinación de encontrar a un médico.


  —Vamos, quizás la tienda sí que tenga línea telefónica.


  Se montaron de nuevo en la furgoneta y se dirigieron a la Calle Mayor. Fueron hasta la tienda de Tessa, en cuya puerta había dos mujeres mayores.


  —Hola, Nellie. Hola, Linda Lou —saludó Tessa, mientras abría la puerta.


  —Teresa —contestó una de ellas. Miró a Ash de arriba abajo y se quedó observando los pantalones.


  —Éste es mi amigo, Bill —añadió Tessa—. Bill, ésta es Linda Lou Beardsly. Y ella es Nellie Anderson.


  —Encantado de conocerlas —dijo Ash, cortésmente.


  Las dos asintieron.


  —Hola —contestaron a lo unísono.


  —¿Qué te ha pasado en la cabeza? —le preguntó la más flaca.


  Ash se encogió de hombros.


  —Me di un golpe con una puerta —contestó.


  —Entonces ¿tú eres el amigo especial que Tessa tiene en Napa? Nos preguntábamos cuándo te ibas a atrever aparecer.


  Ash se quedó pensando en cómo responder a aquella pregunta, pero Tessa se le adelantó.


  —Bueno, pues aquí está y yo estoy muy contenta —dijo y le sonrió.


  —Bueno, ¿y vas a abrir la tienda? —preguntó la mujer más delgada.


  —Hoy no. Primero tengo… que solucionar algunas cuestiones. Pero mañana seguro que a las diez ya está abierta. A no ser que necesitéis algo ahora mismo.


  —No —contestó la más grande—. Nada. ¿Nelly?


  —No, sólo tenía curiosidad, eso es todo. No me gusta andar por el pueblo y ver que la mitad de los comercios están cerrados. Las ventiscas son tan inoportunas… —explicó.


  —Mañana ya funcionará todo con normalidad —les prometió Tessa con una sonrisa radiante—. Nos vemos después —añadió y abrió la tienda.


  Finalmente las dos mujeres pillaron la indirecta y se dieron la vuelta.


  Tessa encendió las luces y desconectó la alarma.


  Ash se quedó mirándolo todo, mientras ella desaparecía por una puerta. El suelo era de madera. La tienda tenía dos pisos y en el segundo parecía que había ropa. En la planta que estaba a pie de calle había menaje del hogar, joyas, toallas, sábanas, adornos, cuadros, jabones… Volvió a aparecer por la puerta y encendió un radiador.


  —Vamos a calentar esto un poco —dijo ella, estaba tiritando.


  —¿Teresa? —preguntó Ash repitiendo el nombre que había empleado Nelly Anderson—. ¿Es tu nombre completo?


  —Por desgracia.


  —No te gusta.


  —Lo odio. Cuando éramos niñas y nos peleábamos, Marnie siempre me empezaba a llamar Santa Teresa… En parte por la vocación de monja que ya te ha comentado mi abuelo, pero también por ser tan sumamente responsable. Casi todos los niños del pueblo la imitaron.


  —Y ¿qué hay de Tessy?


  —También me llamaban así y no me gustaba más que Santa Teresa. Así que cuando llegué a la adolescencia me empeñé en que la gente me llamara Tessa. No contestaba si se me llamaba de otra manera. Finalmente todo el mundo se acostumbró. Excepto mi abuelo. Nadie le puede decirle a Oggie Jones cómo tiene que hacer las cosas.


  —¿Desde cuándo tienes esta tienda? —preguntó Ash, sonriente.


  —Cinco años. Antes era la barbería y también tiendecilla de la familia Santino. Cuando la pusieron en venta, papá y Gina me ayudaron a comprarla. Ven dentro —le pidió señalando la parte de atrás de la tienda. Atravesaron un pequeño almacén y entraron en un despacho sin ventana. Tessa se sentó tras una mesa de madera de roble muy bien ordenada. Soltó el bolso y las llaves y descolgó el auricular del teléfono—. Bingo. Tenemos línea. Voy a llamar a la clínica lo primero para ver qué ocurre —añadió.


  Mientras marcaba el número le señaló a Ash una silla. Sin embargo, él estaba nervioso ante la visita médica y no tenía ganas de sentarse. Se asomó al pasillo.


  —Estupendo —murmuró Tessa poco entusiasmada—. El contestador automático de la clínica dice que no abrirán hasta la semana que viene. Bacon va a estar una semana fuera. Si hay una emergencia recomiendan acudir al hospital de Grass Valley que se llama Sierra Nevada Memorial —explicó desanimada. Quizás por fin desistiera. Ojalá—. ¿Para qué llamar? Mejor vamos directamente.


  —¿Hasta allí? —preguntó incrédulo.


  —A Grass Valley. Está a menos de una hora —aclaró y agarró las llaves y el bolso—. Vamos.


  Ash no quería ir.


  —Ya basta —dijo suavemente, yendo hacia ella. La agarró por los hombros y la guió hacia atrás.


  —Para —repuso ella, intentando soltarse—. Tenemos que ir…


  —No —la interrumpió. Con suavidad, hizo que se sentara de nuevo en la silla—. No tenemos que ir a ningún sitio.


  —Sí que tenemos —replicó y trató de ponerse en pie, pero Ash tenía las manos apoyadas en cada uno de los brazos de la silla. Estaba atrapada.


  —Tienes que aceptarlo. La crisis ya ha pasado. Pase lo que pase, estoy mejorando. Es sólo cuestión de tiempo que me recupere del todo. Mírame —le pidió, con los ojos clavados en las pupilas de Tessa.


  —Pero todavía necesitas…


  —Tessa. No voy a ir al maldito hospital.


  —Sí que vas a ir. Tienes que ir.


  —No voy a ir y no tengo que ir.


  Se miraron fijamente. Ash no estaba dispuesto a ceder.


  Fue Tessa la primera en retirar la mirada.


  —Si te pasa algo nunca me lo perdonaré a mí misma.


  Ash le alzó la barbilla para mirarla a los ojos.


  —No me va a pasar nada. Y si pasara, que no va a ser así, no sería en absoluto culpa tuya. Sería mía. Soy yo quien está tomando esta decisión, no tú.


  —Pero…


  —Te lo voy a repetir. No voy a ir —la interrumpió.


  —Yo solo… —comenzó a decir ella, pero se estaba dando cuenta de que no tenía mucho que hacer—. Tienes que afrontar la realidad. Ni siquiera sabes quién eres. Necesitas ayuda médica, Bill.


  —Ash —le corrigió dulcemente. Tenía que darle una prueba de sus mejoras—. Me llamo Ash.


  —¿Lo… lo has recordado? —preguntó, con los ojos iluminados. Él asintió—. Pero no me habías dicho nada.


  —Sí, ya. Supongo que debería haberlo hecho.


  Tessa tomó el rostro de Ash entre sus manos.


  —Pues claro que deberías habérmelo dicho.


  —No es que lo recuerde todo —aclaró—. De verdad, no es mucho. Pero estoy… animado, ¿me entiendes?


  —Cuéntamelo. Todo.


  Ash se sentó en el borde de la mesa y le contó lo que había recordado aquella noche. Omitió el sueño sobre la chica misteriosa que lo estaba buscando en la sala de baile. No quería decir nada hasta que no supiera quién era realmente y qué importancia había tenido para él.


  —Al menos es algo —dijo Ash al finalizar—. Quizás recuerde un número telefónico o una dirección de correo electrónico. Tengo la sensación de que soy de Texas, aunque aún no sé muy bien por qué.


  —¿Texas? Vaya, desde luego en un comienzo. Me alegra tanto, pero pienso que debería verte un médico.


  Ash se limitó a mirar a Tessa. Fijamente.


  Ella soltó un suspiro.


  —¿Me prometes al menos que si los dolores de cabeza vuelven, si se te nubla la vista, tienes náuseas o algo así, me lo dirás e iremos directos al hospital? —añadió.


  —Trato hecho —aceptó él.


  —Que sepas que no me gusta.


  —Lo has dejado muy claro.


  —Bien —dijo poniéndose en pie—. Ha llegado el momento de ir a ver a mi tío Jack.


  Maldición. El sheriff. Todavía tenía que pasar esa prueba.


  —No me gusta la expresión de tu cara —añadió Tessa mirándolo—. No intentes convencerme para no ir a ver a mi tío.


  —Verás. Estoy dispuesto a ir a verlo y contarle todo lo que sé… —Ahora viene el pero.


  —Sólo quiero que lleguemos a un acuerdo, el sheriff es una cosa y el resto del pueblo otro. Deja que siga siendo Bill para los demás. Es mucho más sencillo que intentar explicar la verdad. Todo el mundo ha oído hablar de tu novio, Bill, ¿no?


  Tessa cerró los ojos.


  —Desafortunadamente sí.


  —Así que si digo que soy Bill no habrá más preguntas.


  Ella lo miró con la paciencia que la caracterizaba.


  —Es obvio que no conoces a la gente de este pueblo. Habrá preguntas seas quien seas.


  —Pero serán menos si soy Bill.


  —No. De verdad. Cuanto más lo pienso más convencida estoy de que mentir sólo va a crearnos más problemas. Te recuerdo que dices que vas a recuperar la memoria completamente.


  —Sí, ¿y?


  —Pues que cuando recuerdes todo, cuando sepas quién eres realmente, ¿qué les diremos? ¿Que yo creía que eras Bill el de Napa, pero que me había equivocado?


  El razonamiento de Tessa tenía sentido. Sin embargo, Ash de alguna manera quería proteger su pasado olvidado. Le resultaba más sencillo inventar una identidad temporal que admitir que sencillamente no sabía quién era.


  —Ya hemos empezado a presentarme como Bill —murmuró a la defensiva.


  —¿A quién?


  —Me he presentado como Bill ante tu abuelo. Y también ante esas dos señoras que nos hemos encontrado en la calle. Ellas también piensan que soy Bill.


  —¿Y? —preguntó. Esta vez fue ella quien se puso en pie y lo agarró por los hombros—. La próxima vez que los veas les puedes decir la verdad. Ya sabes: «Perdón por la confusión. Mi nombre es Asher, llámame Ash». No tienes que dar más explicaciones. Digan lo que digan, te puedes encoger de hombros y seguir caminando. No les debes ninguna aclaración. ¿Cuál es el sentido de mentir? Al final te pasará factura. Además, cuando finalmente lo recuerdes todo y recuperes tu verdadera identidad, tendrás que dar aún más explicaciones. Es mejor ser sincero, aunque no seas muy concreto.


  Ash era consciente de que tenía toda la razón. En realidad no tenía forma de protegerse de las preguntas a las que no tenía respuesta. Quizás necesitara dejar de intentar esconderse de aquello que desconocía.


  —De acuerdo —dijo, y de repente se sintió más aliviado de lo que había estado desde que se había bajado del camión en la autopista sin saber su identidad—. Ash, llámame Ash.


  —Ash —repitió Tessa suavemente—. Es un nombre bonito. De verdad, me encanta —contestó. Se inclinó y le dio un beso suave y antes de que él tuviera tiempo de abrazarla, ella se incorporó—. Venga, vamos a comisaría.


  —Una cosa más.


  —Siempre hay una cosa más… —replicó con los brazos en jarras.


  —¿Vendes ropa de hombre aquí?


  —Bueno, en eso sí puedo ayudarte —contestó aliviada.


  Cuarenta y cinco minutos después, vestido con unos vaqueros, botas, jersey negro y un chaquetón nuevo, Ash estaba dándole la mano a Jack Roper. El tío de Tessa era moreno y de mediana edad. Sus ojos negros contrastaban con el pelo casi blanco.


  —Ash… ¿qué más? —preguntó Jack, queriendo saber el apellido.


  Ash se encogió de hombros.


  —No puedo contestar… En parte por eso es por lo que estamos aquí.


  Roper frunció el ceño.


  —Creo que vamos a necesitar hablar en privado. Venid por aquí —dijo, conduciéndoles hasta su despacho. Entraron y cerró la puerta—. Sentaos.


  Tessa y Ash se sentaron frente a Jack, que les ofreció un café, pero no les apeteció. Estuvieron charlando unos minutos sobre la ventisca, hasta que Jack fue directo al grano.


  —Bueno, Ash, ¿por qué no puedes decirme tu apellido?


  —Porque no lo sé —contestó lo más sinceramente que pudo y comenzó a contarle al sheriff todo lo que sabía.


  —Ese golpe en la cabeza parece fuerte, ¿has estado ya en el médico? —le preguntó Jack tras escuchar la explicación.


  —No quiere ir —intervino Tessa.


  Jack miró a Ash como si hubiera perdido algo más que la cabeza.


  —Tienes que ir. Que te hagan por lo menos un reconocimiento médico. No se puede jugar con una herida como la que tienes en la cabeza y menos con los síntomas que me has descrito. Además, si se acaba descubriendo que ha habido algún delito, nos vendrá bien un informe médico que dé cuenta de las heridas y que indique un tratamiento.


  Ash miró a Tessa. Al menos no se estaba burlando de él. La verdad era que se sentía bastante tonto. Por lo visto no había forma de evitar la visita a Grass Valley.


  —Está bien —contestó al sheriff—. Cedo. En cuanto terminemos aquí iremos a Grass Valley al hospital —notó que Tessa le agarraba la mano y le daba un suave apretón. Se miraron cálidamente. Cuando Ash volvió a mirar al sheriff se dio cuenta de que los estaba observando. No se le escapaba nada.


  —Bien —dijo Roper y apuntó algo en su libreta—. Y por ahora te vas a quedar con Tessa, ¿no es así?


  —Sí —repuso Tessa alzando la barbilla. Su tono fue firme—. Ash se quedará en mi casa. Puedes localizarlo allí.


  Roper asintió y volvió a escribir algo en su libreta.


  —¿Se os ocurre algo más? Cualquier cosa que os venga a la mente, por irrelevante que parezca. A veces un disparate nos puede conducir a una buena pista.


  —Hay algo —comentó Tessa—. Cuando apareció por primera vez en casa se desmayó sobre la nieve y me di cuenta de que olía mucho a alcohol.


  Al escucharla, Ash también lo recordó.


  —Es verdad —coincidió—. Durante el trayecto en el camión yo también me pregunté por qué apestaba a alcohol.


  —Era el olor de la ropa porque no creo que estuviera borracho. Su aliento no olía a alcohol.


  —¿Algo más? —preguntó Roper.


  Ash negó con la cabeza.


  —Hemos estado viendo las noticias, pero no han mencionado nada.


  —Voy a pensar en el caso desde diferentes ángulos y me podré en contacto con vosotros en cuanto haya averiguado algo. Y otra opción es… —¿Cuál?— preguntó Tessa echándose hacia delante.


  —Saldrás en el periódico local, The North Magdalene News, el próximo martes —declaró el sheriff mirando a Ash.


  —¿Si? —le preguntó él a Tessa, frunciendo el ceño.


  —El fichero de sheriff, ¿no es así? —le preguntó Tessa a su tío.


  —Correcto. Es un comentario semanal en el periódico que hacemos desde la comisaría, para que los vecinos estén al tanto del trabajo que se está realizando. Y en casos como el tuyo se corre la voz. Quizás alguien tenga alguna información que pueda ayudar. Y podrías llevarlo más lejos.


  —¿Cómo? —preguntó Ash, aunque no estaba seguro de querer saber la respuesta.


  —Podrías contactar con periódicos diarios de mayor tirada, por ejemplo Grass Valley Unión, o el Bee de Sacramento. Incluso se podría intentar con alguna de las televisiones locales de Sacramento. Si les interesa, multiplicarías las posibilidades de que alguien te reconociera.


  —Es una gran idea —replicó Tessa, emocionada.


  Ash podía ver los titulares: Encontrado hombre sin memoria merodeando por las montañas Sierra. De repente, se sintió como una atracción de feria. Pero si había que hacerlo, lo haría.


  —¿Te importaría que tomara tus huellas dactilares? —preguntó Roper con brusquedad.


  Ash inmediatamente averiguó la intención. Era una prueba. Si contestaba que sí, el sheriff contrastaría sus huellas con una base de datos que contenía las huellas de todas las personas que tenían un expediente abierto en la policía.


  «¿Soy un criminal?», pensó.


  Podía ser una explicación. Quizás se estuviera escapando de algo por las montañas Sierra.


  No. No encajaba con ninguno de los recuerdos que había tenido hasta aquel momento.


  «O quizás es que yo no quiero pensar que encaja», pensó.


  El sheriff estaba esperando. No dejaba de observarlo.


  —Lo que haga falta. Claro, tómame las huellas.


  * * *


  Tessa estaba satisfecha con cómo estaban transcurriendo las cosas.


  Ash no sólo había aceptado ir a la comisaría, si no que había accedido finalmente a ir al hospital. Ella estaba mucho más relajada.


  Una vez que el tío Jack terminó con las preguntas, los acompañó hasta la salida.


  —Me alegro de que hayáis recurrido a mí, si te viene algo más a la cabeza, cualquier cosa, llámame —le pidió a Ash y le entregó su tarjeta. Después miró a la mujer que estaba en el mostrador—. Nelda, Ash ha accedido a que tengamos sus huellas dactilares.


  Nelda Bass estaba en la recepción de la comisaría y también realizaba algunas tareas.


  —Claro —repuso.


  —Tienes que rellenar unos papeles —aclaró Jack—. Simplemente un consentimiento. Escribe tu nombre, ya que es lo único que tenemos.


  —De acuerdo —contestó.


  —Por aquí —señaló Nelda.


  Ash la obedeció.


  —Y Tessa —dijo el tío y la agarró del brazo en cuanto Ash se hubo dado la vuelta—. Mientras Ash está ocupado, ven a mi despacho un momento, ¿vale?


  —Pero yo no…


  —Será sólo un minuto —dijo conduciéndola por el vestíbulo.


  Llegaron al despacho y él señaló a una silla.


  —Prefiero estar de pie —contestó Tessa. Él tampoco se sentó. Por alguna razón se había puesto nerviosa—. ¿Qué pasa?


  —Tessa… —Parecía que su tío no sabía cómo empezar. Miró al suelo y se frotó la nuca.


  —Tío Jack, me estás poniendo nerviosa. ¿Qué pasa?


  —Tengo una sugerencia.


  —Te escucho.


  —¿Por qué no dejas que sea yo quien se encargue de Ash?


  ¿A qué se estaba refiriendo?


  —¿Encargarte de él? No te entiendo…


  —No sabemos quién es realmente ni de dónde viene, ¿verdad?


  —Verdad, ¿y?


  —Pues que tenemos que ser realistas. Ahora que lo has traído a la comisaría, es una oportunidad perfecta para que nos dejes a nosotros a cargo.


  —¿A quiénes?


  —Perdona, me refiero a mí, yo me haré cargo de él. Me encargaré de que esté cómodo, hasta que localicemos a su familia. Tú has hecho lo que estaba en tu mano por él y creo que ha sido estupendo. Pero lo mejor ahora será que sea yo quien esté pendiente de todo.


  De repente todas las piezas encajaron en la cabeza de Tessa. Estaba claro.


  —Ah, ya te entiendo. Crees que Ash puede ser un asesino o algo así.


  —Yo nunca he dicho…


  —Tío Jack, no ha hecho falta que lo digas. No quieres que se quede conmigo porque tienes miedo de que me haga daño. Te doy mi palabra, no lo va a hacer.


  —No es tan sencillo.


  —Para mí sí que lo es. Y soy yo, junto con Ash, quien tiene que tomar esta decisión.


  —Tessa, no es seguro para ti…


  —Es seguro. Y no sé cómo me puedo expresar con mayor claridad. No voy a dejar a Ash contigo. No es lo que quiero. Y no es lo que él quiere.


  —Tessa, tú eres una mujer con un gran corazón.


  —Para. Para ahí —lo interrumpió. En aquel momento su tío casi le dio pena. Estaba tratando de encontrar una manera delicada de decirle que era una fracasada a la hora de encontrar el hombre adecuado. Intentaba decirle que quería salvarla de sí misma y de sus malas elecciones. Lo fulminó con la mirada—. Quiero que me escuches atentamente.


  —Tessa, te estás comportando de manera infantil y…


  —Tío Jack, ¿me vas a hacer el favor de escuchar lo que tengo que decirte?


  —De acuerdo, habla —accedió tras soltar un suspiro.


  —Entiendo tu preocupación. De verdad. Pero tienes que reconocer que si Ash fuera un sinvergüenza nunca hubiera venido a la comisaría a hablar contigo. Y desde luego no hubiera permitido que Nelda le tomara las huellas, mientras tú y yo hablamos aquí.


  —Si tiene amnesia total y no recuerda ni quién es ni de dónde viene, tal y como dice, tampoco tendrá ni idea de si es un criminal. Y si nos estuviera engañando, bueno, no sabes lo lejos que pueden llegar los impostores… Y tú eres una chica amable de North Magdalene y…


  —Basta —dijo con calma—. Ash está diciendo la verdad. Todo lo que ha dicho es verdad. No es un impostor. Y en lo referente a mí, tengo veintisiete años y soy perfectamente capaz de tomar mis propias decisiones. Llevo aislada en casa con él desde el sábado. Se ha portado fenomenal conmigo. Ha sido respetuoso y me ha ayudado. Y ha sido muy amable. Le ha sucedido algo horrible. Y yo no voy a apresurarme a sacar la conclusión de que todo ha sido culpa suya. O que lo único que pretende es abusar de mí. Simplemente no me lo creo. Nunca lo creeré.


  —Creo que estás siendo una insensata —replicó el tío, tratando de no ser muy duro.


  Aun así esas palabras a Tessa le dolieron.


  —Piensa lo que quieras. Ésta es mi decisión y tú lo sabes.


  Finalmente, al tío no le quedó más opción que ceder.


  —Prométeme que me llamarás inmediatamente, si el chico hace algo que te asuste o si sientes la más mínima incomodidad.


  —Desde luego. Si me asusto, que no va a suceder, serás el primero en saberlo —dijo algo molesta por la situación. No le gustaba que estuviera pensando mal de Ash, aunque era consciente de que su tío sólo quena protegerla—. ¿Me puedo ir ya?


  Él se acercó a la puerta y la abrió.


  —Cuídate, por favor —le dijo.


  —Gracias —replicó a regañadientes—. Lo haré.


  Estuvo a punto de pedirle que por favor no avisara a su padre ni a su abuelo, pero se dio cuenta de que si quería llamarlos lo haría sí o sí. Si su tío tenía la convicción de que era su obligación avisar al padre de Tessa, lo avisaría.


  La había llamado insensata e infantil. Y quizás hubiera estado en lo cierto, pero no respecto a Ash. Si se había comportado de forma infantil, había sido al llevar allí a Ash. ¿Qué iba a pasar cuando el padre de Tessa se enterara de que tenía a un extraño sin memoria metido en casa?


  Tenía la sospecha de que nada bueno.


  Capítulo 11


  Cuando la recepcionista terminó de tomarle las huellas, Ash regresó al vestíbulo, pero Tessa no estaba allí. Él se asomó a la cristalera blindada, miró al aparcamiento y vio que la furgoneta roja estaba en el mismo sitio en el que la habían dejado. Parecía que Tessa no se había marchado sin él, pero ¿dónde estaba?


  De repente apareció por la puerta que conducía al vestíbulo.


  —¿Listo para que nos vayamos? —le preguntó, con una sonrisa forzada.


  Era evidente que algo le había sucedido allí dentro. Ash quiso esperar a que ella se lo contara, sin tener que preguntarle. Se metieron en la furgoneta en dirección a Grass Valley, sin mediar más palabra.


  La autopista tenía muchas curvas ya que cruzaba las montañas. Las máquinas quitanieves habían limpiado las vías, pero aun así había hielo en la carretera, lo que convertía a la mayoría de las curvas en peligrosas. Tessa estaba completamente concentrada en la conducción y Ash se guardó sus preguntas.


  Finalmente llegaron a una autopista más grande y atravesaron una ciudad, Nevada City.


  —Ya casi hemos llegado. Nevada City y Grass Valley están pegadas la una de la otra. Las dos se crearon en torno a las minas de oro hace mucho tiempo. North Magdalene también.


  Minutos después estaban entrando en el aparcamiento del hospital. Encontraron un sitio con facilidad. Tessa apagó el motor y forzó otra sonrisa.


  —¿Listo? —preguntó, mientras agarraba su bolso.


  Ash se estiró hasta llegar a la puerta que estaba en el lado de Tessa, antes de que ésta tuviera tiempo de abrir.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella inocentemente.


  —Háblame.


  —¿Qué quieres saber? —dijo, tras aclararse la garganta.


  —Tessa, tengo que decírtelo. Se te da muy mal disimular cuando hay algo que te molesta.


  —Yo…


  —Venga, suéltalo.


  Tessa soltó un quejido y apoyó la cabeza sobre el volante. Ash esperó, sabía que al final se lo contaría.


  —El tío Jack me ha pedido que volviera a su despacho para hablar a solas. Desconfía de ti.


  A Ash no le sorprendió en absoluto.


  —¿Y? Yo también desconfío de mí mismo.


  —Bueno, pues yo no —replicó, Tessa tras soltar un suspiro.


  —Pero eso es porque tú eres… así.


  —¿Así cómo? ¿Insensata? ¿Infantil?


  —Yo no he dicho eso.


  —No ha hecho falta que lo dijeras.


  —Venga. Tienes que ponerte en su lugar. Hay un tipo que no tiene ni apellidos que se está quedando contigo, gorroneándote. Dios. Yo podría haber sido un asesino. No tenemos ni idea. —Tessa lo miró fijamente y después se echó a reír. Ash la miró a los ojos—. A mí no me parece muy divertido —añadió.


  —Bueno, sólo me ha hecho gracia porque eso es justo lo que yo he dicho —aclaró ella.


  —¿Que pensabas que había sido un asesino?


  Tessa le dio un suave puñetazo en el hombro.


  —No. Que no has matado a nadie ni has hecho nada parecido.


  —Y estoy seguro de que el sheriff se ha quedado mucho más tranquilo —murmuró secamente.


  —Bueno, quizás no. La cuestión es que le he explicado que yo confío en ti y que tú nunca me harías daño.


  —Deja que lo adivine. No te ha creído.


  —Exacto.


  —Tessa, es un policía. Su trabajo consiste en desconfiar de los extraños.


  —Bueno, da igual. Al final el tío y yo hemos coincidido en que no coincidimos. Eso es todo, historia completa —dijo intentando abrir la puerta de nuevo, pero Ash le volvió a agarrar la mano.


  —Entonces ¿qué es lo que te preocupa?


  —Yo no he dicho que esté preocupada.


  Ash simplemente se quedó mirándola. Esperando. Tessa abrió el bolso, guardó las llaves y volvió a cerrarlo.


  —Vale. Es solo… tendrías que conocer a los hombres de mi familia. El tío Jack probablemente va a llamar a mi padre. Y a mi padre no le va a gustar que te estés quedando en casa, sobre todo cuando el tío le cuente que has perdido la memoria y que podrías ser peligroso. Y cuando a mi padre no le gusta algo, pasa a la acción.


  Ash tomó el dulce rostro de Tessa entre sus manos.


  —No pasa nada. Encontraré otro sitio donde quedarme.


  —No —repuso Tessa con los ojos brillantes—. Ni te atrevas. De verdad. No te atrevas a dejar que te aparten de mí.


  —Sólo están pensando en tu bienestar.


  —Y yo también. Por eso quiero que estés a mi lado, Ash. Al menos durante el tiempo que esta historia loca y maravillosa que hay entre nosotros dure. Por lo menos durante el tiempo que quieras estar conmigo.


  —Pero tienes que tener en cuenta que…


  Tessa lo calló con un beso. Un beso intenso.


  —Todo lo que tengo que tener en cuenta es si quiero que estés conmigo y si tú quieres estar conmigo. Sé la respuesta a la primera parte, yo quiero que te quedes a mi lado. ¿Y tú? —le preguntó tras separarse.


  —Tessa…


  Ella se volvió a inclinar sobre él y volvió a besarlo aún más intensamente. Pero en aquella ocasión no se separó, soltó un suspiro y abrazó a Ash. Él también la abrazó y la besó detenidamente.


  Fue un beso profundo.


  Finalmente, fue Ash quien se separó. Los dos se quedaron en silencio durante un minuto o dos.


  —¿Y bien? —preguntó suavemente Tessa por fin—. Si estás segura… —Lo estoy.


  —Vale, de acuerdo. Quiero estar contigo. Es de lo único que estoy absolutamente seguro, en medio de toda esta locura.


  * * *


  La visita al hospital fue más larga que la visita a la comisaría. Tuvieron que rellenar un montón de formularios, a pesar de no saber qué escribir en ellos. Cuando les preguntaron que quién iba a pagar la factura Tessa respondió que ella.


  —De ninguna manera —replicó Ash.


  Finalmente, a pesar de que no tenían ninguna garantía de que Ash fuera a poder pagar en algún momento, no lo rechazaron como pagador.


  Le hicieron pasar a una consulta donde una enfermera examinó sus constantes vitales. Después entró la doctora McKinley para llevar a cabo una revisión en mayor profundidad. Era una mujer de unos cuarenta años, morena y serena. Les dijo que, aparte de la amnesia, parecía que se estaba recuperando bien. Aun así, afirmó que había que hacer un escáner.


  El resultado mostró que se había roto, literalmente, el cráneo. Y sí, había habido un pequeño derrame, pero había tenido suerte.


  —Mucha mucha suerte —declaró la doctora McKinley, con la radiografía colocada sobre una caja de luz—. Ha dejado de sangrar. Se ve claramente aquí —dijo señalando una mancha en la imagen—. Y la mayor parte de la sangre ha sido reabsorbida.


  —Entonces me estoy recuperando, ¿no?


  La doctora esbozó una sonrisa, pero una sonrisa distante.


  —Parece que sí. Respecto a la amnesia, hay algunas pruebas que podemos hacerle.


  —¿Y qué conseguiremos con esas pruebas?


  —Sinceramente, el tipo de amnesia que ha descrito es bastante extraña. No es habitual que un paciente olvide toda su vida, después de un golpe en la cabeza.


  —Pero ¿qué conseguiría con esas pruebas? —insistió Ash.


  —Quizás averigüemos algo más.


  —¿Y más significa…?


  —Señor… —La médica se dio cuenta de que el paciente no recordaba su apellido—. Ash, yo creo que por el momento lo más recomendable es esperar.


  —Esperar ¿a qué?


  —Parece que su cuerpo está haciendo muy buen trabajo, está cicatrizando y curándose.


  —Eso es lo que le he estado diciendo a todo el mundo.


  —Es muy probable que con el tiempo vaya recuperando la memoria, o gran parte de ella —dijo. Echó un vistazo al expediente—. Veo que ya ha recordado algunas cosas de su pasado… —Un poco.


  —Eso está bien. Está relativamente cerca de aquí, ¿no? ¿En North Magdalene?


  —Sí.


  —¿Y hay alguien acompañándole en todo momento?


  —Sí, Tessa Jones. Estoy de… invitado en su casa —contestó Ash.


  —En vista de que su recuperación está siendo casi milagrosa, creo que lo más aconsejable es dejar que la Naturaleza siga naciendo tan buen trabajo. Al menos durante un tiempo. En estas circunstancias le voy a dejar marchar, pero con la condición de que llame inmediatamente en el caso de que vuelva a experimentar los síntomas anteriores. Me refiero al dolor de cabeza, visión nublada, confusión o cualquier signo fuera de lo normal.


  —De acuerdo.


  —No vuele sin llamarme y tener mi consentimiento.


  —No lo haré —dijo a punto de echarse a reír. Como si se pudiera montar en un avión sin identificación.


  —Si todo va bien quiero volver a verlo en una semana. Le darán el teléfono de mi consulta en el mostrador de la entrada. Llame y pídale una cita a mi secretaria. Quiero asegurarme de que sigue progresando tan bien. La semana que viene consideraremos la conveniencia o no de otras pruebas o de un tratamiento. Y eso es todo por el momento, a menos que me quiera decir algo más.


  —No, está todo claro —dijo Ash.


  Tessa lo estaba esperando en la recepción. Al verlo salir de la consulta, se puso en pie. Tenía una expresión mitad preocupación, mitad esperanza. Ash se acercó a ella y la abrazó.


  —Estoy bien. Quiere que vuelva el martes que viene para una revisión. Eso es todo —susurró.


  —Qué contenta estoy. Qué alivio —contestó abrazándolo fuerte.


  Ash le acarició el pelo. El viaje a Grass Valley, los mil formularios, todo había merecido la pena, si Tessa se había quedado más tranquila.


  —Ya que estamos aquí, podíamos acercarnos a hablar con algún periodista del Unión —sugirió Tessa cuando se soltaron.


  Ash se limitó a mirarla. Tenía una expresión sombría y ella pilló el mensaje.


  —Vale, de acuerdo. Ya hemos tenido bastante por hoy —concedió.


  —No sabes lo contento que me pone escucharte decir esas palabras.


  —Pero tenemos que parar en el supermercado.


  —¿No hay una tienda en North Magdalene?


  —Sí, pero es mucho más cara y tiene menos variedad. Todo el mundo en el pueblo viene aquí a hacer la compra semanal.


  Fueron al supermercado Raley y después se detuvieron en una cafetería a comer unos sándwiches, antes de emprender el camino de vuelta. Cuando llegaron a North Magdalene ya era de noche. La nieve había sido apilada a ambos lados de la carretera y el cielo estaba completamente despejado y repleto de estrellas.


  —Qué noche más bonita —dijo él.


  Tessa coincidió, pero después soltó una queja.


  —Oh, no —dijo al ver dos vehículos aparcados junto a su casa. Las luces estaban encendidas.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Ash desconcertado.


  —Ésa es la furgoneta de mi padre. Y también está el todo terreno de Gina. Tienen una llave de casa. Ya sabes, por si acaso. Y el gran Cadillac es el de…


  —Deja que lo adivine, de tu abuelo.


  —Correcto —contestó mientras aparcaba.


  —¿Y qué pasa? ¿No te apetece verlos?


  —Todo va a ir bien —se dijo a sí misma, sin atreverse a apagar aún el motor.


  —Tessa, me estás poniendo nervioso, ¿qué pasa?


  —Nada. Al menos eso espero.


  De repente se abrió la puerta del porche acristalado. Y un hombre grande se asomó. Bajo la luz tenue Ash pudo distinguir a un hombre de pelo castaño con las sienes canosas.


  —Ése es mi padre, Patrick —dijo Tessa.


  Detrás de él estaba Jack Roper y detrás un tipo enorme con el pelo largo. Había dos hombres más que se parecían al padre de Tessa. Cerrando la marcha estaba Oggie Jones apoyado en su bastón.


  Ash se dio cuenta de lo que sucedía.


  —Todos tus tíos, tu padre. Y tu abuelo, esto no tiene buena pinta, ¿verdad?


  Una mujer delgada salió por la puerta y Ash pensó que sería Gina, la madrastra de Tessa. Los hombres se acercaron a la furgoneta, donde aún estaban sentados Tessa y Ash.


  —Estás a punto de conocer a los hombres de mi familia. Oh, Ash, lo siento mucho.


  Capítulo 12


  Tessa estaba furiosa con su familia. Con todos. ¿Cómo se atrevían? Su padre dio un golpecito a la ventana del conductor.


  —Podríamos dar marcha atrás y… —le murmuró a Ash, apretando los dientes.


  —No, a menos que quieras atropellar a tu abuelo.


  Tessa miró el espejo retrovisor. Cómo no. Su abuelo se había colocado detrás, sin que ella se hubiera dado cuenta. El viejo podía moverse con bastante rapidez cuando quería.


  Y estaba sonriendo.


  —Baja el cristal, Tessa —le pidió Ash. Parecía divertido por la situación. Pero eso era porque no los conocía.


  Tessa bajó el cristal.


  —¿Qué? —soltó secamente.


  Su padre tenía una expresión serena, pero ella sabía que era pura fachada.


  —Estábamos preocupados —dijo Patrick.


  —¿Por qué?


  —¿Dónde has estado? —respondió con otra pregunta.


  —En el hospital de Grass Valley —repuso, alzando la barbilla—. Cosa que ya deberías saber si has hablado con el tío Jack —dijo y miró al hombre que estaba con sus otros tíos, Sam, Brendan y Jared.


  —Nos hemos preocupado un poco —repitió—. No contestabas ni al teléfono de casa ni al móvil.


  —Papá, no he estado en casa así que no he podido contestar al teléfono, si es que funciona. Llevo desde el sábado sin línea. Y he olvidado el móvil, pero todo está bien. Si te quitas de la puerta podré salir del coche y así entraremos todos en casa y nos tomaremos un café o lo que sea.


  Patrick ignoró las palabras de su hija y miró a Ash.


  —¿Cómo estás? —le preguntó.


  —Dadas la circunstancias, no del todo mal —contestó tendiéndole la mano.


  Patrick metió su mano curtida por el coche y Tessa se tuvo que echar hacia atrás para que los dos hombres se pudieran saludar.


  —Jack nos ha dicho que tienes amnesia —dijo.


  Tessa no era del tipo de personas que pegaba a la gente, sin embargo, en aquel momento le entraron ganas de darle a su padre un buen puñetazo. Como si la amnesia fuera una enfermedad de lo más corriente. Como si fuera un resfriado. Sin embargo, Ash no se ofendió, se limitó a encogerse de hombros.


  —Es triste, pero es verdad.


  —Pero parece que estás empezando a recordar.


  —Sí, me están viniendo algunos recuerdos.


  —Bien, estupendo. ¿Y qué hay del póquer? ¿Te acuerdas de cómo se juega al póquer?


  —Oh, no —replicó Tessa.


  Ninguno de los hombres la prestó atención.


  —Sí, me acuerdo —contestó Ash.


  —¿Al modo de Texas?


  —Eso es.


  —Así me gusta. Tessa, entra dentro con Gina. Tu amigo se viene con nosotros.


  A Ash le parecía que la situación era muy cómica.


  La pena era que a Tessa no. Parecía decidida a protegerlo de su familia, aunque él no necesitara dicha protección. Cuando su padre le pidió que entrara en la casa, se negó a salir de la furgoneta. Ash se inclinó sobre ella.


  —Tessa, no pasa nada. Jugaré un rato al póquer, los conoceré un poco. No va a pasar nada —le susurró en la oreja.


  Ella lo miró a los ojos con ansiedad.


  —¿Estás seguro?


  Ash asintió sin dejar de mirarla. Así que finalmente, a regañadientes, salió del vehículo.


  —Tratadlo bien, ¿me oyes? —le soltó a su padre.


  Patrick puso carita de inocente. Alzó las manos como mostrando que no llevaba armas.


  —Vamos, Tessy. Tranquilízate.


  —Si me vuelves a llamar Tessy te aseguro que no te va a gustar mi reacción —replicó, dando un portazo al salir de la furgoneta. Después de dirigió hacia su madrastra sin mirar atrás.


  Ash la observó marcharse. Era una mujer con carácter y se sentía muy afortunado de haberla conocido.


  Oggie Jones abrió la puerta del coche para que pasara Ash. La noche era muy fría.


  —Vamos, hijo, puedes venir en mi coche.


  Ash miró aquellos ojos negros y se preguntó si no se estaría equivocando. Quizás hubiera debido hacerle caso a Tessa y haberse negado a ir con ellos. Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.


  Patrick, Jack y el hombre de pelo largo, que Ash dedujo que debía de ser el marido de Dalila, se montaron en otra furgoneta. Los otros dos hombres se montaron en la parte trasera del Cadillac. Durante el trayecto a The Hole in the Wall Saloon, Ash se enteró de que eran Jared y Brendan. Una mujer pelirroja y guapa, se acercó a saludarlos cuando llegaron.


  —Hola, soy Eden, la mujer de Jared —le dijo a Ash, le dio la mano y le sonrió con confianza.


  —Este hombre no tiene mucha calderilla. Va a necesitar un adelanto —dijo Oggie—. Con un par de billetes de cien bastará. Y si llama Tessy, dile que estamos en la parte trasera y que te hemos pedido que nos se nos moleste.


  El local era bonito y estaba limpio. Las paredes estaban forradas de madera, había varias mesas redondas de madera a juego con las sillas.


  —Por aquí —indicó Jared descorriendo una cortina verde.


  Todos lo siguieron, incluido Ash. En el reservado los esperaba una mesa redonda forrada de fieltro, una baraja de cartas y un solo cenicero en el centro. Los hombres se sentaron. Oggie pidió el cenicero y apagó el cigarro. Entró una camarera que dejó un fajo de billetes delante de Ash y les preguntó qué querían beber. Pidieron whisky y cerveza, salvo Jared que pidió un refresco.


  Los hombres sacaron el dinero y lo pusieron sobre la mesa. Enseguida les sirvieron las bebidas.


  —Va por ti, Bill —dijo Oggie, dedicándole un brindis.


  —Soy Asher —contestó alzando su cerveza como el resto—. Llámame Ash.


  Nadie bebió. Se quedaron quietos con las bebidas en alto. Acababan de palidecer.


  —Juraría que me habías dicho que eras Bill. DeNapa.


  Ash se quedó mirándolo fijamente.


  —Mentí. Me pareció más simple que explicar que no sé quién soy. Pero entonces tu nieta me convenció para que fuera sincero, para que fuera a la comisaría a hablar con Jack.


  —¿Y qué tal el resultado? —preguntó el anciano.


  —Pues si miro alrededor de la mesa, creo que me habría ido mejor fingiendo ser el tal Bill.


  Todos se echaron a reír, salvo Patrick.


  —Bueno, ya está, pues por ti, Ash —dijo Brendan y todos bebieron—. Reparte —ordenó Oggie, tras tomar un sorbo de whisky.


  Jared barajó las cartas con la habilidad de un experto.


  —Corta —le pidió a Sansón y el enorme pelirrojo le hizo los honores.


  Se repartieron las cartas y comenzó el juego.


  Ash empezó a ganar una partida detrás de otra. Enseguida se dio cuenta de que conocía bien el juego. No le costaba seguir el rastro de las cartas, sabía cuándo echarse un farol y cuándo ser sincero, cuándo jugárselo todo y cuándo ser conservador. No obstante, los Jones y Sansón Fletcher era buenos jugadores también. Y ninguno de ellos tomó nada más aparte de la primera bebida. Todos estaban jugando en serio.


  La única que podía inclinar la balanza era la diosa fortuna. Y parecía que aquella noche estaba sonriéndole a Ash. Oggie lo comentó en varias ocasiones.


  —Qué suerte tienes, granuja, ¿no? Dejando a un lado lo de tu amnesia, claro —dijo—. A no ser que pilles una mala racha, recuérdame que no vuelva a jugar contigo —bromeó más tarde.


  Horas después, Ash les había dejado a todos sin blanca. Separó los doscientos dólares que le habían dejado para comenzar, los dejó sobre la mesa junto a cien más de propina. Se sentía un poco culpable por llevarse el dinero, después de que lo habían invitado a jugar con ellos. Pero, como todo lo que sabía sin saber cómo lo había aprendido, tenía muy claro que si un hombre ganaba a otro al póquer, no podía insultarlo devolviéndole su dinero.


  Todos se dieron la mano y Sansón incluso le dio a Ash una palmada en el hombro.


  —Habiendo conocido a otros novios de Tessy y seas quien seas, no me importa reconocer que eres una gran mejora —le dijo Oggie.


  —Cuidado con lo que dices de mi pequeña, papá —replicó Patrick.


  —Llevo noventa y un años diciendo lo que pienso y no veo por qué tengo que cambiar ahora —dijo el anciano, soltando el humo de su cigarro.


  —Lleva a mis hermanos a casa —añadió Patrick, en un tono de voz que no admitía réplica.


  —Ya sabes que siempre estoy encantado de ayudar —repuso Oggie.


  Todos salieron del reservado. El salón estaba prácticamente vacío. Las sillas estaban encima de las mesas. El reloj que había sobre la puerta daba las dos y media de la madrugada.


  Oggie, Sam, Jared y Brendan se montaron en El Dorado, el Cadillac.


  —No le hagas mucho daño. Le hemos prometido a Tessy que se lo devolveríamos entero —le gritó Oggie a Patrick, antes entrar en el coche.


  —Calla la boca, viejo —contestó Patrick, metiéndose en la furgoneta.


  Con cierta inquietud, Ash se subió al asiento del pasajero.


  Patrick se quedó mirando por el cristal, no tenía ninguna intención de arrancar el motor. Más silencio. La calle estaba desierta, reinaba tal tranquilidad que parecía que el mundo se había acabado. La luz de las farolas se reflejaba en la nieve que cubría los tejados.


  Finalmente Patrick, sin dejar de mirar al volante, habló.


  —Pareces un buen tipo. Me gusta tu manera de estar —dijo y se giró para mirar a Ash—. Tienes que entender que necesitemos conocerte un poco. Para estar seguros.


  —Lo entiendo y no hay problema.


  —Tessa es capaz de cuidar de sí misma y lo hace bastante bien. Sé que no tengo ningún derecho a meterme en su vida. Pero un padre tiene que hacer lo que esté en su mano para asegurarse de que no le suceda nada malo a su niña.


  —Tienes toda la razón del mundo —asintió Ash.


  —Y voy a decirte esto porque tengo que hacerlo. Porque la amnesia que tienes nos hace estar en, lo que yo llamaría, circunstancias especiales ya que no hay manera de saber tu pasado. Así que, esto es lo que tengo que decirte. Si tú te portas bien con mi hija y la tratas como se merece, no vas a recibir ninguna queja por mi parte. Pero si me entero de que la has robado algo o resulta que todo esto es una mentira… Ash alzó una mano.


  —Me lo imagino. Me parecería bien porque es lo justo —repuso interrumpiéndolo.


  Patrick Jones asintió.


  —Esto es para que entendamos de lo que estamos hablando.


  —Queda entendido.


  En aquel momento sucedió algo muy extraño. El rostro de Patrick se desvaneció. De repente Ash estaba frente a su propio padre, un hombre de pelo gris con unas cejas espesas aún negras. Ojos verdes. Mandíbula fuerte y un hoyuelo igual que el suyo. Un hombre con un aire de orgullo. Y también de mando.


  «Davis», pensó y en ese momento supo que era el nombre de su padre.


  Y entonces, en un instante, la ilusión se desvaneció. De nuevo estaba mirando los ojos azules de Patrick Jones.


  —Bien, de acuerdo —dijo el hombre, por fin sonriendo—. Será mejor que volvamos. Si no, esas mujeres se van a enfadar y una mujer enfadada es lo último que un hombre necesita a medianoche.


  * * *


  Tessa estaba sentada con Gina a la mesa de la cocina. Ash y Patrick entraron en la casa.


  —Ya era hora. Íbamos a llamar al sheriff, pero resulta que estaba con vosotros —dijo la madrastra, poniéndose en pie.


  La mirada de Ash fue directa a los ojos de Tessa. Asintió levemente para decirle que todo había ido bien.


  —No me eches la culpa a mí, Gina —dijo Patrick, en un tono mucho más amable que el que había empleado aquella noche—. Hemos echado una partida y lleva su tiempo.


  —¿Te crees que no lo sé después de todos estos años? —preguntó ella. Después miró a Ash—. Bueno, has sobrevivido a una noche con los chicos Jones. Veo que todavía te mantienes en pie.


  —Estoy bien, gracias —repuso.


  —Te tienes que sentir bien. Nos ha dejado sin blanca —explicó Patrick.


  —Me alegro por ti, Ash —dijo Tessa, con un brillo especial en la mirada.


  —Vamos, Gina. Es hora de marcharnos a casa —dijo Patrick, tendiéndole la mano a su esposa.


  Tessa se puso en pie y, junto a Ash, vio cómo se marchaban sus padres. Ash la rodeó con el brazo y se quedaron de pie en el porche diciendo adiós con la mano. Ella entrelazó los dedos con los de él. Entonces Ash pensó que podría quedarse así para siempre, junto a Tessa, a pesar del frío. Entraron de nuevo en la casa y Ash depositó sobre la mesa sus ganancias.


  —No es suficiente, lo sé, por todo lo que has hecho. Pero al menos servirá para pagar algunos de mis gastos…


  Tessa lo abrazó y lo miró sin dejar de acariciarlo.


  —Quédatelo. Un hombre necesita un poco de dinero de bolsillo.


  Él le besó la punta de la nariz y se dio cuenta de que aquello era la felicidad.


  —Me guardaré unos dólares para poder invitarte a una hamburguesa el próximo día que vayamos a Grass Valley.


  —¿Sabes qué? El teléfono funciona —le dijo ella—. Estupendo. Yo también tengo buenas noticias… —Cuéntame.


  —Esta noche he visto la cara de mi padre. Y he recordado cómo se llama. Davis.


  —Entonces ¿ése es tu apellido? ¿Davis? —preguntó emocionada.


  Él negó con la cabeza.


  —No, lo siento. Todavía no tengo ni idea de mi apellido. Davis es el nombre de mi padre, no el apellido.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, no sé por qué, pero estoy seguro.


  Como siempre, Tessa se centró en los aspectos positivos.


  —¿Ves? La estás recuperando —dijo, con una mirada tan cálida que a Ash le llegó al corazón.


  —Pero tienes razón en una cosa. Debería tener un apellido.


  —Te va a venir. Todo va a volver a tu cabeza.


  —Te veo tan segura…


  —Lo estoy —contestó Tessa y le acarició la mejilla de la manera que más le gustaba a Ash.


  Giró la cabeza y besó la palma de la mano de Tessa.


  —Vamos a la cama —sugirió Ash.


  Y así, abrazados y seguidos por la perra y por la gata, se dirigieron al dormitorio.


  * * *


  Cuando Ash se despertó por la mañana, sabía los nombres de sus hermanas y hermanos. Se lo contó todo a Tessa.


  —Yo soy el mayor. Después vienen Gabe, Luke, Matthew, Caleb, Jericó, Joshua y nuestras hermanas, Abilene y Zoe.


  Podía recordar el rostro de cada uno, así como su forma de ser. También qué hacían, si trabajaban en la empresa familiar o por su cuenta. Que Gabe era abogado y que todos lo llamaban «el soluciones», porque era capaz de resolver cualquier problema. Que Luke dirigía el rancho familiar.


  —Pero aún no recuerdo el nombre del rancho. Tengo la sensación de que lo he soñado. Y tampoco recuerdo mi apellido. Sé que mi apellido sería la llave para recordar el resto.


  —Ya vendrá. Ya está viniendo. Cada día recuerdas más cosas —dijo Tessa animada—. Llama a Jack y cuéntale lo que has averiguado.


  Ash hizo la llamada telefónica. Jack le dio las gracias por mantenerlo al día y le pidió que lo llamara, en cualquier momento, si recordaba algo más.


  —Y yo me pondré en contacto contigo —le prometió de nuevo el sheriff—. En el momento en el que tenga alguna noticia.


  Tessa y Ash montaron a la perra y a la gata en la furgoneta y se dirigieron a la tienda.


  —Si se quedan en casa se sienten muy solas. Además se portan muy bien.


  El redactor del North Magdalene News se acercó a la tienda sobre las once de la mañana. Había sabido de la historia de Ash por medio de Jack. Sacó unas fotos y Ash le concedió una entrevista. El periodista le aseguró que a menos que hubiera un incendio o un robo, Ash sería portada aquel martes.


  A las dos, apareció Oggie con un reportero del Grass Valley Unión. Más fotos y una segunda entrevista.


  —Tienes que salir en la edición de la mañana —dijo el reportero—. Seguro que sales el viernes.


  Ash le dio la mano y las gracias.


  —No juegues nunca a las cartas con este chico —le advirtió Oggie—. No sabe quién es, pero ten por seguro que sabe cómo dejarte sin blanca en una partida de póquer.


  —Cuestión de suerte —contestó Ash.


  —Cuando has vivido tanto como yo, conoces a todo el mundo. Tengo contactos en un par de televisiones de Sacramento. Voy a ver si consigo que uno de ellos te saque en las noticias —añadió Oggie ajustándose los tirantes.


  —Estupendo —repuso. No le hacía demasiada ilusión ver su rostro en todas las noticias ni ser conocido como el hombre que había perdido la memoria. Pero era cierto que cuanta más gente viera su cara, más posibilidades había de que lo reconocieran.


  Oggie cumplió su promesa y al día siguiente, jueves, llevó a Ash en coche hasta Sacramento para salir en las noticias de las cinco. Tessa se quedó trabajando, a cargo de la tienda.


  El anciano estuvo hablando durante todo el trayecto de ida. A Ash no le molestó aquella charla constante. De vez en cuando decía que sí y el hombre proseguía con su monólogo. La entrevista sólo duró un minuto, pero a Ash no le importó. Cuanto más breve mejor.


  El productor le dio la mano y le aseguró que la noticia se había visto en toda la mitad norte de California. Algunas cadenas asociadas en Oregon y Nevada también lo emitirían.


  —Se va a correr la voz —comentó Oggie.


  Regresaron a North Magdalene a las siete y media de la tarde. Ya era de noche. Oggie llevó a Ash a casa de Tessa y cuando llegaron, entró para saludar a su nieta. Finalmente se quedó a cenar y no calló en toda la noche. A pesar de su interminable cháchara y de que no paraba de fumar, a Ash le estaba empezando a caer bien aquel hombre.


  Cuando finalmente Oggie se marchó, Ash y Tessa recogieron la cocina. Él la observó mientras se agachaba para meter el último plato en el lavavajillas y se dio cuenta de que no podía esperar ni un minuto más a tenerla entre sus brazos.


  Dio un paso al frente hasta colocarse tras ella. Cuando Tessa se estiró, la abrazó y le besó la nuca. Olía tan bien. —Ash, de verdad, tenemos que terminar… Él la giró y besó sus dulces labios.


  Tessa suspiró y se abrió a él. Sin dejar de besarla, la tomó en brazos y la condujo hasta el dormitorio.


  Momentos después Ash estaba sobre aquellos suaves muslos, atrapado en el abrazo de Tessa. Entró en su cuerpo lentamente, fundiéndose con ella.


  Nunca le había gustado tanto una mujer. Era perfecta. De nuevo agradeció al destino, que lo hubiera llevado hasta la puerta de esa casa.


  * * *


  Ash se despertó a las ocho aquella mañana. Habían dejado las cortinas abiertas y se veía un cielo bastante gris. Estaba nevando un poco y algunos copos se posaron en el cristal.


  Tessa estaba dormida a su lado. La perra roncaba a los pies de la cama y la gata estaba acurrucada junto a las piernas de su ama.


  A Ash le hubiera gustado quedarse así para siempre, en perfecta paz, con la mujer que le correspondía a su lado. Pero en ese momento, fue consciente de que las cosas iban a cambiar mucho y que tenía que disfrutar aquel momento único.


  Había sucedido en algún momento de la noche.


  Fue como si se hubiera levantado un velo. Todo había vuelto a su mente. Ash no sabía ni cómo ni por qué. Quizás se hubiera desencadenado algún proceso en su cerebro durante el sueño. O quizás simplemente hubiera sido el paso del tiempo. Había necesitado tiempo para que su cuerpo encajara la impresión de lo sucedido y para permitir que su verdadero yo, su vida, sus recuerdos volvieran a salir a la superficie.


  Ya sabía cuál era su nombre completo. Sabía quién era y de dónde venía.


  Lianna…


  Frunció el ceño al recordar aquel nombre. Pero no. Aquella relación había acabado. Había sido él quien había roto. Dejó a un lado los pensamientos sobre aquella mujer, para concentrarse en otra persona mucho más agradable: Tessa.


  Como si hubiera sentido que la estaba mirando, Tessa abrió los ojos. Sonrió y se quedó observándolo. Frunció el ceño.


  —¿Ash? ¿Qué pasa?


  —Lo sé. No todo, pero casi todo.


  Tessa se quedó boquiabierta.


  —¿Qué… que estás diciendo?


  —Estoy diciendo que mi apellido es Bravo. Asher James Bravo. Mi padre es Davis Bravo. Era el mayor de siete hermanos, como yo. Su padre era James Bravo, que nació en el rancho Rising Sun, cerca de una ciudad de Wyoming, Medicine Creek. Mi abuelo, James, se mudó a Texas y ganó en una apuesta un rancho cerca de San Antonio. Mi padre todavía tiene ese rancho. Yo crecí allí, crecí en Bravo Ridge.


  Capítulo 13


  -¡Oh, Ash, es increíble! —exclamó Tessa incorporándose en la cama. La gata se revolvió y la miró de reojo. Tessa empezó a reírse y a dar palmas como una niña—. Oh, sabía que iba a ocurrir. Lo sabía… —dijo recostándose cerca de él.


  Ash la rodeó con el brazo y la besó en la frente.


  —¿Has oído alguna vez hablar de Blake Bravo?


  —Por supuesto. ¿No me digas que eres pariente de él?


  —Lo soy.


  Su infame pariente era una leyenda americana junto con Bonnie y Clyde o la banda Dillinger. Blake era conocido sobre todo, por haber secuestrado a su propio hermano pequeño y haber pedido una fortuna en diamantes como rescate. Tras recibirlo, nunca había devuelto al niño.


  —Era polígamo, ¿sabes? Terminó casado con varias mujeres y tuvo hijos con todas ellas. Lo peor era que cada mujer pensaba que era la única.


  —Es horrible.


  —Sí que lo es —coincidió Ash.


  —¿Y es pariente tuyo?


  —El abuelo de Blake Bravo era mi tatarabuelo. Asusta, ¿no?


  —Afortunadamente tú no tienes nada que ver con él —dijo acurrucándose. Se separó levemente para mirar a Ash—. Cuéntame.


  El soltó una carcajada.


  —¿Que te cuente el qué? ¿Toda mi vida?


  —Sí. Entera. Todos los detalles.


  —¿Los treinta y tres años?


  —¿Tienes treinta y tres años? —preguntó. Ash asintió y Tessa le besó el cuello—. Vale, vale, entonces cuéntame sólo lo más importante. Puedes empezar con qué te pasó, cómo te hirieron…


  —Eso no lo sé —admitió—. Todavía tengo una laguna de un par de días, cuando sucedió el golpe en la cabeza que tanto daño me ha hecho.


  Tessa le volvió a besar en el cuello.


  —Bueno, cuando estuve leyendo sobre los golpes en la cabeza, decía que a veces no se recuerdan los momentos más cercanos al golpe.


  —Maldición.


  —Pero aún puedes recordarlo —añadió, mirándolo a los ojos para darle confianza—. ¡Espera!


  —¿Qué?


  —¿Recuerdas tu número de teléfono? ¿Tu dirección? ¿El teléfono del rancho familiar?


  —Sí.


  —Bien, entonces tienes que empezar a hacer llamadas. Tenemos que…


  —Shh —la besó en la frente—. Espera.


  —¿Qué quieres decir con espera? No podemos esperar ni un minuto. Ash, estarán muy asustados. Seguramente desesperados y deseando tener noticias tuyas. Deben saber que estás vivo, averiguar que estás a salvo y en buenas condiciones.


  Era cierto, Tessa tenía toda la razón. Llevaba desaparecido más de una semana. ¿Cómo no se había dado cuenta, hasta que Tessa se lo había sugerido? Eran demasiadas cosas y demasiado deprisa.


  —Desde luego —dijo asiendo a Tessa por los hombros suavemente para levantarse—. Tengo que llamar a Gabe.


  —Gabe… —repitió ella retirándose el pelo de la cara—. ¿El segundo hermano? ¿«El soluciones»?


  —Ése es Gabe —contestó, mientras levantaba el auricular del teléfono que estaba sobre la mesilla y marcaba el número de su hermano de memoria. Contestaron al segundo timbre.


  —Gabe al habla.


  Ash se sintió impresionado al escuchar la voz de su hermano. Rompió a sudar. Era como si fuera un hombre muerto que, milagrosamente, hubiera regresado al mundo de los vivos.


  —Hola, ¿hay alguien ahí? —preguntó Gabe.


  Ash sacó fuerzas de flaqueza.


  —Hola —soltó bruscamente—. Soy… yo.


  —¿Ash? —preguntó Gabe incrédulo.


  —Sí, yo, Ash.


  —Dios mío, Ash… —añadió su hermano, que se acababa de quedar sin palabras.


  —Gabe. Gabe, ¿estás ahí todavía?


  —Sí, aquí. Muy impresionado al escuchar tu voz. Por fin. Ya era hora. Estábamos muy preocupados. Muchísimo.


  —Lo siento, yo… —¿cómo explicarlo? ¿Qué decir? Miró a los ojos dulces de Tessa y decidió explicar la verdad—. Me ha sucedido algo. No sé el qué. He recibido un golpe en la cabeza, todavía no sé cómo. Hasta esta mañana no he recuperado la memoria. He recordado de dónde vengo, a vosotros, a mamá y a papá.


  —Vaya, ¿un golpe en la cabeza?


  —Sí, ya sé que parece una locura. Pero durante días sólo he tenido un vago recuerdo… de casa, de quién era.


  —¿Me estás diciendo que has sufrido un tipo de amnesia?


  —Sí. Sé que no es fácil de creer, pero es la verdad.


  —¿Y ahora estás bien?


  —Sí, estoy recuperándome. Cada día estoy mejor.


  —Bien. No sabes la que se ha montado aquí.


  —Suelta —le pidió.


  —Mal, muy mal. Papá enloqueció el domingo y subió conduciendo hasta la cabaña en tu busca, a pesar de que habías dado instrucciones específicas de que no se te molestara. Habías apagado el móvil para que nadie intentara localizarte. Nos avisaste de que no ibas a San Francisco y de que volverías el lunes. Te acuerdas, ¿no?


  La cabaña, en Hill Country. Un refugio familiar. ¿Había ido o había dicho que iba a ir allí?


  —No, no. No estoy en la cabaña.


  —Ya lo dedujimos. Cuando papá estuvo allí, se dio cuenta de que no habías pasado por allí. Y bueno, pasó el lunes, el martes… y además encontraron uno de tus coches en el aeropuerto de Stinson. Así que, ¿dónde demonios estás? No reconozco este prefijo.


  La mente de Ash funcionaba despacio. Estaba muy espeso.


  —¿Prefijo?


  —Sí, el indicativo del lugar desde el que llamas —dijo antes de leer el número de Tessa que aparecía en su pantalla—. ¿Estás en este número? ¿Te podemos localizar ahí?


  —Sí, eso es.


  —Todavía no me hago a la idea, tío. ¿Seguro que estás bien?


  —Sí, es una historia larga y muy confusa. Después te contaré los detalles. Lo principal es que estoy bien. Siento mucho haberos asustado a todos. De verdad. Lo siento mucho.


  —¿Qué puedo decirte? No ha sido culpa tuya. Ha sido duro estar aquí sin ti. Sin tener ni idea de dónde estabas, ni de cómo encontrarte…


  —Por eso te he llamado. Estoy en un pueblo en el norte de California. Se llama North Magdalene y…


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Gabe tras soltar un taco.


  —Sí, ¿por qué no iba a decirlo en serio?


  —Tendría que haberlo supuesto. El norte de California… —murmuró su hermano.


  —¿Qué tendrías que haber supuesto?


  Se hizo un silencio. Ash se dio cuenta de que había algo que su hermano no le había contado todavía. Algo importante.


  —Ash, yo… —Se volvió a sumir en un silencio. Gabe era el encargado de dar las malas noticias. Era un experto a la hora de manejar las situaciones más complicadas.


  Tessa estaba junto a Ash. La tomó de la mano y entrelazaron los dedos. Necesitaba su calor para sacar fuerzas.


  —¿Gabe?


  —Estoy aquí —contestó su hermano, desde el otro lado de la línea.


  —Sea lo que sea, creo que lo mejor es que me lo digas.


  Gabe soltó otro taco.


  —Sí. ¿Me has dicho que tienes un golpe en la cabeza?


  —Sí.


  —¿Y todavía tienes lagunas?


  —Eso es.


  —Y… ¿te dice algo el nombre de Lianna?


  Lianna…


  ¡Cómo no, Lianna!


  Ash la había recordado, como había recordado el resto de su vida, lo bueno y lo malo. Era la mujer que había aparecido en su sueño del salón de baile. La que no había querido ni ver. Si cerraba los ojos podía imaginársela delante de él. Aquella melena castaña, su cuerpo perfecto, los ojos grandes y marrones.


  Lianna Mercer, del San Antonio Mercers. Ash la había conquistado con dedicación, ya que había considerado que iba a ser la esposa perfecta para él. Se habían movido en los mismos círculos sociales. Sus respectivos padres eran socios de los mismos clubes y habían firmado innumerables contratos de negocios inmobiliarios.


  Ash había pensado en ella como una esposa adecuada. Lo peor había sido que cuanto más tiempo había pasado con ella, más cuenta se había dado de que no la soportaba. Lianna tenía que ser el centro de atención allá donde estuviera, se había creído la reina del mundo.


  Ash nunca la había amado, pero eso no había supuesto un problema para él. Sin embargo, a medida que habían ido transcurriendo los meses, se había dado cuenta de que ni siquiera le gustaba. Cuanto más se había ido acercando la fecha fijada para la boda, más seguro había estado de que tenía que romper con ella.


  Y había roto con Lianna, ¿no era así? Sí, estaba seguro. Había estado semanas planeando dejarla. Debía de habérselo dicho, en el par de días que su memoria aún no podía rescatar.


  ¿Cómo podía estar tan seguro de que le había llegado a comunicar su decisión?


  La mente de Ash se rebeló ante aquella duda. Estaba seguro. Aunque no supiera cómo ni dónde, había dejado a Lianna.


  —Ash, ¿estás aún ahí?


  —Sí. ¿Qué pasa con Lianna?


  —Estás sentado.


  —Maldita sea, Gabe. Deja el tacto para otra ocasión. Dímelo.


  Tessa soltó un suspiro. Ash se dio cuenta de que estaba apretando mucho sus dedos. Aflojó y se llevó su mano a la boca para besarla.


  —Hubo un accidente. Un accidente de avión —dijo Gabe.


  —Yo no… ¿Qué?


  —Lianna estaba en uno de los aviones de BravoCop de camino a San Francisco. Se suponía que ibais a viajar los dos. Te acuerdas de eso, ¿no? ¿Del viaje que habíais planeado a San Francisco?


  Ash lo recordó cuando Gabe lo mencionó. Iba a ser una escapada romántica, por eso iban los dos solos. Pero nunca sucedió porque él lo dejó. Dejó la relación y rompió el compromiso antes.


  ¿No?


  —Me acuerdo, sí. El viaje a San Francisco —murmuró. Dios, su cabeza no dejaba de dar vueltas. Lo único que permanecía estable en la habitación era Tessa, sentada a su lado, tranquila, agarrándole la mano.


  —Lianna está viva. Eso es lo primero que tienes que saber y el piloto y el copiloto también. Había unas condiciones meteorológicas muy malas y el avión se cayó. Fue en las montañas Sierra el sábado por la mañana. La tripulación y Lianna fueron trasladados al hospital de Reno. Tanto el piloto como el copiloto han declarado. Han dicho que tú estabas en el avión minutos antes de despegar. Por lo visto Lianna y tú tuvisteis una discusión. Pero te bajaste antes de que el avión despegara. —Pero, espera. Lianna…— ¿Sí?


  —Dices que está viva, está bien. ¿Qué dice ella?


  —Ash, lo siento. No está bien.


  —¿No?


  —Está en coma.


  —Dios mío, en coma.


  —Lo siento, hermano…


  —No puedo creerlo. Lianna. Maldita sea.


  Tessa hizo un sonido y Ash la miró con ternura. Volvió a besarle la mano.


  —Entonces, no sabemos cómo, pero desapareciste y has acabado en la misma parte de California en la que se estrelló el avión. Estás herido y has sufrido un duro golpe en la cabeza. Son demasiadas coincidencias. Tienes que haber estado en ese avión.


  Ash recordó aquella historia en las noticias del primer día. Un avión se había estrellado en las montañas Sierra. Un pasajero, dos miembros de la tripulación. Todos encontrados y reconocidos.


  Excepto Ash, a pesar de que el piloto y el copiloto hubieran pensado que se había bajado del avión, se debía de haber quedado. Y debía de haber sufrido también el accidente.


  —Ash, ¿me has oído?


  —Sí, te he oído. Y sí, tienes razón. Mi memoria todavía es confusa. Pero ¿qué otra cosa puede haber pasado? He debido de estar en ese avión.


  Capítulo 14


  Después de la llamada de Gabe, Ash se dio cuenta de que necesitaba explicarle ciertas cosas a Tessa. Sin embargo, cuando iba a comenzar a contarle su historia con Lianna, ella le cerró los labios con un dedo.


  —Tus padres. Creo que antes de nada tienes que llamarlos.


  Y así lo hizo. Marcó el número de la mansión de San Antonio. Blanca, la asistenta, tras recuperarse del susto de oír su voz, le comunicó que sus padres se habían ido a Bravo Ridge para pasar aquellos momentos tan difíciles. Ash le dio las gracias y llamó al rancho. Contestó su madre, que por la otra línea estaba hablando con Gabe.


  —Asher, por fin. Espera un segundo. Voy a colgar a tu hermano y ahora mismo vuelvo. No cuelgues.


  —No cuelgo, mamá. Estoy aquí.


  Cuando volvió a escuchar la voz de su madre, se dio cuenta de que estaba haciendo serios esfuerzos por no llorar. Le dijo lo mucho que lo quería. Primero insistió en que regresara a casa en ese momento, pero luego le pidió que se quedara donde estaba. Ella y su padre iban a volar a California. Después se puso su padre que quería escuchar él mismo que su hijo mayor se encontraba bien.


  —¿Hijo?


  —Sí, papá, estoy aquí.


  —Es verdad entonces. Estás bien. Casi no me lo puedo creer.


  —Sí, estoy bien, papá. Todo va a ir bien.


  —Vamos a ir allí, a verte. Llegaremos por la tarde.


  Ash le dio las indicaciones para llegar y le dio el teléfono de la casa de Tessa y de la tienda.


  —Estoy en casa de una mujer maravillosa. Se llama Tessa. Tessa Jones —dijo, mientras le agarraba la mano de nuevo. Ella sonrió con timidez—. Me rescató, papá. Me ha salvado la vida.


  —Bien, estupendo —murmuró su padre—. Me alegro de que alguien te haya cuidado. Dale las gracias de mi parte.


  —Lo haré —dijo inclinándose sobre Tessa. Se dieron un breve beso.


  —Y ahora quiero que no te muevas de ahí —añadió su padre.


  —No te preocupes, papá. No me voy a ir a ninguna parte.


  Después colgaron.


  —¿Van a venir? —le preguntó Tessa.


  Ash asintió.


  —Van a volar a Sacramento. Creo que llegarán a última hora de la tarde.


  —Bien. Supongo que te mueres de ganas de verlos.


  —Sí —contestó y le acarició el pelo todavía despeinado—. Tessa —dijo apoyando la frente en la de ella.


  Tessa se separó.


  —Bien y ahora —añadió suavemente—, cuéntame lo que quieras.


  —A este paso, vamos a abrir la tienda muy tarde.


  —Cosas peores se han visto. Venga, cuéntame.


  ¿Cómo empezar? Lo mejor era comenzar por el principio, ser sincero y hacerlo lo más simple posible.


  —Yo estaba comprometido con una mujer llamada Lianna Mercer. La relación no funcionaba, así que rompí justo antes de acabar aquí, en California.


  Tessa parpadeó.


  —¿Comprometido?


  —Sí, pero la relación ya está acabada.


  —¿Estás… seguro?


  —Completamente. Tessa, tienes que creerme. Sólo puedo pensar en una mujer y eres tú.


  Tessa se quedó en silencio y se arropó.


  —Y cuando estabas hablando con tu hermano te ha dicho algo sobre que estaba en coma.


  —Sí, eso es —contestó y rápidamente le explicó la información que tenía. El viaje a San Francisco, la caída del avión, las declaraciones de la tripulación sobre su discusión con Lianna, el hecho de que no estuviera en la lista de pasajeros—. Pero, de alguna manera he tenido que estar en ese avión.


  —¿Dónde está ella ahora?


  —En un hospital en Reno.


  —Quizás debas ir a verla cuanto lleguen tus padres.


  —¿Qué? Ya te lo he dicho. Lo siento muchísimo por ella, por lo que le ha pasado. Pero no estaría bien que fuera a verla. Lo nuestro se ha terminado.


  —Venga ya, Ash. Tú estabas en ese avión el sábado. Tuvisteis una discusión. Pero… ¿seguro que habías roto el compromiso ya?


  Ash se llevó la mano a la herida de la cabeza.


  —Mira, todavía no tengo muy claro el orden en el que sucedieron algunas cosas. Pero estoy completamente seguro de que había roto con ella.


  Tessa se lo quedó mirando fijamente. Era una mirada amable, pero confusa. Y también dolida.


  —¿La habías… recordado antes y ni me la habías mencionado?


  —Había recordado… que había alguien. Una mujer a la que rehuía y con la que no quería tratar. Tuve un sueño en el que aparecía detrás de mí y me tocaba la espalda. Me desperté antes de darme la vuelta y ver quién era.


  —Oh, Ash.


  —Maldita sea, Tessa. No quería preocuparte, por eso no te conté ese sueño en concreto. No sabía… lo que significaba. Por eso no lo mencioné.


  Tessa se quedó callada cabizbaja. Lentamente alzó la vista hasta llegar a los ojos de Ash.


  —No me mires de esa manera —le pidió él.


  Justo cuando Tessa iba a empezar a hablar Mona empezó a quejarse porque aún no le habían abierto la puerta para darse su vuelta matutina.


  Tessa forzó una sonrisa.


  —Mona tiene que salir. Voy a abrirle la puerta —dijo saliendo de la cama.


  A Ash se le rompió el corazón al ver aquel cuerpo desnudo y vulnerable. Ella agarró la bata y se tapó enseguida.


  Tuvo el terrible presentimiento de que no la iba a volver a ver desnuda nunca más. De que había conocido a su media naranja sólo para perderla.


  Qué ridículo. Aquellos pensamientos no eran verdad.


  —Me voy a levantar y voy a ir preparando el café —dijo finalmente.


  —Buena idea —contestó ella antes de desaparecer. Cuando Tessa regresó a la cocina forzó otra sonrisa—. Tenemos que ponernos en marcha, ¿no? Me voy a dar una ducha rápida. No tardo.


  Ash se aseó en el baño de abajo. Veinte minutos después, estaban los dos desayunando en la cocina. En silencio. Ash sabía que había muchas más cosas que aclarar, pero no tenía ni idea de cómo abordarlas. Estaban allí sentados cuando Jack Roper llegó en el todo terreno de la policía.


  Tessa salió a recibirlo.


  —¿Quieres un café? —le ofreció cuando entraron.


  —Encantado —contestó quitándose el sombrero.


  Tessa le sirvió una taza.


  —Tenemos muchas noticias —le anunció Tessa cuando se hubo sentado—. Ash ha recordado su nombre completo y, bueno, casi todo. Ya ha llamado a sus padres a Texas y van a venir hoy.


  —Felicidades —le dijo Roper a Ash.


  Lo miró fríamente.


  —Gracias.


  —¿Y tu apellido no será Bravo?


  —Tío Jack, ¿cómo lo has averiguado? —preguntó Tessa, sorprendida.


  —Una mujer acaba de salir del estado de coma en un hospital de Reno. Sufrió un accidente de avión. Un avión privado cayó cerca de la carretera Gold Lake el sábado. Se llama Lianna Mercer —explicó. Miró a Ash fijamente—. Si has recordado casi todo, la recordarás a ella, ¿no?


  Ash no desvió la mirada.


  —Me acuerdo de ella. Entonces. ¿Lianna está bien?


  —Su situación es estable. Ha dicho que eres su prometido y que viajabas con ella cuando el avión se estrelló.


  Tessa no sabía qué pensar.


  Todo estaba sucediendo a la vez. Ash ya sabía quién era. Y sus padres iban a visitarlo.


  Y había una mujer llamada Lianna, que acababa de salir de un coma. Una mujer que había declarado que estaba comprometida con Ash, aunque él decía que no, que había roto con ella, a pesar de que no estaba seguro de cuándo había sucedido la ruptura.


  Era consciente de que Ash quería hablar más sobre el tema. Y Tessa también lo estaba deseando, pero ¿había algo más que decir?


  Ash y Lianna estaban comprometidos.


  O no lo estaban.


  La respuesta no parecía muy clara. Eso tenían que resolverlo entre Ash y la otra mujer.


  La otra mujer. Tessa estuvo a punto de soltar una carcajada, porque en el caso de haber otra mujer, ésa hubiera sido ella, ¿no?


  Ash la ayudó en la tienda toda la mañana y a primera hora de la tarde. El negocio estaba tranquilo, como solía suceder durante el invierno. Tuvieron varias ocasiones de hablar sin que nadie los molestara. Pero no lo hicieron. Ninguno de los dos parecía saber qué decir, cómo empezar.


  El padre de Ash llamó a las dos del mediodía para decir que habían volado en uno de los aviones privados de la familia y que acababan de llegar a Sacramento. Habían alquilado un coche y creía que llegarían a North Magdalene dos horas después.


  Un avión privado. Tessa trató de encajar aquella información. La familia de Ash tenía aviones privados. En plural. Se tenía que hacer a la idea. Estaba claro que Ash era el hijo mayor de una familia rica de Texas.


  Era extraño y Tessa se sintió desorientada.


  Después de las tres de la tarde, Ash se fue de la tienda hasta casa de Tessa. Quería estar allí para esperar a sus padres. De esa manera tendrían un rato para estar solos, en una reunión familiar privada, antes de que Tessa regresara.


  Tawny Riggins entró en la tienda a las tres y media de la tarde. Estaba resplandeciente, rebosaba amor y alegría.


  —¡Tessa! —exclamó abrazándola. Se separó para ver la sonrisa de su amiga—. No me lo puedo creer. En una semana y un día seré la señora de Parker Montgomery. Te juro que nunca pensé que fuera a ocurrirme esto.


  —¿Está Parker también aquí?


  Tawny y su prometido vivían al otro lado del puente Golden Gate, en Sausalito, Su pequeña casa no estaba lejos de la mansión en la que vivía la familia Parker, incluida la cuñada de Tawny, Faith, quien también era una Jones.


  —Ha venido conmigo. Nos vamos a quedar ya hasta la boda.


  —En una semana, madre mía. El tiempo vuela.


  —Y mañana por la noche es la fiesta de mi despedida de soltera. Vas a venir, ¿no?


  —Claro, ya lo sabes. No me la perdería por nada del mundo —contestó.


  Tawny, las damas de honor y otras amigas del pueblo habían reservado la parte de atrás de The Mercantile Grill para la fiesta.


  —Y, Tessa, —dijo con un brillo especial en la mirada—. He oído rumores. Sobre un chico. Sobre un chico muy atractivo que se está quedando en tu casa. Alguna gente dice que es tu novio, Bill, de Napa. Pero otros dicen que no es Bill.


  —No es Bill. Bill y yo rompimos la semana pasada —aclaró Tessa.


  —¿Entonces?


  —Es Ash. Ash Bravo —añadió. Justo en ese momento la campanita de la puerta sonó y entraron dos señoras de mediana edad. Tessa no reconoció a ninguna de ellas. Bajó la voz para que sólo la oyera su amiga—. Es una historia muy larga…


  Tawny la abrazó de nuevo.


  —Pues me la cuentas después. Pero… es algo especial, ¿no?


  —Sí. Es especial. Muy muy especial.


  —Cómo me alegro. Mañana a las ocho en The Grill.


  —Allí estaré.


  Tawny se marchó de la tienda y Tessa estuvo atendiendo a las clientas. En cuanto salieron, la campanilla volvió a sonar y apareció Oggie con un cigarro entre los labios.


  —Tira ese cigarro maloliente antes de entrar aquí, abuelo —le ordenó Tessa.


  Él refunfuñó, pero abrió de nuevo la puerta y apagó el cigarro en un cenicero que había colocado a la entrada.


  Volvió a entrar y le dio la vuelta al cartel de abierto.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó, mientras salía del mostrador y se acercaba a la puerta. Volvió a darle la vuelta al cartel—. La tienda está abierta hasta las cinco y media, y lo sabes perfectamente. No puedo cerrar cuando me dé la gana, sin tener en cuenta a mis clientes. Si lo hiciera, el negocio sería una ruina.


  —En estos tiempos un hombre ya no puede ni hablar a solas con su nieta… —Gruñó Oggie.


  —Estamos solos. Habla y rápido —repuso.


  Sin embargo, Oggie nunca hacía nada deprisa. Se sentó en una silla que había en un rincón de la tienda.


  —De acuerdo —dijo finalmente—. Me he pasado por la comisaría a ver a Jack, pero estaba en plan sheriff y no me ha querido contar mucho. Me ha dicho que el apellido de Ash es Bravo y que sus padres van a venir hoy. Sé que hay más. He venido para que me lo cuentes todo.


  Entonces Jack no lo estaba contando. Tessa se sintió aliviada. No quería que los chicos Jones fueran detrás de Ash, por el hecho de tener una prometida a la que ni siquiera había mencionado.


  —Empieza a hablar —le ordenó Oggie.


  Tessa le sonrió.


  —Te quiero, abuelo. Pero métete en tus asuntos.


  —Creo que deberías invitarme a cenar esta noche. Quiero conocer a los padres de Ash.


  —Abuelo.


  —¿Qué?


  —No. ¿Lo entiendes? Los vas a conocer. Te lo prometo. Pero esta noche… mejor no.


  —Hmm. Vale. Has dejado bien claro que no soy bienvenido.


  Oggie estuvo media hora más en la tienda intentado en vano sonsacarle información. Primero insistió en que le invitara a un café. Mientras se lo tomaba no dejó de suplicarle que le contara hasta el último detalle, pero al ver que era una misión imposible, a las cinco y cuarto, se levantó y se marchó farfullando.


  Para entonces Tessa ya estaba inquieta y deseando cerrar para volver a casa y conocer a los Bravo. Ojalá les gustara. Estaba preocupada por aquella mujer llamada Lianna y además ya estaba echando de menos los días mágicos que Ash y ella habían compartido.


  Todo estaba sucediendo muy deprisa.


  Todo, salvo los quince minutos que le quedaban para cerrar. Aquel cuarto de hora se le hizo eterno.


  Finalmente llegaron las cinco y media. Tessa guardó en dinero, cerró la tienda y montó a la gata y a la perra en la furgoneta. Cuando estaba llegando vio que había un Mercedes plateado aparcado en la puerta. Al entrar se encontró con Ash y con sus padres sentados a la mesa de la cocina. Todos se pusieron en pie cuando la vieron.


  —Tessa. Me alegro muchísimo de conocerte —dijo la madre de Ash, con una sonrisa. Se apresuró a saludarla. Aleta era una mujer alta y delgada con el pelo castaño. Tenía una mirada profunda y en ese instante Tessa supo que en ella iba a tener a una amiga. Aleta la abrazó—. No te puedo decir con palabras lo agradecida que estoy. Gracia, gracias —susurró.


  —Yo… estoy muy contenta de que estéis aquí —contestó. Se separaron y Tessa sonrió al padre de Ash. Davis Bravo asintió, pero no le sonrió.


  —Bueno, ya has conocido a mi madre y éste es Davis, mi padre.


  —Hola —dijo Tessa y le tendió la mano al hombre. Davis se la dio y sonrió, pero fue una sonrisa fría. Su rostro no se iluminó.


  —Encantado de conocerte, Tessa. Gracias por salvarle la vida a mi hijo.


  Tessa mantuvo la cabeza bien alta.


  —Me alegro de que todo se haya solucionado al final y de que Ash haya encontrado a su familia de nuevo. De que él y el resto de personas que estaban en el avión —incluso Lianna Mercer—, se estén recuperando.


  * * *


  La tarde transcurrió de forma… extraña. Tessa preparó una comida sencilla y Ash abrió una botella de vino. Mientras cenaban Aleta estuvo preguntándole a Tessa por su familia y por la vida en North Magdalene. Tessa contestó escuetamente a las preguntas, ya que tenía la impresión de que los Bravo tenían mucho que contarse para ponerse al día. Se enteró de que Ash era el jefe ejecutivo de la empresa familiar, BravoCop. Se dedicaban sobre todo al negocio inmobiliario, pero también eran dueños de algunos pozos de petróleo en el Golfo de México y tenían inversiones en distintos puntos del país y en Sudamérica.


  Ash. Jefe ejecutivo.


  —Hemos pensado que mañana podríamos ir a Reno a visitar a Lianna. Rachel está allí cuidando de ella, así veremos cómo está también —propuso en ese momento Davis.


  —Rachel es la madre de Lianna. Las dos fuimos a la universidad juntas, en Austin, hace ya muchos años —le explicó Aleta a Tessa.


  —Ah —repuso. Tenía un nudo en la garganta. Tragó saliva. Iban a ir a Reno a visitar a Lianna.


  Tessa inspiró profundamente y se prometió a sí misma que, bajo ningún concepto iba a llorar.


  —Papá, ya te he dicho antes que la relación entre Lianna y yo se ha terminado —dijo Ash en un tono bajo y calmado.


  Davis bebió de su copa.


  —Ash, acabas de vivir una experiencia traumática. Es normal que estés algo confundido.


  —No. No estoy confundido. No respecto a este tema. No estoy en absoluto confundido.


  Después de aquellas palabras los hombres se quedaron callados. Se hizo un silencio tenso. Tessa y Aleta trataron de mantener la conversación. Hablaron sobre el tiempo y después Tessa preguntó sobre el rancho familiar. Por fin terminaron de cenar.


  —Tessa. Deberíamos de sacar a Mona, ¿no? Necesita dar una vuelta —le propuso Ash.


  Nunca sacaban a pasear a Mona Lou, así que Tessa dedujo que Ash quería pasar un rato a solas con ella. De repente, aunque fuera absurdo, se emocionó, a pesar de que Davis la estuviera mirando como si fuera una malvada ladrona de novios.


  Davis frunció el ceño y comenzó a decir algo, pero su esposa lo agarró del brazo.


  —Nosotros nos vamos a instalar en la habitación de arriba. Muchísimas gracias por esta cena tan rica, Tessa —dijo Aleta.


  Ash la ayudó a ponerse el abrigo y él se puso el suyo. Se enfundaron los guantes y los gorros y finalmente salieron con Mona de la casa.


  —¿Y dónde quiere ir Mona? —le preguntó en broma Tessa a Ash.


  La perra caminaba detrás de ellos.


  —Por el camino —dijo y la tomó de la mano—. No te sueltes —añadió. Era una orden, pero una orden tierna. Caminaron entre las sombras de los árboles. De repente Ash se detuvo y tomó el rostro de Tessa entre sus manos. Ella lo agarró de las muñecas y le retiró las manos.


  —No. Lo siento. Lo siento mucho. Pero… tienes que solucionar algunas cosas. Los dos sabemos que tienes que hacerlo. No podemos fingir que no.


  Los ojos de Ash brillaron, oscuros como la noche. Soltó un quejido de frustración.


  —La relación con ella está terminada. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?


  —Ash, por favor. Vamos a abordar el tema de manera lógica.


  —¿Lógica? —repitió. Soltó una palabrota y se dio la vuelta.


  —Si hubieras roto con ella…


  —¿Si hubiera? —Se giró de nuevo y miró a Tessa con dureza—. Maldita sea, Tessa. ¿Qué pasa? ¿Tú tampoco me crees?


  Ella alzó la mano.


  —No he elegido bien mis palabras, lo siento. Donde quiero llegar es a que tú ahora recuerdas todo salvo las treinta y seis horas previas al accidente y más o menos las dos posteriores, ¿no es así?


  —Sí, ¿y?


  —Pues que no recuerdas específicamente haberlo dejado con ella, aunque tienes la certeza de que lo hiciste. Eso quiere decir que tuviste que romper en algún momento del periodo de tiempo que aún no recuerdas.


  —¿Y eso es importante porque…?


  —Es que todo ha sucedido tan rápido. Demasiado rápido para mí. Según mi tío Jack y tu padre, Lianna todavía piensa que te vas a casar con ella.


  —Está mintiendo. O quizás ella tampoco lo recuerde. Ha estado en coma.


  —¿Cuándo se supone que os ibais a casar?


  —El día de San Valentín, pero qué más da.


  —Oh, Ash. —Tessa sin saber por qué se sintió peor. El día de San Valentín, el día de los enamorados. Y quedaba menos de un mes—. ¿Iba a ser una gran boda?


  —Por todo lo alto.


  —Supongo que tu prometida llevará un año con los preparativos.


  —Más de un año. Y no es mi prometida. Ya no lo es.


  —Hay demasiado en juego, Ash. Una boda así. Todo lo que implica. Y además está la relación tan cercana que hay entre vuestros padres. No me importa cómo sea Lianna, esto tiene que ser horrible para ella —dijo y una lágrima rodó por su mejilla.


  —Maldita sea, Tessa. Estás llorando. Llorando por ella… —dijo e intentó abrazarla, pero no se lo permitió.


  —Escúchame, por favor. El tiempo que hemos pasado juntos ha sido muy especial. Unos momentos preciosos y maravillosos. Estoy agradecida por cada uno de los ratos que hemos compartido. Pero ahora tu verdadera vida te ha encontrado. Y creo que tienes que… —De repente se quedó sin palabras. Le dio la sensación de que le estaba dando una conferencia o diciéndole cómo tenía que vivir su vida. Sin embargo, Tessa no quería soltarle una charla. Quería…


  Demasiadas cosas. Todo. Una vida entera. Con Ash.


  ¿Podría ser verdad? Todavía no había manera de saberlo. No hasta que él estuviera en paz con la vida que había dejado atrás.


  Ash por fin habló.


  —Tienes razón —reconoció—. Esta situación me resulta odiosa, pero tengo que aceptarlo —dijo abatido. Entre las sombras Tessa lo vio cabizbajo—. Iré a Reno a ver a Lianna mañana, para ver qué pasa. De alguna manera tengo que arreglar este jaleo.


  Capítulo 15


  Ash se preparó la cama aquella noche en el sofá. Al día siguiente, mientras Tessa trabajaba en la tienda, él se fue con su padre y con su madre a Reno. Estaban de regreso cuando ella volvió de la tienda a las seis.


  Durante la cena, tanto Ash como Tessa estuvieron muy callados.


  Aleta trató de mantener una conversación sobre temas intrascendentes y Davis insistió en lo bueno que había sido ver cómo Lianna se estaba recuperando y lo frágil que le había parecido en aquella cama de hospital con la cabeza vendada.


  —Sin embargo, estaba más guapa que nunca —añadió Davis—. Es un gran alivio saber que se va a recuperar —le dijo a Tessa, como si conociera a Lianna de toda la vida—. Los médicos le han dicho que se va a poder levantar enseguida. Todo va a ir bien. Todo se va a solucionar —dijo mirando a su hijo, intencionadamente.


  A Ash le costó esquivar su mirada.


  Minutos después Davis comenzó a decir que se moría de ganas de volver a Texas.


  —Yo no puedo volar hasta que me vuelva a ver la doctora en Grass Valley —dijo sin rodeos.


  —¿El lunes? —preguntó Davis esperanzado.


  —En principio era el martes. Llamaré en cuanto me levante, para ver si me puede recibir un día antes.


  El lunes. A Tessa le pareció que era demasiado pronto. Davis había mencionado que el jet los estaba esperando en Sacramento. Quizás se marcharan el lunes por la tarde después de la visita médica. O el martes como tarde.


  Tan pronto. Demasiado pronto…


  Tessa tuvo aquella noche la despedida de soltera de Tawny. Los Bravo insistieron en que se las apañarían solos, así que se marchó a la fiesta, donde estaban sus amigas de toda la vida. Le estuvieron preguntando por Ash y Tessa se limitó a decirles que era un chico estupendo.


  Después de la una de la madrugada llegó a casa. Davis y Aleta estaban ya acostados.


  Ash la había esperado despierto. Dieron un paseo por el camino, hacía frío y la noche estaba muy cerrada. Caminaron el uno junto al otro, pero sin tocarse. Ash le contó que Lianna se había echado a llorar y que le había pedido perdón por haber discutido. Cuanto les habían dejado a solas, había intentado hablar con ella más concretamente para ver qué recordaba, qué se habían dicho en el avión antes de despegar.


  —Pero ella no recuerda con claridad. Sólo sabe que discutimos y que yo estaba con ella cuando el avión se cayó.


  Tessa se abrazó a sí misma. Hacía tanto frío.


  —Entonces, sigue pensando que estás comprometido con ella, ¿no?


  Ash asintió.


  —Tenía tan mal aspecto, unas ojeras tremendas. Débil. No he podido, no he podido decirle allí mismo que se ha acabado. Que nuestra relación terminó hace una semana, lo recuerde o no.


  —Ash —dijo Tessa con suavidad—. Está bien. Lo comprendo.


  —Es una situación odiosa. —Sí que lo es— murmuró.


  —Ella y su madre van a volver a casa mañana.


  —¿Está lista para volar?


  —Eso parece. Tessa —dijo y fue a tocarla, pero se contuvo a tiempo—. Tengo que volver a San Antonio.


  Ella sonrió, a pesar de que se le estaba rompiendo el corazón.


  —Claro que tienes que volver.


  «Te quiero», pensó Tessa, pero no lo dijo. No era el momento adecuado para decirlo.


  Quizás algún día. O quizás nunca.


  El lunes la doctora McKinley le dijo a Ash que podía montar en avión. El martes por la mañana, junto con sus padres metió el equipaje en el Mercedes. Una vez que estuvieron listos, Tessa salió para despedirlos. Davis le dio la mano y sin mucho entusiasmo, le volvió a dar las gracias por haber salvado la vida de su hijo.


  —Si necesitas cualquier cosa. En cualquier momento, llámame —dijo y le dio una tarjeta como si estuvieran haciendo negocios.


  —No desaparezcas —le pidió Aleta—. Ven a vernos. Cuando quieras.


  —Gracias —respondió con sinceridad, a pesar de que dudaba de que fuera a ser verdad.


  Por último Ash la abrazó. Tessa deseó que se pudieran quedar así toda la vida, abrazados el uno al otro. O por lo menos poder besarse por última vez.


  Pero no iba a suceder.


  —Voy a volver por ti —le susurró—. No dudes de mí…


  Tessa no dudaba de él. Confiaba completamente en él.


  Sin embargo, era consciente de que el tiempo de estar juntos había llegado a su fin. La magia y la belleza de aquellos días cada vez se parecían más a un sueño. Ash tenía una vida real a la que regresar. Y Tessa tenía la suya, allí, en su pueblo natal.


  Se quedó en el camino diciéndoles adiós con la mano, hasta que el coche desapareció. Tenía una sonrisa valiente en el rostro y Mona Lou estaba a su lado.


  Después metió a la perra y a la gata en la furgoneta y se marchó a la tienda. Sorprendentemente, a pesar de ser un martes de invierno, fue un día muy ajetreado y agradeció estar tan ocupada. Así tuvo menos tiempo para echar de menos a Ash. Oggie apareció por allí a primera hora de la tarde. Tessa le informó de que Ash y sus padres se habían marchado, esperando que el anciano empezara a refunfuñar por no haberlos conocido. Pero Oggie reaccionó de otra manera.


  —¿Vas a estar bien, Tessy? —le preguntó tiernamente.


  —Sí. Voy a estar bien —contestó y estaba segura de que era cierto. De alguna manera, a pesar de que se le estaba rompiendo el corazón, se sentía… fuerte. Estaba mejor que antes de haber conocido a Ash.


  Quizás fueran los efectos del amor verdadero. Quizás la hubiera hecho más fuerte.


  Amor verdadero. Sí. Exacto. Eso era lo importante. Amaba a Ash y le había entregado su corazón. Daba igual lo que pasara después, una parte del corazón de Tessa le pertenecería para siempre.


  Aquella noche, con Gigi y Mona como única compañía en casa, estuvo llorando. Una vez que se secó las lágrimas, se quedó sentada con las cortinas abiertas y estuvo mirando la luna llena en el medio del cielo despejado. Se preguntó si en Texas también habría una noche tan bonita.


  * * *


  Ash pasó la noche del martes en Bravo Ridge. Toda la familia estaba allí, felices de que hubiera regresado a casa sano y salvo. Abrazó a sus hermanas y les dio una palmada en la espalda a sus hermanos. Le gustó volver a verlos. Brindaron por su regreso. Sin embargo, al ver la luna llena por la ventana, sin poder evitarlo, pensó en Tessa y sintió un pinchazo en el corazón.


  —Ash, ¿estás bien? —le preguntó en un aparte, su hermana pequeña.


  —Nunca he estado mejor —mintió.


  El miércoles fue a su despacho en BravoCop y se puso al día con el trabajo atrasado. También hizo las llamadas pertinentes, para cancelar las tarjetas bancarias que se habían extraviado en el accidente. Le prometieron que recibiría las nuevas en un par de días y le aseguraron de que nadie las había utilizado aquella semana.


  Asistió a varias reuniones que le resultaron interminables. Y a las dos del mediodía se fue a renovar el carné de conducir. Una vez que lo obtuvo, le pidió al chófer de la limusina que lo llevara a casa. Allí se montó en uno de sus coches y se dirigió a la mansión de los Mercer situada en el barrio histórico de King William. Lianna se estaba quedando allí, en casa de sus padres hasta que se recuperara totalmente de sus heridas.


  El ama de llaves saludó a Ash y le pidió que esperara en el vestíbulo. Minutos después Rachel Mercer apareció. Le dio un beso en la mejilla, lo tomó de las manos y le dijo que Lianna estaba descansando y que si podía regresar más tarde.


  Ash se marchó y se odió a sí mismo por haberse puesto tan contento al saber que no podía ver a su supuesta prometida aquel día. Aquella noche cenó con su hermano Gabe en un restaurante que a los dos les gustaba mucho. Gabe era una buena compañía y además sabía cuándo tenía que cerrar la boca. Le preguntó por Lianna y Ash le contestó con una mirada fría, así que no volvió a sacar el tema en toda la noche.


  Después, ya en su casa de Álamo Heights, Ash se tomó un whisky sólo en el estudio, tratando de no pensar en Tessa. Sin éxito. Descolgó el auricular del teléfono y marcó su número, pero colgó antes de que empezara a sonar.


  El día siguiente, el jueves, fue igual. Ash se dirigió a su trabajo y después intentó ir a ver a Lianna. Pero en esa ocasión había salido. La llamó aquella noche, pero seguía fuera de casa. Le dejó un mensaje pidiéndole que lo llamara cuando regresara.


  Sin embargo, Lianna no llamó.


  Aquella situación se estaba convirtiendo en ridícula. Daba la impresión de que ella estaba intentando retrasar al máximo el encuentro con Ash. ¿Qué se pensaba? ¿Que podía evitarlo hasta el catorce de febrero, para que no le quedara más remedio que aparecer en el altar con el anillo de matrimonio?


  El viernes, Ash se levantó y salió de casa a las seis de la mañana. A las seis y cuarto estaba llamando a la puerta de la mansión Mercer. El ama de llaves le abrió la puerta. Ash no esperó a que le dijera que Lianna seguía en la cama, agarró el picaporte y abrió la puerta para pasar.


  —¡Señor Ash! —exclamó el ama de llaves, dando un paso atrás. Tenía los ojos muy abiertos.


  —Quiero ver a Lianna. No quiero que me diga que está dormida o que no me puede recibir. No me voy a marchar de esta casa hasta que no hable con ella.


  —Yo… vuelvo ahora mismo. Espere aquí, por favor —dijo la mujer antes de encaminarse a las escaleras.


  Ash la siguió. No estaba dispuesto a quedarse esperando a que Lianna dijera que no podía recibirlo. La mujer se dio la vuelta a mitad de las escaleras y lo miró con dureza.


  —Por favor, espere.


  Ash asintió, pero en el momento en el que la mujer comenzó a caminar, la siguió. Llegaron a la planta superior y atravesaron un pasillo hasta llegar a la habitación de Lianna. El ama de llaves tocó a la puerta.


  —Señorita Lianna —dijo.


  —¡Vete! —gritó Lianna desde dentro.


  —Pero, señorita…


  —¿Estás sorda? Te he dicho que te vayas —volvió a gritar.


  Ash oyó sus gritos y recordó que era la reina del dramatismo.


  Y en ese momento ocurrió.


  Entonces fue cuando las últimas piezas que habían compuesto su vida, antes de conocer a Tessa Jones encajaron.


  En ese instante recordó los dos días que habían permanecido borrados de su memoria. La cena con Lianna el jueves antes del accidente, en la que no había parado de hablar sobre lo que se había comprado ese día, sobre lo que se compraría al día siguiente y sobre los últimos flecos que quedaban por atar para la boda. Lianna lo había insultado cuando se había dado cuenta de que Ash no la había estado escuchando. En esa cena, se había dado cuenta de lo atrapado que se sentía y de que si seguía al lado de Lianna era sólo culpa de él. Después el viernes, no había dejado de pensar en sus verdaderas emociones. El sábado por la mañana se había levantado y se había dado cuenta de que una hora después iba a tener que estar con Lianna en el avión, listo para un fin de semana romántico en San Francisco.


  Había sido consciente de que no podía hacerlo, no podía irse.


  Ya había tenido suficiente.


  Había llamado a su madre y le había dicho que se marchaba a la cabaña, que iba a apagar el móvil y que no regresaría hasta el lunes siguiente. Había colgado el teléfono, antes de que su madre pudiera preguntarle por qué no se iba a California con Lianna. También había telefoneado en su día libre a la pobre Melody, su secretaria, para darle la misma información.


  Y después se había montado en el coche y había tomado la carretera a Hill Country. Sin embargo, después de diez minutos de trayecto, había sido consciente de que huir no serviría para nada. Tenía que enfrentarse al problema. Tenía que poner fin al compromiso, para evitar el desastre que hubiera supuesto un matrimonio con Lianna.


  Ash sonrió para sí mismo. Sí. Se acordaba. Se acababa de acordar de todo. Al fin sabía que estaba en lo cierto. Lo que había sucedido, cómo había descendido el avión, toda la caída hasta llegar a un banco de nieve. Había estado un rato inconsciente, pero después había abierto los ojos y había visto a un hombre vestido con ropa de invierno y con gafas de esquiar sobre una moto de nieve. En ese momento Ash había pensado que había estado salvado, que lo iban a rescatar, sin embargo, el tipo se le había acercado, le había quitado la cartera y el reloj. Después el ladrón se había vuelto a montar en la moto y había desaparecido entre los árboles.


  Increíble. Le habían robado después de sufrir un accidente de avión. ¿Quién lo hubiera dicho?


  Ash se había quedado tirado sobre la nieve durante un tiempo indefinido. Finalmente había logrado ponerse en pie y había llegado hasta la autopista. Allí, un amable camionero lo había recogido.


  Oh, Sí. Todo. Recordaba todo.


  Y se iba a encargar de Lianna en ese momento. Aquella misma mañana. El encuentro ya se había aplazado lo suficiente. Dio un paso al frente, agarró suavemente al ama de llaves por los hombros, para despejar el acceso a la puerta. A pesar de sus protestas abrió la puerta de par en par. Del otro lado de la habitación volvieron a salir gritos. Ash oyó cómo la puerta del vestidor se cerraba de un portazo.


  —¿Qué te pasa, Marta? Te he dicho… —En ese momento Lianna se dio la vuelta y soltó un grito—. ¡Oh, Ash! —exclamó ruborizada. Tenía algunos moretones que le estaban desapareciendo en las piernas y en los brazos. Ya no llevaba el vendaje en la cabeza, pero le habían afeitado parte del pelo, seguramente en el hospital. Desde la habitación que estaba al otro lado del pasillo se oyó la voz del padre de Lianna.


  —Lianna, ¿qué demonios está pasando?


  Ash se quedó en el vano de la puerta para que ella no pudiera cerrarla.


  —Tenemos que hablar. Y lo sabes —le dijo con calma.


  —¡Lianna! —exclamó de nuevo el padre.


  Ella pareció darse cuenta de que no tenía otra alternativa. Se tapó la calva de la cabeza.


  —Tengo un aspecto horroroso.


  —Estás bien. Tenemos que hablar.


  —¡Lianna! —exclamó el padre por tercera vez.


  —No pasa nada, papá. Todo está bien. Vuelve a dormirte —gritó para que la oyera. Lianna dio un paso atrás y permitió que Ash entrara en la habitación—. Puedes marcharte, Marta —le dijo al ama de llaves antes de cerrar la puerta.


  Ash se quedó de pie, mirándola. No sabía por dónde empezar.


  —De acuerdo —por sus bonitos labios salió una voz quebradiza—. Dilo. Vamos, adelante. Dilo.


  —Rompimos —dijo Ash—. Ahora lo recuerdo con claridad.


  —No… —repuso ella. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos—. No…


  —Sí —afirmó Ash y le recordó cómo había sido—. Ya estabas en el avión cuando yo subí. Empezaste a regañarme por haber llegado tarde. Yo te dije que no estaba llegando tarde, que sólo estaba allí para decirte que nuestra relación no iba a funcionar. Te dije lo mucho que lo sentía, pero que se había acabado.


  —Oh, no…


  —Eso fue exactamente lo que me respondiste, Lianna. No. Una y otra vez. Te pusiste a llorar y a chillar. Me empezaste a lanzar todo tipo de cosas que sacaste del enorme bolso rojo que llevabas, sin dejar de gritarme, de soltarme todo tipo de insultos.


  —No fue así… —dijo entre sollozos.


  Pero Ash la miró a los ojos y se dio cuenta de que estaba mintiendo. Le había lanzado todo tipo de objetos. Aunque la herida que Lianna había sufrido en la cabeza le hubiera impedido recordar los detalles, era evidente que recordaba que Ash la había dejado. Había estado mintiendo desde el mismo momento en que había recuperado la consciencia, a pesar de que esa mentira no tenía sentido.


  Ash prosiguió explicándose, suavemente, con paciencia.


  —El copiloto salió de la cabina y nos dijo que estaban listos para el despegue. Yo le dije que no iba a volar. Tú te empeñaste y dijiste que sí que ibas a viajar. Así que le pedí al copiloto que me diera cinco minutos para bajarme del avión. Él regresó a la cabina.


  Ash recordaba la mirada del hombre. Ya había volado alguna vez con Lianna y había estado encantado de cerrar la puerta, para perder de vista a la enloquecida heredera Mercer.


  —Empezaste a chillarme de nuevo —continuó Ash—. Me gritabas que no te podía dejar, que tú y yo nos íbamos a casar y que si pensaba lo contrario, estaba muy equivocado.


  —Ash, por favor…


  —Casi he terminado —le dijo, cuidadosamente—. Después sacaste esa botella de cristal de tu bolso rojo y…


  —No. Oh, no…


  —Yo no te vi hacerlo, ya me había dado la vuelta para marcharme. Me dijiste, «Ash, una última cosa», y cuando me di la vuelta me golpeaste en la frente con la botella —añadió y se tocó la herida casi cicatrizada—. No fue el accidente de avión lo que estuvo a punto de costarme la vida. Fuiste tú y tu botella de excelente champán —concluyó. Aquélla había sido la causa de la peste a alcohol.


  —No quería hacerlo —gritó ella—. Estaba tan… enfadada.


  —Pero lo hiciste. Y acabas de reconocer que te acuerdas.


  —Yo… oh, Dios… —Los sollozos agitaban su menudo cuerpo.


  —Me mantuve de pie. Pensaba que estaba bien. Hasta después del accidente no empecé a sangrar ni perdí el conocimiento. Cuando me tiraste la botella de champán entré al baño para limpiarme. En ese momento el avión comenzó a moverse…


  —Tienes que entenderlo —dijo Lianna entre sollozos—, para mí era terrible… —añadió, pero se cubrió el rostro con las manos porque no podía dejar de llorar.


  Ash se acercó a una mesa donde había unos pañuelos de papel. Sacó algunos y, con precaución se acercó a ella.


  —Ten —le dijo con suavidad.


  Le extrañó poder comportarse de forma tan amable, después de lo que Lianna le había hecho. Sin embargo, no era tan raro. Al fin y al cabo, había sido él quien se había empeñado en conquistarla. La había deseado por su aspecto físico y por su estatus social. Por su dinero y por las influencias de su padre. Y había estado a punto de lograr lo que se había propuesto.


  Lianna alzó la cabeza y tomó los pañuelos.


  —Habías aprovechado que estaba en el baño, para decirle al piloto que me había bajado del avión. Así que cerraron las puertas, te dijeron que te abrocharas el cinturón y despegaron.


  Ella se sonó la nariz con fuerza.


  —Sólo quería que pasáramos tiempo juntos… —Lianna.


  Ella alzó la mirada de forma esperanzada.


  —Oh, Ash…


  —Se ha acabado. Se había acabado antes de que me tiraras esa botella. Lo sabes tú y también lo sé yo. Y después de que me golpearas estuve a punto de acercarme al piloto para pedirle que me llevara de vuelta al aeropuerto. Finalmente no lo hice. Decidí llegar hasta San Francisco y una vez allí volverme. Sí, te acuerdas y sé que te acuerdas, ¿no?


  —Yo… yo.


  —¿Qué sabes? No me lo digas, te lo voy a decir yo. Estuve todo el viaje en el dormitorio, con la puerta cerrada con cerrojo, apestando a champán porque toda mi ropa estaba empapada y no llevaba nada con lo que cambiarme. Finalmente, cuando las turbulencias fueron muy fuertes, salí, me abroché el cinturón y estuve intentando calmarte de nuevo.


  Los veinte minutos antes de que el avión cayera, habían sido interminables. Las turbulencias habían sido tremendas, mucho peores que cualquiera de las que Ash hubiera sufrido con anterioridad. El avión se había agitado hacia todos los lados.


  —Y eso fue todo. El avión se estrelló.


  Lianna se desmoronó. Se sentó en el suelo y se abrazó las rodillas.


  —Lo he estropeado todo —dijo—. Ahora me doy cuenta.


  Ash se quedó de pie junto a ella y la miró.


  —Les dirás a tus padres y a todo el mundo, que te has dado cuenta de que te equivocaste cuando aceptaste mi proposición de matrimonio —le ordenó con suavidad—. Que ahora te das cuenta de que nuestra relación nunca funcionaría. Que simplemente, no me amas y que por eso tienes que romper conmigo. Y yo le diré a todo el mundo lo mismo.


  Lianna alzó la cabeza y se limpió las lágrimas. Se quitó el anillo de compromiso.


  —Te… doy las gracias.


  ¿Lianna le estaba dando las gracias?


  —¿Por qué? —preguntó incrédulo.


  —Por salvar mi orgullo. Por dejar que diga que ha sido mi elección y por no demandarme por haberte lanzado la botella —contestó. Ash pudo ver en aquellos enormes ojos castaños una expresión de comprensión. Quizás no fuera un caso totalmente perdido. Quizás creciera algún día. Ella le tendió el anillo y parpadeó nerviosa—. No me vas a… demandar, ¿verdad?


  Ash negó con la cabeza.


  —Quédate el maldito anillo. Véndelo. Tíralo. Haz con él lo que quieras —dijo. De repente sintió como si se hubiera quitado de encima un peso enorme. Ya no tenía que preguntarse más qué había sucedido en el avión. Y Lianna por fin había aceptado que la relación había terminado.


  Su vida volvía a ser suya. Se conocía a sí mismo mejor que nunca. Comprendía quién era y de dónde venía, de una manera mucho más profunda.


  Y lo más importante de todo, sabía adónde se dirigía.


  Capítulo 16


  El sábado por la mañana, North Magdalene, amaneció con el cielo completamente despejado. Tessa miró a través de la ventana de su dormitorio y soltó un suspiro de alivio. Por fin un buen día. Un día perfecto. Justo como Tawny Riggins había predicho que sería.


  A las dos del mediodía, en la iglesia parroquial del pueblo, Tawny estaba caminando hacia el altar para casarse con el amor de toda la vida, Parker Montgomery.


  El padre de Tawny la acompañó hasta el altar y Price, el hermano de Parker, fue el padrino. Tawny tenía cinco damas de honor, todas vestidas en terciopelo rojo, entre las que se encontraba Tessa. La madrina, que era la hermana mayor de Tawny, Amy Riggins, también llevaba un vestido de terciopelo rojo.


  La novia estaba muy hermosa con un traje de satén y encaje. Llevaba un ramo de rosas rojas que entregó a la madrina antes de decir los votos.


  —Sí, quiero —dijo el novio, en un tono firme y seguro.


  —Sí, quiero —contestó la novia. Sus ojos brillaron tanto que parecieron dos estrellas.


  —Puedes besar a la novia —dijo el párroco.


  Parker tomó a Twany entre sus brazos y la iglesia rompió en una ovación seguida de un aplauso.


  Después de la ceremonia todos fueron al ayuntamiento, donde en una gran sala se dio una cena para trescientas personas. Después de la cena vino el baile en el piso de arriba, cuyo suelo era de madera de pino y se montó un buen alboroto.


  Tessa bailó con su padre y con sus tíos, con muchos de los chicos con los que había crecido en el pueblo, que estaban casados con mujeres a las que conocía de toda la vida.


  Dejó de bailar un rato para charlar con su hermana, Marnie, que había viajado con Mark desde Santa Bárbara para la ocasión.


  —Tienes muy buen aspecto —le comentó Marnie.


  —Estoy bien —repuso Tessa. Y aunque resultara extraño, era así. Echaba de menos a Ash todos los días, se preguntaba dónde andaría, si estaría bien. Sabía que llegaría el día en que tendría que ir a verlo a Texas. Pero todavía no había llegado ese momento—. Estoy pensando en poner la tienda en venta y marcharme a otro lugar —le confió a su hermana.


  —¿Hablas en serio? Pensaba que nunca te ibas a marchar del pueblo.


  —Bueno, ya ves. Hasta tu santa hermana mayor, es capaz de afrontar un cambio —bromeó.


  El novio y la novia cortaron la tarta.


  Y después Tawny lanzó el ramo. Le tocó a Tessa y todo el mundo empezó a aplaudir como loco. Ella se limitó a darse la vuelta y a entregárselo a su hermana.


  —Creo que esto es tuyo —le dijo.


  —Ya veremos —repuso Marnie y le guiñó un ojo a Mark.


  Los novios emprendieron camino hacia su luna de miel en las Bahamas. Todos salieron a la Calle Mayor para despedirlos. Los esperaba una limusina, que se marchó mientras los invitados decían adiós con la mano. El coche arrastró la ristra de latas que le habían atado, montando un gran escándalo. Una vez que la limusina desapareció, todos regresaron dentro y la banda empezó a tocar de nuevo.


  Oggie se acercó a Tessa, se colgó el bastón del brazo e hizo una reverencia más que anticuada.


  —Tessy, ¿me concedes este baile?


  Ella aceptó y bailó con su abuelo una canción muy antigua, probablemente una canción que él hubiera bailado con la abuela Bathsheba, cuando habían estado enamorados.


  —Yo sólo quiero decir que más le vale ser bueno contigo —anunció Oggie en voz alta, cuando la canción se estaba terminando.


  —Abuelo, ¿estás desvariando? —le preguntó Tessa entre risas.


  —Yo nunca desvarío —contestó Oggie. Se apoyó en el bastón y señalo con la otra mano—. Mira la puerta.


  Despacio, Tessa se dio la vuelta, las notas de la música aún flotaban en el aire.


  —Ash —suspiró, sin apenas poder creer lo que estaba viendo.


  Él estaba de pie, junto a la puerta que conducía a las escaleras. La luz de los focos hacían que su pelo moreno pareciera oro. Llevaba unos pantalones negros, una camisa blanca y un abrigo deportivo perfecto. Tessa no había visto en su vida a un hombre tan guapo como Ash Bravo en aquel momento. Tan alto, tan orgulloso, con aquellos ojos azules examinando la sala.


  Y entonces sucedió. Ash la vio allí, de pie y sola en medio de la pista.


  Se acercó a ella, dando grandes zancadas, haciendo desaparecer la distancia que los separaba y se colocó frente a ella.


  La sala se quedó en silencio.


  —Por fin —dijo Ash.


  —Oh, Ash.


  —¿Has dudado de mí?


  —No demasiado. Al menos no en lo más profundo de mi corazón.


  —Ahora soy un hombre libre.


  —Lo sé. Lo veo en tus ojos.


  —Te amo, Tessa.


  —Yo también te amo, Ash.


  Él dio un paso adelante y, antes de que Tessa se diera cuenta, colocó una mano en su espalda, la otra tras sus rodillas y la levantó en brazos como si pesara menos que una pluma. Tal y como Sansón había levantado a Dalila en The Hole in the Wall para iniciar su vida en común.


  En ese momento todos los asistentes comenzaron a silbar y a aplaudir. Y Ash Bravo salió del salón con Tessa entre sus brazos.


  Caminaba hacia el amor. Hacia la felicidad.


  Hacia su vida en común.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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